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SEGUNDA PARTE 

CAPITULO VIII 

EL ICONOCLASTA ANTE LOS FILOSOFOS 

1.-Los Filósofos como Elemento Social. 2.-Los Cínicos. 
3.-El Estoicismo. 4.-El Epicureanismo. 5.-0tros 

Filósofos. 6.-La Filosofía de Luciano 

:r.-LOB F:rLOBOFOS COMO ELEMENTO SOC:rAL 

Yn hemos Yisto que Luciuno dedicó grnn parte ele su obra a 
ataques contra la filosoi"ín y los filósofos de su época; aun en los 
escritos que dejó sobre asuntos entcrnmcntc ajenos u la filosofía, 
intercaló dardos contra este venernblc ramo de In snbi<lurín humana. 

No obstante, huy <111ienes afirnrnn. que Lucinno respetaba a la 
Filosofía en sí y que sólo criticaba a los filósofos. churlntnncs que 
pululaban en las ciudndcs de aquellos tiempos. I-Iasta hn hnbidÓ 
quienes han querido hacer npnrccer a Lucinno con10 partidario dC 
un sistema filosófico detern1inado, a pesar de que, al atacar la fi~ 
losofín estoica con argun1entos contundentes en su Herm.otimo, Lu­
ciano cleclnra: u ,..rodo esto que he dicho, oh nn1igo, no creas que lo: 
haya preparndo contrn la filosofía estoica ni que tenga ninguna 
enemistad especial contra los estoicos, sino que 1ni discurso "ª di­
rigido contra toclns (las scctns) por igual. Diría lo mismo si (se 
tratase) ..... de la filosofía plutónica o aristotélica. n(1) 

Desde luego Lucinno tenía uun filosofía propia si tomamos el 
término ''filosofía'' en el sentido de orientnción hacia la ·vida; pero' 
esto no quiere clccir que ha~·n nccptnclo ninguna de las doctrinas 
griegas. Al contrnrio, u travl-s ele su obrn las ntacn a todos, mo­
fándose tanto <le sus fundadores como de sus enseñanzas. 

En nuestra épOClL easi nndie se preocupa por la filosofía, ni 
mucho menos por derribar sisten1as filosóficos, y por lo tanto puede 
parecernos rara esta lucha constante ele Luciano contra ellos. Pa­
ra comprendc>rln, hay que tener en cuenta que durante su época, 
Ja filosofía y la religión constituínn las guías de lns personas edu-
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icadns a través ele ln ·vida. Si bien In gente ignorante recurría prin­
·cipalmcntc n. prúcticns reJigiosns para trntnr de gobernar su pro­
pia existencia, los cultos buscnbnn en ]os sistemas filosóficos un sos­
·tén moral y en la religión los resultados utilitarios. .l\. la vez <JUC 
Marco Aurelio era un discípulo destacado del estoico Epictcto, ob­
:Servabn. escrupulosamente sus deberes religiosos como Pontif'e.z:: 
::Maxbnus. 

Ln época de T.Jucinno se distinguió por un renacimiento del nn­
ñelo por vnlorc>s espiritunles9 con un auge resultante para la filo­
sofía y ln religión. Se fué al extren10 opuesto, percliéndose casi por 
completo el rncionnlisn10 clúsico. I-Ien1os Yisto ~ .. a el exotismo mix­
to y burdo que rcinnba en el cnn1po de )ns religiones, y a juzgar 
por Jns críticas ele filósofos dejuclns por l\lnrcial, Quintiliano, Epic­
teto, Dio Crisósto1no y Lucinno, parece que no fueron menores los 
abusos cometidos en nombre ele Ja filosofía. 

De las numl'rosns sectas filosóficas griegas, lns que sobre'\.ri­
·vían con mayor Yigor en el Sig1o II A. D., iueron la estoica y la 
-cínica, estando representadas ambns por uno que otro maestro des .. 
-tacado cuyo influencia benéfica cnsi so anulaba por la de una horda 
•de individuos rudos que se Uecínn filósofos n fin de poder diRfrutnr 
:Ó.sí de una vida de venerable descanso. Puesto que ]ns religiones 
·paganas no proycínn ningún apoyo moral, estos filósofos improvi­
:osados fungínu mils o menos como los sacerdotes de la gente en sus 
niomentos de apuro. J-'os ricos nco.stumbrnbnn tener un filósofo 
:asalariado en su domicilio para seri;irles de consejero y mentor es­
piritual en trances difíciles y especialmente para prC?parar sus ril­
-rn.a.s para la muerte cuando veínn cerca ae- sí la agonía. 

Aunque estos pseudo-filósofos gustaban de predicar la virtud, 
-el desprecio de los bienes materiales, Ja indiferencia lu1cia Jos su­
frimientos, y el estnclo de felicidad celestial que proporcionaban sus 
"teorías, eran de hecho rnús groseramente materialistas que sus con­
temporáneos Jnicos, dedic{tndose secreta o aún púb1icamente a to­
da c]ase de vicios y distingniénclosP por su Yorncidnd por el dinero. 
En una obra de Lncinno, Zeus describe a aquellos fi]ósofos como 

·"un grupo de hombres que surgió en Ja Y ida no hace mucho, 
flo.jos, peleoneros, Yanng1oriosos. irascibles, glotones, estúpidos, 
pretenciosos, llenos de insolencia ~ .. , para ponerlo en Jas pala­
bras ele 1-Iomero, una carga inútil pura In tierra. Divicliéndo­

;.se en escuelas e ideando diferentes arguinentos 1nbcrínticos, 
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se Ilnn1n11 unos Estoicos, otros Académicos, otros Epicúreos, 
otros Peripntéticos..... ..Abrig-íindosc con el honorable nom­
bre de ln 'Tirtucl, nlznndo lns l~ejns. nrrugan<lo ln frente y nca­
ricUtndose la bnrbn. nndnn por todos 1uclos ocultnnclo bnjo es­
ta pos nsu1nicln costninbrcs u.squcrosns...... Coleccionan n 
Illttchncbos fiicilcs ele en:.?niinr ..... 
" ... Alaban In. paeiencin. la prudencia y el bastnrsc uno a sí mis­
n10, pero cuundo «:-StJÍn n. soln!i, :. quién poclría decir cnúnto co­
men. c11{1nto se declicnn al arll~ de .. Afrodita ~· cón10 lntnen la 
sueicdnd de los eC"ntnvos? Lo peor de todo es <iue niuln hn­
CC'll bueno. . . . . Son int'1ti}t_•s ~- supérfluos.. . . . . Sin embargo, 
ncnsnn n los clenuís. colC'ccionnndo cxpresiottl•s tuordnccs ~· es-
111criind0Rc <:"11 lnbrn.r oprobios nuevos; ~· c_ocnsnran e insultan 
n sus prój intos ..... . 
''Pero si alguien ..... pre~1111tns~ (n uno ele ellos), '¿Tú qué 
linces ...... ? ¡. (~ué t•ontribuyes nl mundo'!' eontestarín si op­
tnse por decir ln verdad, '~fe pnrcce supérfluo el ejercer un ofi­
cio. Grito, nudo sueio. tuc baño con agua fría ~· en el invier­
no ando clescn,lzo. J.;lcvo una cnpn. mugrosa ~· cual l\lomo in­
Yento cnhnnnins de todo cuanto hncen los dcn1iis ...... ' "(2) 

Estn descripción va dirii.ddn precisatnentc en contra de los fi­
lósofos cínicos. r:1ue constitu!nn 1111 nzote pnra las ciuc.lndes romanas. 
Estos individuos rudos. que se decían subios. Yivínn en las calles 
y en las pucrtns de los tetnplo~. n1entlignnclo su pan. En su per­
sona eran cxtrc1nnda1ncnte sucios, satisfacían todos sus apetitos na­
turales en público sin el incnor respeto ni para ln. sociedad ni para 
sí mismos, ~- tenían por ocupnr!ión única el pararse en lugares pú­
blicos n pro11uncin1· nrengns in8-ultnntes contra quienes no merecie­
sen su aprobación. Cotno eran unarquistns por· convicción, ataca­
ban sien1pre nl Gobierno ~- a lo~ g-obernantes, fuesen quienes fue­
ran, ~·n que consideraban todo gobierno como una restricción. nbu­
·sivn de la libertad el('] indiYich10. 

Los estoicos eran de mejor clase que estos vnJ,Cabundos cínicos, 
siendo represenítllln ~n filosofía por g-rnndrs pensadores como Epic­
teto y l\lnreo . .Aurclio, pero nun nsí el 111aestro estoico promedio de 
la época ele JJucinno no parece hah(>r sirh1 n1u~p supe1·ior al cínico. 

El público resentía.. <¡U<" t.c"stos filósofos. quienes se clPeían. detna­
sindo elevados Ilnrn intercsarsP por los bienes n1aterinles, cobrasen 
por sus clnses. ya q1u• aquella ~ente, iní'ts ing-enun que nosotros, 
creín cp1e debe practicarse lit<'rnhnrnte lo que se predica. Luciano 
11ace eco nl sentir ele sus conte1nporúneos, subrayando In contradic­
-ción entre el desprecio cínico ~· estoico de In riqueza y su etnpe.ño 

92 



en cobrar honorarios. En nuestra época tan metalizndn, es difícil 
comprender cómo se le podría ton1nr ·nial n un maestro el cobrar 
por ensefiar, pero una anécdota noR ilustrará el sentir de los an­
tiguos sobre este punto: 

Trata. de Euclides, el gran geómetra, quien también desprecia­
ba el materinlisn10. ..Al cstnr dando él unn clns.e, uno de sus alum­
nos le preguntó si Jo que estaba aprendiendo le ayudaría a ganar 
dinero, y al oír esto Euclides llntnó n un esclavo y le dijo, ""Dale 
a este jo,•en un óbolo, puesto <JUC tiene que sacar pro,•echo material 
de lo que aprende.'' Euclides vivió en el Siglo III .A.. C., pero en 
Ja época de Luciano su niodo de sentir prevalecía todnYía entre los 
espíritus elevndos. 

Los llnmudos fi)ÓHofos de la época ele Lucinno ernn de hecho 
tnn avorn.z:ndos por Jos hicnes n1ntcriales que recurrían n toda cla­
se ele bajezas pnrn Jogrúrse)os. Cuenta T.nciano cómo, al asistir es­
tos sabios n banquetex, no sólo Ne pro,·eínn tle unn ser,•illcta extra­
·grancle n fin ele poder cargar con cnnntiosos bocn.clos de Jn mesa, 
sino que tninbiéu se ponínn de acuerdo con su esclavo pnrticular 
para que escondiese sobre su persona otros sobrantes de comida 
<1ue el amo le pasase durante el festín. 

Cita el cuso de un filósofo quien. por hallarse grnycn1ente en­
fermo, iba a faltar n un bnnquütc, pero que se presentó a última 
hora, diciendo, ''Cnnndo se es fi16sof'o. 110 se pucclc traicionar el de­
ber, ni que diez mil enfer111edades se Je pongnn a uno en frente"; 
contestándole el anfitrión. que P.on1111·endín <>l Ye>rdnclero inotivo ele 
estn asistencia forzuda. • • ::\I:ncstro, hns hC"<·ho biC"n Yiuiendo acá, pe­
ro no pt•rderils undn si regresas (a tu (•asa a cuidarte), porque toda 
(tu con1i<ln) te scri't Ptn•indu. ''(3) Era tnJ la g-lotonería de! estos 
Yh·idorcs <1ue, clice J..1u•inno. "sr inelinnn !oiobre los pintos co1110 si 
esperasen hnllnr en t.•11os Ja '\7'irtucl. ••c-t) 

E1d.Os mnr~tros de la ética no parecen haber estado nadn con1-
penrtrados el<? sus propius teoríus. siendo xn conducta Uesnstrosn 
desde todos ¡1unto~ de vista. Su pro1niscuic1n<l carnal nhnrcabn In 
práctica de Ja pefl"rastin, ~· con In n1ir11 de g-nuun<-•ins Yeunles se pres­
tnhan a netos de Jos 111ús bajos. Si considernmos que el 1nis1no Sé­
neca, 1neutor dC' Nerón, fu,·orecín Jos excesos viciosos dc1 joven En1-
perador para mauh•nerlo nlcjudo de Jos asuntos gonbe1•n:unentaleR, 
no nos extrafiur{1 Ja di:.;;pntn entre filósofos que Luciano presenta 
en su Simposio, <JUC trntu ele un banquete de bodas en que Yarios 

93 



de estos ''snbios'' estitn presentes, ocurriendo el siguiente alterca­
do entre ellos: 

'' Zenotemis (n Ilermón) : ¡Tú te enredaste con la mujer de tu 
·alumno. . • . . y al ser descubierto fuiste castigado '\.*Cr­
gonzosamente •.... t 

'' Clcodemis: Pero yo no soy alcahuete de mi propia esposa, 
como tú, ni he tornado en fideicomiso el dinero de mi alum­
no extraJ.tjero, jurando después por Atenn Políns nunca 
l1aberlo recibido, ni presto dinero nl cuatro por ciento 
(mensual), ni oprimo n mis discípulos si no pagan pun­
tunhnentc Illis honorarios. 

'' Zenotetn..is: ¡Pero t\1 no puedes negar 11nbcr yen<.lido a (tu 
alumno) Critón un ,-e11eno para su pndre ! 

"Y nl decir esto, puc~ estaban bebiendo, Ze11otcmis vació so­
bre los otros dos filósofos el (vino) restante de su copa, que 
estnbn medio llena.. . . . Tl<"rmón, incliníu1dose, se secó el ·vino 
que le había caído en la. cnbeza -:i. .. lh11nó a los presentes para 
que fueran testigos de lo qne había fittfrido. Clcoden1is, no te­
niendo unn copa, se ·voh"'ió y le eseupió n Zenotemis, y tolllÍ1ndole 
de ln barba con )n inuno izquicrdn iba. a golpearle la caro.; hu­
biera n1ntado al ·viejo si .Aristeneto no le hubiese detenido la 
mano ...... ''(fi) 

De hecho ln c...lesc1·ipciún. dndn por I..1ucin110 en. el Sim.posio de 
estos pseudu .. Rnbios y de su conducta en los festines, los hace apa­
recer peorc>s <tllc> nlbniíilcs en un cnLarctucho. Sigue contando có­
mo despu(.s <le nplncadu Ja dispntn antes narrada, dos de estos m.is­
mos filósofos lleµ-nro?1 u lns iuanos al disputarse la IllÚs gorda del 

- par de aves que xe les hobía :-;ervido, ~- c(>mo 

'' nrroji'uulosc uno sobre el otro .. S<" golpearon en ln cara con 
las propias n'\·cR ~ .. :-:.c> nsieron encln u110 d(• In bnrbn. de su con­
trario .•... (~· los filósofos 111·e:-u .. ntes, <lh·idi~ndose en dos ban­
dos) peleuron entrP sí. ZPnotc1nis. levnntnndo unn cazuela, 
..... la nrroj6 contru1 Iler1nón. n. <1uien 110 ucC'1·t6 n pegar sino 
..... nl novio, pnrtiénclolc> el er{tn<:o en. dos ...•. A.lquicln1nas ..•• 
le ro111pió la enbezn u Ch~odetni~ y n Iler1nón ln qui,iacla ..... 
Clcocle1110 le saeó un ojo n Zc>notPn1is y ..... le arrancó la na­
riz de nn n1ordisco ..... 
"Fluía la sangre y )n.s copas volaban por (>l nire. Finalmente 
Alqnidainns volte1) lu hí111pnra y todo qnedó n oscuras y, corno 
era sólo lo nnturnl, ln cosa se hizo mucho peor. . . . . Cunndo 
alguien entró con unn ~ínnpura, .. Alqui<la1nns. fné sorprendi!1o 
desnudando u. nnn flautista ~.,. tratando de Ylolarla ..... D10-
nisocloro fué descubierto haciendo otra cosa ridícula. porque 
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cuando se paró, se le cayó del seno unn copn. Pnrn disculpar­
~~. -.dijo que Ión se la había dndo durante el tumulto, a fin de 
<ttte no se c111ebrnse, e Ión dijo ncomcdidnmentc que así había 
sucedido.' '(O) 

Lucinno no desenusn ele criticar la afición de estos fil6sofos a 
la pederastia y de señalar el peligro que este vicio entrañaba 
para sus alutnnos. Desgraciadamente esta acusación 110 puede 
desecharse. Cbnp1nnn cree prohnhle que la prúcticn ele In pederas­
tia por los antiguos filósofos con.tribuirín 1nucho al odio de Lucia­
no hncia In filosofía, y si se rccttC'rda que el mismo Sócrntes fué pe­
derasta, no es ele extrañarse que Lucinno asociase en su mente, la 
filosofía con la pederastia. Parece que l...1ucin110 sentía que existía 
cierta relación. entre cstn pr(tctica tan anti-natural y las doctrinas 
rebuscadas de los maestros de filosofía. 

Los co1ne11tarios de Lucinno sobre los diversos sistemas filosó­
ficos varían entre sí, ya que unas veces alaba y otras censura deter­
Ininnclos aspectos clC'" w1 n1is1no siste1nn. En general los condena 
a todos, pero como a veces hasta nrg:umcntn a fayor de ciertos prin­
cipio.~ filosóficos, nlg-unos de sn~ r_::)mcntndores hnn querido ver en 
Lucinno un escéptico o un cínico u otro tipo de filósofo 9 a pesar 
de que un nnálisis de su obra revela que jamás se decidió a fayor 
de ninguna escuela filosófica en concreto. 

n:.-Los cnucos 

La escuela c1n1ca es la que recibe a n1anos de Lucinno a la vez 
la peor condena y la defensa más exaltada. Al escribir de Pe ... 
regrino, el cínico que se inmoló espectacularmente durante la cele­
bración de Jos juegos olímpicos, no puede encontrar tér·minos sufl­
cientcmerite contumeliosos para expresar su desprecio absoluto por 
este sectario y sus discípulos; pero por otra parte,, en el Descenso 
a Hades presenta nl aln1a de un filósofo cínico como una de las más 
purns, haciéndole decir a Rndn111nnto, el juez de los finados: "Ha­
ce mucho tiempo era malo ]Jor ignorancia y así adquirí inuchos es­
tigmas (de pecados); pero luego que co1nencé a ser filósofo, se llle 
lavaron. del alma tollas las 111nnchns. "(7) 

Esta nlnbanza tnn. frnnCa de la filosofía cínica est{i en contra­
dicción directa con las tnofns usuales que Luciano le dh-ige. Siem­
pre tiene presente el origen clel 1101nbre de los cínicos, ton1ndo de 
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Kunosargos o sea el ghnnasio del Pez Perro, en que el fundador de 
la escuela. impartía sus enseñanzas. Kuné significa perro en griego 
y por lo tnnto Luciano se empeña, siempre que sea posible, en com.­
parnr a los filósofos cínicos con los perros. En un pasaje caracte­
rístico, dice : 

"Cuda ciudad está llenn ele estos (filósofos) vividores, sobre 
todo de los que se inscriben en las ·filas (de los cínicos) ....... 
colocándose bajo Ja insignia del Perro. No tratan de imitar 
en nndn las buenas cunliclades ele la na.turnlezn perruna, con10 
lo son su competencia con10 guardianes, su domesticidad, su 
amor al a1110 ~· su buena inemoria. sino c¡ne (hnitnn. rnús bien) 
sus ladridos, su glotoncrín, su inclinación al robo y su perpe­
tuo estado afrodisíaco: su lisonjerín y su modo de menear la 
cola a c¡uicncs les obsequien ~· de estnr.sc pegados a la tnesa­
todo esto hnn eluborudo con gran exactitud.' '(S) 

Lncinno nprovcchu !ill Venta. de Vidas para zaherir a Diógenes, 
cuya Yida fué 1111a truslnción literal de 111 filosofía cínicn al campo 
ele )0:-1 hechos. En esta Venta, llcrn1cs, qui<:-n funge de Rubnstndor 
de fi16sofos fntnosos, 11.ntnn a Diógenes ".Aquel itunundo, del l\far 
Negro' '(9)., y nl ofrc>ccrlo ~n ven tu lo rc~co1niendu. co1no cuidador 
de casas, diciendo que ser{t 111ucho n1i'ts útil que un perro ''pues se 
llnrnn. Perro. "(10) Xo obstante esta rccon1etulaciún, el con1prnclor 
vacila, diciendo, ••::\le da 1nic•do su ns1Jec•to so1ubrío y <lecuíclo; ¡no 
m.e vnyn a aullar ..... o n1order ! '' 

Entonces Dióg-enes cxpliea c1ué cosas podrt1 enseiiar al compra­
dor si lo ndquic-rc... rc-con1enclí1 nclolc por vía de primera lección: 
''Que tu voz sea bárbarn ~· tn h.ablar ..... cual ladrido...... En 
una palabra, que en todo seas bestial ~· salvaje; Desecha la ·ver­
güenzn., la decencia y ln n1oderuc:ión ..... llaz a la vista de todos 
lo que otro no haría en privuclo y c>scoge las for1nns mits absurdas 
de satisfacer tu lujuria ..... '' Cu anclo el conl.praclor se anima fi­
nahnente u co1nprar a Diógcnes, en vista c1e su precio tan bajo de 
sólo dos óbolos, llern1es hace entrega clel filósofo exclan1nnc10, "¡ Tó­
malo! i ~os Uesharc1nos ele él g-ustosos por n1olesto, gritón, inso­
lente y tunl hnbluclo (<¡ne es) pnra con tuclos !'~(11) 

Esta crítica de Luciano nos ser{1 iní1s clara si rccor<ln1nos que 
los cínicos prediC'ubuu qne toclns las nel'C'!·d<lncles del cuerpo deben 
satisfacerse en for111n 111íni1nn, eYitúndose In co111otliclatl, lus posesio­
nes y los lujos ele 111alH"ra de ''no poseer a fin <le no ser poseídosn,. 
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según lo e.xpreHó .t\ntístenes, fundador de esta escuela. Deseaban. 
ser hombres '' nnturnles'' y llevar una vida lo más sencilla posible, 
independiente de artificios externos. De hecho vivían co1110 perros 
en lns cnlles de nquellas ciudades, y Lucinno los rechnza como tales. 

Sin embargo, el 2nisn10 Luciano adtnirabn algunos de los prin­
cipios bílsicos del cini.sn10. Cuando en De los A.salariados, Yilipendia 
a los filósofos que venden sus conocitnicntos de la virtud como si fue­
sen una mercancía cunlqnicrn, prcstitndosc a servir a base de sueldo 
·en do1nicilios ele ricos, l1abln con una violencia apostólica digna de 
un cínico -vcrclnclcro o de un prituitivo predicador cristiano pre­
guntando: ''¿Era tal tu i"nlta t.le lupinos y <le plantas silvestres, de 
tnl modo te falló el agua fría brotnntc de las i:uentes, para que lle­
gases a este c-stndo (de dontéstico nsalnrinclo) Y No. Está claro 
que no .fué ni por falta ele ag-ua ni de lupinos sino por tu deseo de 
(gozar de) paste)ps, cnrnes ~· vino frugante t.JUe fuiste ntrnpado 
co1110 pc>z hau1bricnto, cug·nuchuclo tnuy justificnda1nentc por la gar­
ganta, Ja parte que ansiaba csns cosfls ..... De ti hnn de~mpnre­
ciclo, sin dejar recuerdo nlg-uno~ Ju Jibertncl y el buen nachniento, 
con todos HUS atributos. ''(121 

Ln dcfensn ntús dircctn ({tlC T..ucinno hace <le la filosofía cínicn. 
está. en Cinisco, en que I...ucino (o sen Luciuno) censura al filósofo 
Cinisco su n1odo ele vh:ir. Aquí, por extraiio que pnrezca, Luciano 
dejn que su oponente le gane el argntnento, hnciéndole ver que los 
cínicos tienen rnzón en sns teorías. 

Este diálogo se inicia con Jn censura ele Lucino para las cos­
tumbres cínicas de Cinisco. "Bebes agua co1110 las bestias," dice 
Lucino. ''Comes lo que encuentras, co1no perro; y tu ca1na no es 
superior n In de estos uuhnnh.~s. Trnes una capa 110 n1ejor que la de 
un desheredado de la fortuna. 1"" si crees que estii bien que con es­
to te baste, entoncc>s Dio!i hizo ntnl cr<.'an<lo borrcg-os lanudos, u'·as 
para vino dulce, y tantas cosas 111aru-\•illosan1ent<'! Ynriadns co1no son 
el aceite, In 111icl y lo dc-nuí.s, a fin de tener nosotros comida variada, 
bebida. dulce, dinero, c:.unas suaves, casns hcrn1osns y tot.lo lo de­
n1ús ad111irablc>niente pro-\·isto. Pues basta lus obras <le los artesa­
nos son regalos dP Dios. Es rnisernb1e vivir sin estns cosns, con10 ... 
un preso privndo de ellas por otros; pero cs tnucllo tnlÍS miserable 
que uno 1nisrno se prive de todo Jo bueno. Es loeura n1anifiesta ".(13) 

Pero n continuación Cinisco rc.futa a Lucino haciéndole ver 
que el uso moderado el.e las riquezas de In tierra es bueno, sólo que 
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los hombres "por insaciables y faltos de dominio de sí mismos, arre­
batan todo, deseando disfrutar ele todo cuanto hny, no Sólo de lo que 
esté a su. nlcnnce, sino creyendo inadecuados los cn1npos y los· JDn­
rcs que tengan cerca ; se trnen. placeres desde los extremos de la. 
tierrn, prefiriendo lo exótico u. los artículos don1ésticos, lo caro a 
lo barato, lo difícil de obtener n lo fúciln1ente obtenible; prefieren, 
en unn pulnbra buscarse clificultacles en vez de vivir sin cuidados. 
lineé-is ostento tle lo costoso y de lo pritnorosn1nentc labrado, lo 
cual os causa n1ucho.s ~ufrhnientos..... Considera ..... el oro tan 
anhelado, ln. plntn, ]ns cusas lujosas, los vestidos lnboriosa1nente 
confeccionnclos, y lo que intplicnn en sí-cuúnto co1nercio, cuúnto 
esfuerzo, cuúntos pe] igros. ~· su costo sobre toclo en. snngre y n1ucr­
tes y destrucción de ho111bre8~ no sólo port¡ne 111uchos encuentran 
su ruina nl nnvegn1· (por estos lujos) -:.-· por<¡Ul.~ buscando y prncti­
cnnclo su oficio sufren cosas terribles, sino tnn1bií·n porque es por 
estos lujos que hay guerras frecuentes y conspiraciones de unos 
coutrn. otros-de a1nigos contra a1nigos. <le: hijos contra padres y de 
esposns contra 111nridos ... Y así es con todo: (Los hotnbres) no pue­
den abrigarse bien si no es <~on vesthlos co111pli<-~ndos~ ni albergar­
se bien si no es en casas llPnus de oro, ni to1nnr sus bebidas en co­
pas que no sean de oro o plntn, ni dorn1ir bien tn1npoco si no es en. 
ca1nns de 111arfil. l..,l.~ro Yeriu~ n1uchus veces que en sus lechos de 
n1urfil ~,,. <livnncs de 1 u.io, <.1'stos dichosos no pueden re1!011cilinr el sue­
ño. ¿Y hace fulta decir qnc cun los 111anjares lujosos ~- variados n.o 
sólo no se alin1cntun 111cjor sino que se 1nnltrntan el cuerpo creún.­
close e11fern1cdudest''(14) 

Si en este 11asnje Lucinno nos recuerda n los pritnitivos predica­
dores cristianos, no sorpretule~ pues los cínicos pusieron las bases 
para el estoicismo, que n su Yez in.fh1~·ó en los fundntncntos del cris­
tinnis1110. Otro pasnje <le este n1is1110 dhílo~o refleja no tanto el 
punto de vista cristiano con10 e] bttdí:-otico, de que el hombre pro­
medio ei;; J,?obernn<lo por sus inclinnciones sensuales- que lo lleiran en 
carrera frenética hacia un destino dcsconocitlo. Esto tn111poco es 
de admirarse, dndo que lo influencia oriental es n1u~~ inarcacla en las 
filosofías griegus. 

En el pnsnjc nludi<lo, I~ucinno hace que Cinisco señale franca­
JDcnte lu. futili<lncl ele <.1ue los hombres den rienUa suelta a sus de­
seos. ''Soporto los fríos y el calor 7

', dice, '' y no reniego de las 
obras de los dioses ..... (pero) ,·osotros, con su felicidad, no os 
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conformáis con nada sino que criticíiis todo.. No os conformáis con 
el presente sino que nuhelú.is el pasndo. En invierno pedís calor, 
y en verano in,·ierno. . . • .. Corno los enfermos, sois descontenta­
dizos y quejumbrosos de vuestra suc1·tc.. Eu nquéllos ln. causa es 
su enfer1uednd, en. ,-osotros ·vuestro modo de vivir...... No hacéis 
uso para nac1n ni del juicio ni clcl rnzonnmiento, sino cine os gober­
náis por las costumbres y los deseos. De rnnnera que en nndn os 
diferenciáis de los que son lleYndos por un torrente primaveral. 

''Pues éstos son llcYudos adonde vaya ln corriente, y ,·osotros 
adonde os lleven vuestros <l.escos. Os pnsa prácticamente lo que ...... 
a quien csti'1 111ontndo en nn caballo furioso. El caballo se lo lle­
va y le es im¡1osible des111ontnrse de él en plenn enrrera. Y si nl­
i;tuien se le aceren. y le pre~nnta ndóncle vn, el jinete contesta, 
'¡Adonde a éste le parezca!' ~efinlnnclo al cnhnllo. Y si alguien 
os pregunta, •¿_.Adónde vais?' ~i optúis por decir la verdnll, contes­
taréis, '¡Adonde n nuestros clc~c-os les p.a.rczcn ! ' o bien, en: ccu;os 
individuales, '¡ .. A.el onde nl placer le ¡1n1·czcu ! '·o '¡Adonde el deseo 
de la gloria (me llc,·e) ! ' o bien. '¡ ... '\donde ln nvnricia 1' Unos dirán, 
'¡Adon<le la. cólera ine lleve!' otros '¡..c.\.donde el n1ieclo ..... J' 

''Porque no os habéis tnontudo sobre un solo enbnllo Nino so­
bre muchos, furiosos todos ellos, ~- por ellos sois llevados. Sin em­
bnrg;o, os llevan. hncin. precipicios ~· nbisn1os. Antes de cner, igno­
ráis co111pletn1ncnte que "'uis a ccu•1·. "(l[j) 

Este pasaje rccltcrt.la la frnse del l.·ristin110 Pngcnl: ''Nons cou­
rons sans souci «.lnns le précipice, nprés que nous nvons tnis quelque 
e hose devant nous pour nous c-n1pt>t:her de le voir.' '(lH) 

Ill.-EL ESTOICISMO 

I.1ucinno dcdic6 una obra larg-uísinut.., el Hermotimo, a de1·rocnr 
los funclntncntos del cstoici~1no, ppro KU. crítica ele esta escuela no 
es ni tun vívicln ni tnn inter~:-;antc «·01110 la clel ciniwmo. Para refu­
tar la doctrina <.'stoi<!n recurre u rnzon.nn1ientos sólidan1ente esco­
lásti<!os y l.'Unsnl.los pnt·u quien eHt{• neoshunbraclo a la brillantez 
1\gil y penetrante con que Lueiano suele expreRarse. 

Pregunta~ por ejctnplu, al estudiante Ilern1otimo có1no puede 
saber <JUC la filo8ofíu cstnicu sen ln n1<.'jor y la llnicn <.lÍl-(lln <le estu­
diarse si no conoec hu-1 <ll'n1ús. ~nrc<dC"ndo por lo tanto de unn base de 
con1purneión al elegirla; y tn1nbié11 indaga en. qué se basa Ilern1oti-
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m.o pnrn creer que el estoicisn10 sen el camino de In felicidad perfec­
ta si su propio maestro estoico uo·vive ni siquiern con tranquilidad 
rclntivn. sino que pasa sus díns luchnnclo por obtener dinero, riñen­
do con los alumnos que no le pngnen puntunhncnte y dctnostrnndo 
n. cada paso su falta de do1ninio de si n1ismo. 

En el Sim.posio l...iucinno ncusu a los estoicos de tener los mismos 
defectos que los cínicos y dC>; ser hipócritas, nvnros, sensuales, glo­
tones y nbusnclores. '~vosot1·os '', <lice, ''que nlcgúis que.. . . . el 
dinero 110 vnlc la pena, procnt·iíis 111ús que nnda obtenerlo, y por es­
to siempre rocleúis n Jos ricos, bucéis préstnn1os y cobrúis intereses, 
y enseñáis a base ele sueldo. (..1.\.le>E?nndo que) odiiii.s el placer y con­
denando u. los eph.·ltrcos. co111et(!is los peores netos por el plnccr, su­
friendo tn111bié11 que otros los cun1ctn11 en vosotros. Si nlguien no 
os invita n una ccun, os cnojiiis; -:.. .. eunndo se os invita, contéis mu­
chísimo, entreµ-nnclo otro tanto n vuestros crinclos (pnrn. lleYnrlo 
a casa)."(17) 

En relnch)n con C'stn ne1u.mción lle que los estoicos son usure­
ros, es intcrcanntc recordar •1uc el estoico Séneca, tnentor de Ne­
rón y n1ncstro del udmirnblc Epictcto, no solo n11rovcchó su puesto 
C01110 r1·itner :\1inistro c.ll•l lnlpPrio IlonHlllO ¡1nra nu111cntar su for­
tuna ¡inrticulnr u. In 111oth..•sta sullH\ de unos trc>intn tnilloncs ele cló­
lnrcs, sino que t:.nnbii;n 1n·cstubn dinero n rédito en lns provincias. 
rOtUUll:t.~, cobrando ÍTitPt"CSC'S tan c}CVUdOs que rf'{tcÍtO }o UCUSU. de 
~'exprintir" lH[HC'lln!i rt.•µ'ioucs.ClS) 8c dice que el 111is1110 Séneco. 
tttnlbién fué un hcdonistn. habitual en su juventud, y si se hacen ta­
les ncusncioncs c-n contra de unn de lns fi::,ruras Ill.Ús dcstncudns de la 
escuela estoica, lo nl.its probable es que el estoico protncclio de la.. 
época <le Luciano c-ru igunhncnte tnnlo cuando no peor. 

J ... ucin110 ~nen u relucir con brillantez sus burlas ele las escuelas 
fi]osóficns en In Venta de Vidas, adonde hace que nnda 111en.os que 
Crísipo, uno <le los fundadores del cstoicisnlo, se defienda del car­
go de cobrar por sus ensefinnzus. 4 'No es por nl.Í 111is1110 que acepto 
dinero", dice Crísipo, ''sino por faYorecer a la persona que me lo 
da.. Porque hay dos cln8C'S t.10 ho1nbres-los que gustan y los que 
retienen. X ... o me disciplino n ser retenedor y n mi <liscípulo a ser 
gastador.''(19) 

En el siguiente pasnje tomado de la misma Vente. de Vida.a,. 
I .. uciano ridiculiza los silogismos cli't.sicos de la escuela estoica: 
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"Crísipo (n su comprador prospecti·vo): Si un cocodrilo halla. 
a (tu hijo) paseándose ccrcn del río y lo arrebata, prome­
tiendo devolvt!rtclo si acicrtns a decirle lo que ha resuelto 
sobre In devolución <lcl niño, ¿qué dirás tú al cocodrilo 
que ha decidido 1 

"Comprador: ..... Por Zcus, ¡tú contesta ln pregunta v súlvn­
nie a mi hijo! ¡No vaya a ser que se nos ndelantC la bes­
tia devorún<.lolo ! ''(~O) 

Este silogisn10 es típico de lns hih·nnncioncs necias de aquellas 
doctrinas filosóficas caídas en n1nnos de nlaestros ineptos. El del 
cocodrilo no tenía contcstución. porque si el padre decía al cocodri­
lo que pensaba devorar al niño, el cocodrilo le diría que tenía rnz6n. 
y, para co1nprobarlo, Jo devoraría. En cambio, si el padre decía al 
cocodrilo que hnbía resuelto devolverle al niño, el cocodrilo con­
testaría que cRtabn equivocado pu.esto que había resuelto comérselo. 
''La Figura Velada'' es otro ejemplo de estas discusiones ociosas: 

'' Crísipo: ...... Con respecto n la Figura .V claclu, oir{ts un. nr­
gurncnto n1arayilloso. Contéstnme esto: ¡,Conoces a tu 
padre? 

''Comprador: SL 
'' Crísipo: Si te pongo delante una figura velada y te pregunto, 

'¿La conoces?' ¿qué dirús Y 
''Comprador: Dese.le luego, qnr. 110 Ja conozco. 
"Crísipo: Pero si estn figura l.'s tn padre, cut.onces si 110 In co­

noces estú claro que 110 conoces a tu pudre I "(21) 

Con estos c.ie1np]os uno se cln cnentn de por qué Lucinno recha­
zó a estos pseudo-sabios, cu~·os dc'\·ancos no lograban otro resulta­
do prúctico que el e.le confundir nuís toda,·ín la 1nentaliclad dudosa 
de los jóvenes acomodados que asistían n sus clases. 

:lV.-EL EPICUREAN1:SMO 

En general, I. ... uciano se expresa faYornble1nentc del epicurennis­
mo, a pesar de estar clirecta1ncntc opuesta esta escuela filosófica nl 
principio cínico, que JJucinuo parece hacer suyo, ele no halagar los 
sentidos.. Sus eomentnrios sobre el cpicurennisn10 son tau favora­
bles que llevaron a un con1enta<lor a decir que "de todas las es­
cuelas <logn1íttieas posteriores a Platón, Luciuno recibió m{ls de los 
ep1cureos. Encontró en sus enseñanzas 1nueho que ar111oniznba con 
su propia teoría <le la vida, especinhncnte con su espíritu general 
de escepticismo.' '(22) 
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En relación con este juicio hemos ele recordar que Lucinno re­
pudió expresntnentc todos los sistemas filosóficos. Si bien es verdnd 

· que Luciano ·vivió en fortna alegre y nlgo cpicurcano, muchos lo han. 
hecho y lo hacen así sin haber oído tncntnr sf{iuiera el nombre de 
Epicuro. Ilc:rnos· yjsto que tan1bién se podrín 11nccr aparecer a 
Lucinno con10 un cínico y,. por otra parte, dndo su csccpticisn10, hn. 
habido quienes l1nn querido hacer de él un discípulo de Pirro. 

L·o cierto es que Lucinno se ex.presa .favorablemente, en lo ge­
neral, de Epicuro y sus teorías. En In Venta de Vidas Epicuro es 
vcuclido en. un mo1ncn.to en dos n1inns, eludo lo nlegrc y atrayente 
de su cloctrinn ; y en Alejandro, Lucinno dice c¡ue ''el innlclecido 
(Alejandro) no snbín cuúntos bienes trae el libro (ele lns doctrinas 
de Epicuro) n quienes lo leen,. ni cu(u1tn paz y screniclnd y libertad 
de espíritu les inculca, nlejtindo ele ellos los terrores, apariciones,. 
portentos y espernnzns vanas, nsí conto los deseos 8tlpérfluos. (Este 
libro) desarrolla en ellos In inteligencin, ln verclncl y In pureza ele 
pensn1nicnto, no con antorchas ..... ni con (ritos) ni con tonteras 
se1ncjnntcs sino 111ediunte el rnzonnmicnto recto, la verdad y la 
franqueza.' ~(23) 

Ade1ni"ls e.le C"Stn nlubnnza, Lncinno hace que, en un. argumento 
presentado en Dos Veces Acusado, los epicúreos triunfen sobre la 
doctrina estoicn de abstención de los placeres. Aquí el partidario 
del estoicis1no alega que '' estú. por Ycrse si ..•.. hny que vivir con 
el 11ocico peg-ado al suc-lo cotno puerco,. sin pensar en nacln sublime, 
o si, l'olocnndo al plucer en Ne;,.nuulo térinin.o,. hemos de pensar se­
renan1cnte cotno seres libres. ni tc1niendo al dolot· como invencible 
ni optunclo por s<"r esclavos <lel plaeer ..... '' Este argu1ncnto es 
refutado por el n1isino Epicuro, n c111ien Lnciano hnce decir que el 
hombre cuerdo ''cree que es tontera la doctrina lle que In felicidad 
se origina en los snfriinicnto~ ~~ (por lo tan.to) hu,ye de éstos ..... ; 
pensando co1no un ser hun1nno y no co1110 un tonto, cree que el do­
lor es doloroso, con10 lo es,. y que el placer es agornclable ..... ''(24:) 

En esta n1isn1n obra Luciano declara francnu1ente que prefiere 
el cpicurennis1110 ul estoicistno puesto que, dice .. esta doctrina exige 
que uno gaste "1nucho sudor subiendo una cuestn empinada sólo 
para llegar n Yer n la famo!=in , .... irtucl y pasar el resto de su existen­
cia penando, a fin ele ser feliz después de lu vida. "(~5) Para Lu­
ciano, que no creía. en otra vida, era un disparate desperdiciar la 
actual huyendo del placer. No obstante, ya vinios que en. Cinisco 
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aboga por la· reprcsi6n de los deseos, o sea por un punto de ·vista 
diametralmente opuesto al cpicurcanis1110. 

V.-OTROS FILOSOFOS 

Con respecto n aquel sabio entre snbios, Sócrates, Lucinno si­
gue s1i política acostumbrncla ele desprecio nltcrnnclo con nlnbnnzn. 
Por una parte, en In Venta. de Vidas, hace que Sócrates defina sus 
conocimientos diciendo, ''Soy pcdernstn y sabio en. materia cró­
tica"(26), y en el Simposio nprovccl1n In. cliscusión durante el ban­
quete de bodns pnru que uno de los invitados haga el siguiente clis­
curso: "Tal vez sen. necesario, ~·u qne est.tu1 presentes hombres tun 
distinguidos, hnblnr ele ideas y de entidades incorpóreas y de In in­
n10rtnlic1ad del nhnn. .A. fin de que no 111c contradigan los que no 
crean en esta filosofía, diré lo apropiado con respecto al matrimo­
nio. Lo 111ejor sería 110 necesitar del 111ntriinonio sino, de acuer­
do con Platón y Sócrates, ser pederastas; sólo éstos pueden perfec­
cionarse en In virtucl. Si se necesita. el inntrimonio con Jnujeres, ele 
acuerdo con el parecer ele Pintón. deben tenerse las esposas en co­
mún, a fin de que estemos libres de Jos celos. "(::!7) 

Estas citas uos rcvc>lan clnrnn1e>ntc e>l dC'sprecio que sen.tía Lu­
ciano tanto por Sócrutes con10 11or Pintón debido n sus tcnclcncins 
pcdcrií.sticns, pero en otros pnsajcs s<:> contradice. l">or eje11111lo, 
cunn.do citn a un tal Ni~rino con10 111oclclo ele los filósofos Ycrclndc~ 
ros, dice que CR un plntonista que Yive recluido en su cnsn para 
platicar ''con la Filo~ofía. con Platón ~~ eon la '"erdn<l.''(28) 

Sigue la i11isn1u alabanza del pensan1iento socrútico-plntónico, 
al <lecir que otro filósofo con.ten1poriu1eo, de non1bre Dén1onax, es: 

"El mejor de los filósofos cine yo haya conociclo. . . . . Proba­
blemente se pnrc>cía a Súcrat<.>s sobre todo..... (lu:ipiraba en 
sus Yisitantes) nlegrín .... _ y n1u~·orcs esperanzas parn el fu­
turo.. . . . Nunca se le veía. .... - enojarse, ni curu1do hubiera. 
de reprender a alguien. Aunque censuraba los pecados. per­
donaba a los pecadores. .._\.spiraba a seguir el ejen1plo de los 
médic.os que curan las enfcr1ne<lndes, sin enojarse con Jos en­
fermos. Creía que era sólo humano el pecar .... _ y 'de Dios, 
o de un ho1nbre igual a Dios, el enderezar Jo errado.' '(29) 

TodaYín en otra obra. Luciano declara que Sócrates fué ,~icti­
mado por los ho1nbres por haber defendido la Justicin(30). En con-
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junto, vemos que el encomio que Lucinno hace de Sócrates es tan 
cle,•aclo con10 zahiriente es su burla. 

También el nntiquísimo filósofo Pitñgorns es motivo ele alegre 
burla parn Luciano. Dice que fué ''un embaucador fabricante de 
milngros"(31), refiriéndose a Jns 111uchus c:urns 111ilngrosns que J>itá­
goras efectuó en vicln y que ahora se cree deben atribuirse sólo a 
sus conochnientos profundos ele la psicología n1édicn. Sabido es 
que ln lcyC>ncln ntribn~·c a Pitúgoras, coino u~10 de sus últimos netos 
antes de echarse al criíter del Etnn, el haber rc-sucitndo a un 111uerto. 

Cou10 J>itúgoras fné influenciado por In teoría hindú de la pa­
lingencsin, prohibió n sus sectarios C>l conu~r cnrnc o frijoles. Tam­
bién decín. PitiígornH que se acordaba de vidns nntcriorC's, que en. 
una de ellas pnrticipó en C'l sitio de Troya y que en otrn fué una. 
cortesana. l..1uciano sncu todo esto por el lado htuuorístico, ha­
ciendo qnc Pitilgorns upnr(~?.ca rccncnrnndo eoino un gon11o en el 
Sueño o el Gallo, pero es un ave clotadn de habla humana. Al pla­
ticar con su dueño, que es el znpntcro l\liquilo. c-1 gallo J>itAgoras 
confiesn 11abc-r prohibi<lo la carne ~ ... los frijoles cunndo era filóso­
fo porque. dice. '• Coinprendía que si legislnse lo usual, con10 los le­
gisladores ordinarios, despertaría poco asomb1·0 entre ln gente, y 
creí llegar n ser n111~· vcnci·n<lo si estnblceiest" nnn innoYncióu. ,,(32) 

Este gallo-filósofo es s1unu111entc cuerdo :_.· shnpi'ttico, ~ .. en la 
recorrida nocturna <1ue él y su nn10 hacen de Ynrios do111icilios de 
ricos, convence al zapatero de «1ue Ju villa oscnrn de los pobres es 
muy preferible a las cn1incncins insc-gurns de los ricos. Sin e1n­
bnrgo, esta fi)o~ofía dC'l gallo Pitiii?oruH suena inús n teoría cínica 
que n doctrina pitagórica . 

... Aunque algunos con1cntadorcs han 11neri<lo rPprcsentar a Lu­
cinno con10 un escéptico, su tratamiento de Pirro no favorece tal 
interpretación. En ln Venta de Vidas, Pirro confiesa a su compra­
dor que llO sabe nada. ni que él n1isn10 exista, pues de tnnto pesar 
argu1ncntos í!Ontrnrios, no puc-<.le saber euúl sen Jn verdad. R-eco­
uoce que u fuerza. de practicar el esccpticisn10. hu que-da<lo "sin. 
poder formular juicios. sin scntiinientos siquicrn, y enterninente 
igual n. un gusano. "(33) . .Aun así, Ilern1C>s logra ,-endcrlo en una 
Inina: pero al retirarse Pirro y su co1nprador de la subnstu, vnn ar­
guyendo los dos sobre si Pirro ha sido o no vendido, nlegnndo el 
mismo Pirro que no se puede for1uular ningltn juicio ni sobre este 
punto ni sobre ninglu1 otro. 
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Puesto que Lucinno no sólo no dejaba de formular juicios sino 
que con. demasiada. frccuencin. los formuJnba y expresaba tan in­
tcmpestiv-ntnentc que después tenía ocasión de arrepentirse a sus 
anchas, rcnln1ente 110 se le. puede llntnar i.1n escéptico envuelto, al 
estilo de Pirro, en una pondcrnción eterna. # 

El filósofo Dcn1ócrito .. cuya teoría ntón1icn ha sido llevndn en 
días recientes u una realización de n1ngnitncl horripilante, es tra­
tado con. rapidez somera por Lucinno, quien lo presenta en su Ven­
ta de Vidas sólo como uno de los clos extrc1nos histéricos de In filo­
sofía. Ni el mercantil I-Ier111cs puede Ycnclcr n De1nócrito, porque 
éste se cmpciia en reírse locamente diciendo que "no hny que to­
mar nadn en serio, pues todo es sólo un hueco, un fluir de íttomos 
o infinitud ".(34). Dcsgrnciaelnmentc, ahora que hem.os Yisto In com­
probación mnte1·inl de su. teoría, tal vez tcngan1os que reconocer 
que Demócrito y no Luciano tenía Ju. razón, admitiendo que si to­
davía. nos parece que existe ul~o digno ele ser tomac.lo en serio, bien 
puede ser que en alguna fecha futura 110 quede n1íts que "un hue­
co, un fluir de iito1nos e infinitncl.' '(35) 

El otro extre1no patológico seiinlado por Lucinno, el de la filo­
sofía ntrnbiluriu. es representndo en estn 1nismn Venta poi· lierú .. 
clito, <1uien queda. sin venderse nl par de Demócrito cuando decla­
ra que "Los asuntos lnun.nnos son l:uncntnbles y dignos de lúgri­
mns... . . . No 1ne parecpn g-rancles los 1unles actualeR (ele la hu­
manidad), pues los ':enideros ser{1n ni.ncho peores.''(36) El in­
teresado en con1prnrle h~ rechaza al oír esto, diciendo que su 1nnl 
está rayano en In lo<!ura hipocondríaca. 

Luciuno se burla tn1nbié11 de los Peripatéticos quienes, siendo 
míts que filósofos, 1·ealizabnn ln turca luuclnble ele hacer estudios 
científicos. En la Venta de Vidas, el J>eripatético es ·vendido en un. 
precio ntag-nífico-veinte 1ninns-cun11do infor1na a su <:otnpra­
dor que podr{t ensciíarle ''Ja duración ele la v-ida de un 1nosco; 
hasta. c¡u,! profundidnd C'l sol ihunina ln mar; y cómo es el nln1n 
de los ostionc8''; ndemás de informarle detallnda111e11te lo re­
lnth:o n la "concepción y fornut.<:ión <lel etubrión, y cómo el ho1n­
bre es un se_r <¡ue ríe 1n.icntrns que el asno ni ríe ni construye casas 
ni na-vega.' '(3i) 

En cntnbio, refiulta in1posible Yender en 11in~l"n1 precio a Arís­
tipo., func.1ndor de In. escuela hedonista por excelencia. la de los Ci­
renaicos, porque el comprador interesado se percata inmediatnmen-
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te de que Arístipo no es sino un ebrio afecto a unn ·vida de lujos y 
que no puede ni siquiera hablar de lo ebrio que está. Esta crítica 
de ln embriaguez, que es sólo unn de tnntns en la obra de Lucinno, 
uimbién refuta la opinión de que J .... uciano se inclinase a fayor del . 
cpicureanismo o hedonismo. 

VJ:.-LA FILOSOFIA DE LUCIANO 

'Tjsto el rechazo tan. tern1innntc que Lucinno hace ele los sis­
temas filosóficos como tales, tul Yez pnrezcu tnn nbsurclo presentar 
una filosofía de Luciano como sería presentar una religión suya .. 
Sin e1nbnrgo, Lucinno c>xprcsa den1nsindos conceptos filos6ficos pa-· 
rn que se le cle.spidn sin tratnr de analizar cuál era su sentir respec­
to n Jn interpretación de la vitln, o sen su filosofía. 

1-In~" qne recordar c¡ue ]as 1la1nndus fi]osofíns no son realmente 
fi)osofíns. No son lo c-1ue Piti1goras quiso decir cuando acuiió el 
término filosofía. (o sea a.mor e. In. sabiduría.) para describir el W:án 
de conocimientos que cnracterizabn a los alumnos del centro de 
enseñanza <1ue él estableció y dirigi6 en el Siglo VI A. C. ...A. par­
tir ele Sócrates, la filosofía significa n1i'1s bien un sistema de concep­
tos metufísicos, o bien unu orientación o punto de vista determinado 
respecto de Ja vida; y es en este sentido que hablaremos de la filo ... 
sofía de Luciano. 

Luciano rendía culto esencinltnente n la 'Terdad, y co1no su mo ... 
do ele pensnr era bfüdcnn1ente ntoderno, «'n el sentido científico de 
dejarse convencer sólo por rnzonn111ientos sólidos y hechos incon­
testables, no pudo reconC"ilinrse con ninguno d<" los sistemas filo­
sóficos de aquella ern. .Al contrario, dice <¡ríe todos ellos han de ser 
falsos, porque, tnientrus que In ·verdad es única: 

" ...... Epi curo cree que ]ns cosns son de un 111odo, los estoicos 
de otro, Jos Acadé1nieos ele otro ..... 1nnnteniendo cada quien que 
Ja filosofía es n]go distinto..... Digo que no puede e~istir una 
ciencin Kin fundamento real. Pues ¿ cón10 es que In. aritn1ética es 
una sola, que entre nosotros Jo misn10 que entre los persas dos y 
dos son cuatro, siendo reconocido esto Jo misn10 por los griegos que ... 
por los biirbnros, mientras que Yernos muchas filosofías distintas en 
tre sí. sin concorclnncia entre sus principios respecth.·os ..... ? (La 
filosofin) no puede ser más que una, porque la sabiduría es úni­
ca. ''(38) 
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Chapn1an nciertn al decir que los ''pensadores (modernos) es­
tán preocupndos por lo misn10 que parece hnber siclo la esencia del 
pcnsnmiento de Luciano, o sea la in1potencin de los símbolos crea­
dos por los hombres pnra encerrar la "\""erdnd. Estos sín1bo1os no 
hacen nuí.s que sugerir In clirccción en qur. está ln ·v·erdnd. "(39) 
Las pnlabrns ele Luciano sobre este punto son. que la ,,..erdnd es "Ya­
ga, de color indistinto ..... , clesnucln, sin adornos, siempre fugiti­
va. e itnposible de sujetar. "(40). 

El criterio e.le Lucinno respecto e.le la filosofía, en el sentido usual 
de In pnlabrn, es paralelo a su actitud hacia la religión. Por una 
parte rechazaba n los dioses pagnuos, inc.liguúndose ante In estulticia 
de la plebe al creer que los dioses eran. &eres tan bnjos co1no ellos 
-seres ·venales, de Ycntn n cnn1bio de sacrificios, susceptibles a la 
c61crn y otras pnsiones l1njns, y prope11sos n plnncnr Ycuganzns 111ez­
quinns si no se les hnlagabn-.. pues el Dios ele I...1uciauo ern un ser 
"tan infinitn1nente superior nl hontbre que no era posible ni conce­
birle. Y con. respecto a In filosofín, Luciano tenía Jn 1nis111a venera­
ción extretnuda por la "\Tcr<lud que tenía poi· su dios desconocido: 
Considernbn que ln. v·erUnd es c1cn1asiac.10 sublhne pura que sen po­
sible encerrarla en unos cuantos preceptos ideados por incntcs 
finitns .. 

Otro 111otivo bi'1sieo en el ánitno ele Luciano al rechazar ]ns fi­
losofías contcn1porÍlnens es que toclni; ellas seiinlan co1no su nieta 
la fcliciclnd, preclicnnllo los n1ncstros. de lns clifer~ntcs escuelas que 
ellos poseínn. este secrc.>to-n pesar de que de hecho -vivían tanto o 
niás rníseru1ne11te que sus contc1nporáneos legos. Dice Luciano 'lllC 
comprende que aquellas filosofíns tienen atl·activos-la bucha :fn­
Jna, el prestigio y el consuelo r¡ue traen a sus secuaces-, mientras 
que si se concretasen a decir la verdad, todos se n1olcstnrín11 con 
ellas. Sin embargo, aun cuando esa:-; filosofías proporcionen con­
suelos relativos, nunca ha encontrado él, Lucinno, un. filósofo que 
hayn alcanzndo lu yerdadera. feliciclntl. Declara concretamente que 
" ..... la "Virtud se nutnificsta en la acción, en el hacet· lo que es jus­
to, sabio y digno de un hotnbrc; pC"ro ..... los fi16sofos más a"\"'an­
zatlos ..•... no hneen cnso de esto sino que pasan...... su ·vida 
buscando e inventando fruse8, silogisn1os y problemas n1iserables, 
aceptando al hoinbre que supere en esto con10 el triunfador ·glorio­
so..... Abandonan est(1pidamente el fruto, consistente en la ac-
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-c1on, para dcclicnrse nfnnosamentc n la cortcz:n y lns 11ojns que se 
.arrojan unos n otros en sns dcbntcs. '"(41) 

Luciuno resun1c su sentir con respecto a estas sutilezas metafí­
sicas al neonscjnr: "La Yidn de los liombrcs ordinarios es la me­
jo1•, y tú serlís nlás sabio si ccsns de hnccr especulaciones vagas y 
exámenes de fines ~· principios. despreciando Jos si1ogisn1os de es­
-tos sabios y considc>r~ínclolos tontera. Procura só)o esto-hacer 
buen uso del presente y srguir nclcJnntc riéndote 111ucho, sin to1nar 
nndn en serio. "(4!?) 

Con este desprecio de Lncinno por Jn 111ctnfísicn, no es ele cx­
trnfinr~e que pregnute: '';Dónde esbín In tan sonudn "'Virtud, la 
Nntnrnlczn. el Dc~stino ~· Jn Suerte? Son non1bres insubstancinles y 
11uecos ..... , inventados poi· C'sos hon1bre>s estftpidos que son Jos fi­
lósofos..... Oh Z<>us. :,has visto alguna YCZ a Ja. '\Tirtud, n Ja Na­
turnlczn o nl Destino'l''(·la) Siente Jo 1nilinto con respecto a Ja Filo­
sofín, <lr>cJnrnndo íftH" hnec 1nuchu que ln anda buscando pero que 
nunca Ja J1n podido hnllnr.(4-4) 

Sjn c1nbu1·g-o? J.Jucinno rPconoP.r que ]a prctC'nsión de ser filó­
-sofo trnc consigo Jos beneficios innegables, aunque pocas veces re­
conocidos. de ]n IJipocr<:'sín. y hace> YCr que ln mn~"orín ele Jos fll6-
-sofos sncan rnnCho pro,·ccho de su profesión, agregando que aun 
cuando no logi·<>n otra cosa '' cunndo menos pccnn más moderacla­
niente por re:-;prto n sus l1oíhitos. ''(45) 

A 11csnr de Ja oposición ele J...ucinno J1ncia Ja filosofía estoica. 
con10 tnJ, sn pcnsaniicnto concucrcln con ella en vnrios puntos-en 
la incliferC'ncia que rc>eoinie>ndu hacia e] sufrimiento y el placer, y 
en su fatalismo. J ... a definición de Ja fc>licidnd que Lncinno atribuye 
·al filósofo Démonax, es clí1sicn1nente estoica: 

"Sólo el l1on1bre libre es fe1iz..... Quiero decir el <1ue ni es­
pera ni ten1e nnda. . . . . La n1nyor parte de nosotros somos Jos es­
clavos ele la CSJlerunz:a y del n1icdo. Si piensas en las cosas l1u1na­
nns, verás c6n10 no ameritan ni espc>rnnzn ni 1nicrlo. pues todas ellas, 
tanto Ius inolestas eoiuo las g-rntns, tienen sn fin. "(40) 

Pero l1ay qne tenPr presente que J ... nciano, quien en esta cita 
parece adn1irnr al e.stoicis1110, fné todo 1nenos que un estoico en su 
modo de '·ivir. 

En cnn1bio. Luciano sí fué nn fatalista, con ese fatalismo orien­
-tal de las Mil y Una Noches. ''De nadn sirve, oh Zeus, '' dice, 
"''prever el futuro si los IH>lnbres no pueden protegerse contra él. ... 
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¿.A.caso aquél que sepa que hubrí1 ele n1orir por In punta. de un.a lan­
zn. podr~í huir ele In tnucrte .con encerrarse 'l ¡Imposible l Porque 
el Destino lo sncaril ..... y lo cntre~ará a la lanzn.''(47) 

Es característico de Lucinno haber a.provechado este fatalismo 
racionnl para rcchazn1• la responsabilidad n1oral de los holllbres 
por sus netos y pnrn trntnr de dcrribur la creencia popular en cas­
ti·gos y reco111pC'nsuN ultrtunundanos. Cree que los hotnbrcs son só­
lo títeres que reaccionnn nutom~ítica1ncntc ante In sucesión inmu­
table de causas y efectos. Cunndo Zcus explica pncic11tc111ente al 
filósofo Cinisco <1ue se pren1in u los virtuosos después ele 1nuertos, 
y que se cnstign u Jos .tnalos. Cinisco le refuta dieienclo: 

'•No debe cnsti~nr:-;c ni premiarse a nadie..... Porque ]os 
11ombrPs no hacen nuda Yoluntarintncnte, sino obligados por una. 
necesidad irresistible..... El D('Stino e~ la cnn~n de toclo. Si al­
guien n1ntn, el Destino es el asesino, y si nlgnien. roba un templo, 
sólo ejecuta lo ordenado. De n1nnern que :-;i :\1inús (el juez ele los 
"Illuertos) hubiese de juz~nr con justicia, cnstignrín. nl Destino 
...•. porque ¡,qué injusticia co111eten (los hombres) ni obedecer sus 
6rdenesT"(4S) 

Luciano tn111bién presenta el ludo humorístico de este fatalis­
mo, haciendo que 1-Ieraclcs se sienta sun1n1ncntc npocndo al darse 
cuenta. de que no fué él quien 1nntó al león y a la llidrn sino las 
Pareas que realizaron aquello n tra-vés de él. 

No obstante la oposi<.•ióu siste111i'1ti<.~a. de J..1ucia110 n los sistemas 
fi)osóficos, se nota en él un residuo n1oral p1·oveniente directamente 
de ellos. ...•\.Jaba ni filósofo Xigrhto porque ''exhortaba a sus dis­
cípulos a no posponer el S('r buC'no.s. cotno lo hnce la 1nu~·oría de la 
gente, fi.ii'1ndose una fechn. . . . . pura co1n<.~nzn r a no 1ne11tir y a ha­
cer lo que es debido. Insistía en que la in.clinaeión hacia el bien 
no permitía. ninguna. den1oru. ''(.t!l) EstC' conse.io snle sobrando, 
desde luego, dentro de un esque1na fatalista, pero co1no los misJnos 
estoicos predicaban la nlornlida<l, tal Yez sea nn reflejo de su teo­
ría. Por otra part.P, pudiera ser un eco de lu exhortación de San 
Juan Bautista, u¡ .Arrepentíos, porque est{L ce re.· a f'l Reino de los 
Ciclos!" 

Otro indicio de la influc:>JH~iu estoica en I"uciano es su dcclnra­
ci(>n de que ''el hombre inteligente se satisface y n1nn n las cir .. 
cunstnncins <tue se le presenten, no considernntlo insoportable nin­
guna de ellas.' '(50) 
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Por otra parte, Luciano concuerda con Espinoza nl cleclnrnr 
que no es necesario presuponer Ja existencia de una Providencia 
para explicar Jn recurrencin periódica de determinados fenón1enos, 
como, por ejemplo, Ju sucesión de las. estaciones, la ruta del sol, 
la adaptación de los seres viYicntes a su ambiente, etc. ''No es 
fuerza,'' dice~ ''creer que los fen6n1enos recurrentes sucedan debido 
a una ProYidencin, porque. . . • . es posible que 11aynn. con1enzado 
al azar, regulnrizándoxc después. Tlt llainns su sucesión forzoza 
orden, y luego te enojns si alg-uien -no estiL de ncuerdo con tu siste .. 
nin. de catalogar )-'"" de nlabnr estos sucesos, creyendo que (tu siste .. 
ma) es prueba ele que cada uno de dichos sucesos es ordenado por 
]a ProYidcncin.' '(51) 

Aparte ele lns in1p1icaciones filos6ficns de este parecer, ,·ernos 
que el pensamiento de Lucinno encierra el mismo concepto que ha .. 
bría de eluciclnrse siglos después; o sen que Ja sucesión de un hecho 
a otro, c1ue llama1nos causa y efecto, no puede nfirmarse como in­
Yarinble sino que debe <!onsi<lernrse ,·erídicn sólo dentro de los lí­
mites de nuestra expe:-riencin. 

Estos pareceres de Lnciano-sus recomendaciones de sobrcUe .. 
·var In vicln cculinin1cn1cntt•, procurando hacer el bien aun cuando 
uno no crea en una Providencia personal, o bien de pasar ln exis­
tencia riéndose uno ~· sin preocuparse por· nncla- contrastan ex­
traiinn1cntc con el fondo ele su sentir respecto n Ja vida 11unuu1a. 
En efecto, cuando hubla. de Jn \•idn en tono serio, recuerda nl Ecle .. 
siastés y a los npóstoles cristiunos9 por In notn rc<·nrrente ele que 
todo es '•nnidncl. so1nhra 11ue pasa, hu1110 f{UC se clisipn.. l.O:s tanto 
tnás sombrío r~tc aspecto ele Luciano por no proporcio.nar ninguna 
esperanza de un.u Yidn tne.ior después ele Ja Ul.Ucrtc .. 

Luc.•inno rre1u·re a Cnrún. el hurquero qn<" trnslndn las nhnns 
de los difuntos sohr<" Jn Lug-unn Estigia n llades. pnrn ex:prcsnr su 
tnenoRprccio totnl por ln Yidn humana con10 un suciio mísero. En 
su obrn, Cnrón obtiene pern1iso para tomarse un clín de asueto para 
venir n conocer el n1nndo~ purlfUC ele tnnto oír Jos Ia111entos de los 
muertos, de tnnto ver su. renuencia al dejar la vicln y sus esfuerzos 
desespern<los para regresnr n e11a, se le hn despertado Ja curiosidad 
y el deseo de aYcriguur qué cosn tan maravillosa es ln existencia. 
humana pura que hasta Jos hon1bres m{ts Yulientes y sabios lloren 
desesperadamente su pérdida. 
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En los comentarios que Cnrón hncc mientras Hcrmes le enseña. 
y le explica la vida de los hon1brcs, vcnl.os rcfiejndn el alma de Lu­
cinno en forma tan sotnbrín que hnce pensar que su jocosiclnd acos­
tumbrada fué sólo una 1núscara pindosn, calculada para hncer la. 
·vida. mús llevadera para sí n1is1110 ;_\" para tjuicncs lo rodeaban. Es­
tos pnsnjes son de lo míls bello clcjnclo por Luciano, y son. en los que 
se basnn 1nuchos críticos para creer qne el Carón es su obrn n1nestrn. 

A fin ele que Cnrón pueda obscr,·ar eún1oclnmente la -vida hu­
mann, I·Jern1cs cnchna el 1nonte Osa sobre el Oliinpo y luego coloca 
el monte I>clión sobre los dos. y es desde la e1ninencin resultante 
.que los dos dioses platican entre sí: 

''Cnrón.: ·veo que es variada In actividad (de los hombres), 
que su vida está llena. ele tuinulto y que sus ciudades pa­
recen cohnenus en que cudn. quien ti<"nC' su propio a.guijón 
y pica a su vecino, 1nicntrns que unos cunntos nnclan mo­
Jestn:ndo u Jos iní'1s neecsitudos. Pc•ro. ~-qué es nquclln tnul­
titnd invisible que rcvolotcn en clrrredor <le ellos? 

''I-Icrnt.es: Son las esperanzas, oh Cnrón. -:.· los tcinorcs, In ig­
noraneiu, los· pluccres. ln n.variciu, c>l coraje, el odio y 
otrn.s cosns por el estilo. Ln ignorancia circula allí abajo 
entre los hoinbres, conviviendo con elJos, lo 111is1110 que el 
odio y el eoraje. la envidia ~· 1n c>stupiclcz. la duela y la 
codicia. El 1niec10 )" la esperanza YUclnn por arriba de sus 
cabezas, hajnndo el inie<lo a nsustnrlos y n 11acerlos cstre-
111ccer!-4e, 1nientrns que la esperanza, suspendi<.la sobre ellos, 
alza el vuelo cada vez que nlguien cree asegurársela, de­
ji'lnclolo boquiabierto ..... ''(52) 

A continuación ller1ncs describe> la vida lle los hon1bres desde su 
punto de vista: 

"No poclría expresar lo risible que C'S (la vida lnnnana), oh 
Carón, sobre todo lus dcsn1rs11rndas un1biciones de los hoiubrcs y 
el que, cuando están en. ca1nino e.le realizar sus esperanzas, sean arre­
batados por nuestra an1ign, In ::\Inerte. Ella tie1u•, con10 ves, mu­
chos... . .. l'iervi<lores: lns calenturas, ]as f.!Onsuneionc>s, ~.. las pul­
monías, las espadas, los bandidos, Ja cicuta, los. juc<:es )- los tiranos .. 
Los 11on1bres no se acuerdan. de uatln <le esto tuicntras les vnya bien, 
pero cuando se> tropiezan, ¡ P.ntonces son los a;_\·es y los ln111entos ! 
Si desde un. principio pensnsc>n en que son mortales y que hun de 
permanecer }JOCO tiempo en la ·vida sólo para dejar, eo1110 se deja un 
suefio, todo lo que está. sobre la tier1·a~ vh~irínu n1{is 1noc.leradn111ente 
.Y· sufrirían menos nl morir. Como son lns cosas, esperan gozar 
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siempre de lo c¡ue tienen, y cuando. • . . • la l\luerte los llama y se 
los lleva atados por una. fiebre o unn. consunción, se enojan por 
tener que irse, porque no esperaban. ser arrebatados de sus pose-
siones ..••. "(53) · 

Es casi inhumana la burla que Luciano hace en seguida de las. 
proczns de los hombres y su orgullo de ellas, recordí1ndonos que los 
vencedores mús grandes tienen que ser vencidos irremisiblemente:-

'' llermcs: Aquél es l\Iilón. el ntletn de Crotonn. Lo cstí1n. 
uplnudiendo los g"ric~os. porque l1a cargado al toro y lo 
lleva a trnyés del estadio. 

'' Cnrón; Cuánto 1nús justo sería, oh I-Ier1ncs, que n. n1í me 
aplaudiesen. ;yn. que dentro de poco tic111po ton1nré nl inis-
1no l\Iilón y lo echaré en ini bnrcn. cunndo se presente en­
tre nosotros derrocndo por uquelln antagonista in .. ·ycnciblc, 
ln. l\Iuerte, sin su her siquiera cón10 tropezó. Entonces lo 
oirr.mos lnmcntnrsc, ncordánclosc ele estos laureles y de es­
tos aplausos..... [,QnP. acaso no e~~ern morir algún dín'l 

"I-Iermes: ~Por qui! l1nbín de pensar nhorn en. la i11uc1·tc, cstnn.­
do en la cúspide d~ la g-lorin. 'l 

'' Cnrón: Dej étnoslo. Dentro de poco nos l1nrá. reírnos, cnnn­
clo atraviese ln Estigia y no pueda Jc,•nt1.tnr ni un znncu­
do, 1nucho incnos un toro !''(54) 

... A .. pesar del llc>sprccio tnn acentuado por la Yida que Lu­
ciano expresa, no ci·eía en el suici<lio. ...:\.1 contrario, lo censura co­
mo 1nui ''hnídu ele la Yida. •'(55) Xo obstante, YC la muerte co1110 

una bendición, llcYnnc.lo estn opini6n suya a extremos tnmbién in­
humanos en El Luto, nl inofnrse <le los lamentos de un. padre cuyo 
hijo acaba ele n1orir. Dice Lucinno qnc si el joven. pudiese levan­
tarse en su féretro ~· hablarle, le c.lirigiríu. las siguientes palabras: 

"Oh ho111bre desnfo1·tuundo, ¿por qué gritas'! ¿Por qué memo­
lestas 'l ¡Deja. de nrrnncnrtc el cabello y <le nrnfinrte ..•.. In cara r 
&Por qué n1e in!iultns lln1uí11ulomc infeliz y iunlhnclndo cuando me 
he hecho inucho iuejor y rnils feliz que tú'! ¿ Qué dcs~racia crees que 
esté sufrienclo? ¿Es por<¡uc no he llegado n ser un. Yicjo como tú, con 
el críinco calYo, la cara arrugada, encorvado, las rodillas tembloro­
sas, entcra1nentc podrido por los nfios ..•.. 'l l\1irn., puesto que pa­
reces ignorarlo te en.se fiaré u lu1nentarte en. for1na inús verídica: 
Comcnzundo de nuevo, gritu, '-'\ .. y de tni hijo, ¡ya jn1nús tcndrús sed, 
ya jnn1ás tendrás 11nn1brc ni frío! El <lesdichndo se n1e ha ido, 
huyendo de las enfern1etlades. ¡Ya no te1nerús las fiebres ni a los. 
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enemigos ni n los tiranos! ¡ ,Jatnús te n1olcstarú el nmor ni te ntor­
Jnentnrún sus placeres ........ ! ¡ ,Jnmús scrí1.s despreciaclo al llegar a 
.,, .. iejo, ni serás considerado una carga por los j6vcncs ! '' '(ti6) 

Es cu sus clcscripciones de In (>'Xistencin ele los finados en Ha­
des, aquel lugar cruel ele tedio y desolación eternos, que Lucinno 
llega n la renliznción miis completa ele su concepto de la ·vida hu­
mana como un cnrnnYnl pnsnjero, clesproYisto de todo significado 
constructivo o perdurable. Tince que l\Iénipo nnrt·c una yisitn a 
l:Inc"' .. ~s, nsí : 

''Con tnntos esqueletos ~·ncienclo en. el n1ismo lugar, todos mi­
rando en forma horrcndn y vncnn y enscñnn.clo los clientes pelones, 
inc Yi npurnclo para distinguir a Tersites del bello Nirco, al men­
digo Iro del re~- ele lo:i Fnccios, y nl c•ocinero Pirríns del rey .. Aga­
mcmnón..... Al tuirar aquello, 111e pareció que lu Yidn ele los 
l1on1bres es scnu•jan.t< .. • n una larga proccsiúny con la Suerte encar­
gada ele proveer y distribuir todas )ns cosas, ntaYianclo elln a los 
partieipnutcs en el desfile, de modos Yarinclos y distintos entre sí. 

''Tomando a cunl<tuiern nl nznr, lo Yiste rcg:intne>nte, colocán­
dole su tinrny proYe~·~ndolc de ~narllins y cHiéndolc la cnbezn con. 
una din.den1n; 1nicntrns 'l.UC a otro lo Yistc de rselavo. .J.\.. uno lo 
nclornn parn. que sen bello, n otro lo prcsrntn dcfonne ~- ridículo. 
Pues hace falta, creoy <1ue el C'speetilcnlo sen Yariado. l\.lucltus .,,-e­
ces, enantlo Ya la procesión a n1C"tlio cntnino, In Suerte cantbin los 
YC'stic.los con que entraron algunos de los participnntC's, no deján­
dolos llegar l1nsta el fin. en sus papeles originales, sino atavia'hulolos 
de otro tnodo, obH~nndo a Creso (a deja1· <le ser re:'- para) vestir­
se ele c-sclnvo y cauth·o, y a ~Tennnclro, quien hnstn entonces desfila­
ba entre los csclaYos, a pon~·rsc el traje 1·enl de PolícratcR. 

''Por un tiempo bre-ve ln Suerte deja a. cncla un.o llevar puesto 
su vestido pero después, nl vencerse el plazo del desfile. cada quien 
le devuelve su equipo, quiti'tnclose sn. ropa conjuntn1nentc con su 
cuerpo. parn volYer a F;er lo que era antes de nacer, no <lifercn.ciún­
dosc en nada de sn pró.iilno. Cuando la Suerte se presenta y pide 
la <.leYoluci6n. de sus udornos, algunos se inuestrnn. ingratos ........ 
indi-gnán.close co1no si se les privase de nlp:o su~'"'o en Yez de pedírse­
les la dcYolución. de lo que sólo (se les prestó) para disfrutar de ello 
por un plazo corto.' '(57), 

.. Aquí se n.ota rl colorido Noeialista del pensan1iento ele J_,uciano. 
En efecto, nunca pudo librarse d~ su preocupnción por los lujos y 
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distinciones inmerecidos, según ól, de los ricos y su contraste con el 
sufrimiento de los pobres. Recnlcn la pnridnd del t.rntnmieti.to ·que 
la l\1uerte da n todos, porque le consuela pensar que ella nnula. to­
das las <.lifereucins sociales~ beneficinudo así a los 'f>obrcs tnnto como 
perjudica n los ricos. 

Luciano subraya alegremente este punto en su Descenso e. Ba­
des nl contar có1110, cuando el pobre zapatero l\Iiquilo está atrave­
sando In Estigin. en. la bal"ca de Cnr6n. Ilermcs le reclama el que 110 

se lamente corno los clcn1ás t.lifnntos, . ordeniindole -qi1e se queje w1 

poco ''seg(tn. es costn111brc''. .J.\l obcde<"erle l\liquilo, poniéndose n 
lnmen.tnr, Luciano nos hace Y('r que consideraba el don de In ,·ida co­
DlO un.n condena pnra los pobres. 

"Bueno," dice l\Ii11ui10 n llermes. cu esta ob1·n "n1e lamentaré, 
puesto que nsí lo el ese ns. 1 Ay de tnis suelas! ¡ .J.\y de las botas vie­
jas! ¡~\.y de las snnclnlin.s podridas! ¡ "\ ... n. jnrni'ts, oh desdichado de 
mí, me esturé i.;in co1ner desde el ntnnnccer hnstn. In noche! ¡Ya ja­
mús cn111innré chn·nnte el itn·i('rno. dcsealzo ~- 1nedio desnnclo, cas­
taiictenndo los dientes por el frío! ¡,Quién hcrcdnr{i :ini cuchillo 
y mi lezna?'"(58). En eutnbio el rico ::\lcgupento, que va en la barca 
con" 1\liquilo, in1plora n ln Purea Cloto que se le devuelva a la vida, 
supliciuulolc: ''.Aunque tnc hnp:ns 1111 1101nbrc vulgar, un pobre o aún 
un esclavo en lu:.rar del re:-· 11ne ern, ¡ d(ajn1ne vivir otra vez!' '(59). 

Al considerar ]ns citns nnt('riores. dehrtuos tener presente que 
Lucinno no creía ('11 ln otra vitln. 'lJtiliza el I-Iadcs tnÍLs bien co1no 
una forn1a alc-g-óricn ~-n establecida pn1·a rccnlcnr In naturaleza 
irn.nsitoria tlc los p:oces y sufritnientos humanos :-· la estulticia de 
los hombres al afcrrursc n ln vida y sus posesiones corno si fuesen. 
eternos. El parecer ele l.1ncinno sobre In tnortnlidatl t.lcl espíritu hu­
mano es tertninuntc. Pr('"g'Ullta: '"Después cle toe.lo, ton.to de mí, 
¿qué otrn vidn he de vivir'l"(60) 

Ln filosofía per~onal <le r .... ucinno está cnrncterizn<ln. por un. ras­
go que a pritucrn vista parece mnrcada1nente cínico-la alabanza 
de la pobreza por ]ns virtu<les <1ne inculca, con In censura co1·rela­
tiva de ln riqueza por los vicios que fotnenta. Este pu11to de vista 
fué mucho ml1s que un sitnplc parccc1e de I.Jucinno; Hegó a ser casi 
unn obsesión en él. 

Es en. el Titn.6n que nos pre>senta su defensa más positiva de la 
pobreza, describiendo eó1110 Thnón, el personaje principal de este 
diálogo tra:gi-cón1ico, se benefició al ser lan.zndo desde la opulencia 
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en que vivía n los brnzos ele In JUisc1·in, gracias n los abusos de sus. 
amigos parásitos. Cuando Zeus se compadece de los sufrimientos 
de Timón y decide compensarle su piedad religiosa con u1andarle 
un tesoro, la Pobreza protesta diciendo: 

''¿Conque ahora nu111dn (Zeus) a la Riqueza a Thnón cuando, 
habiéndolo recibido yo de 111anos de ella en tan. n1al estado .•.• , 
lo entregué a In Sabiduría y ul rrrnbnjo y así he hecho de él un 
hombre noble y digno en todos sentidos? l. rrun fácil de des­
preciar os parezco yo, In Pobreza, y tan fi1cil de perjudicar,. 
que se n1c pueda quitnr iui línic~n posesión, C!Uidadosnn1cutc 
formndu de ncncrdo con. In ' 7irtud. pnrn que la Riqueza tome 
nue·vnn1ente H 'rhnún y, entregándolo a su vida anterior, lo ha­
ga nntelle, innoble e i~uornnte, sólo para cle,·olvér1nelo otrn 
Yez hecho un harapo t' '(tD) 

En el n.1is1uo Ti.ntón, Luciano explica que los lto1nbres aceptan 
gustosos Jn Riqueza, por no dursc cuenta de los inalcs que true con­
sigo. Ella iuistnu describe su sistC111a de operar que, scu dicho de 
paso, se parece n1ucho ni de uuu .rnn1era: 

''Pura uo '~crtne c.lcl todo dcforn1c, 1ue pongo Ulla iní1scarn sc­
c.lnctoru, cntrcte.iic.la con oro y joyns, ~~ un. Ycstido 1nulticolor, 
~· luego salgo nl encuentro de (111iti n111igos prospectivos). Ellos, 
creyendo Ycr 111i cara \'crc.lntlcrn, se cua111oruu de in.í, c.lcscspe­
rilndose si no 1nc logran..... Cuando alguien n.1c encncntru. 
por priIJ1era vez, u brc Ju puerta e.le p:ir en pnr para recibirn1e,. 
y a cscondiclns entran co11111igo ln. Presunción, Ja Ignorancia, 
In .. A.rrogaucia, Ju. l\Iolieic, la lnsolencin. el Engnfio y otros mu­
chos Yicios. Con. su nhuu. ya pt·cnclidu. por todos éstos, (mi 
amante) se nc.11nira de lo que no a1neritn. uc.bniraciún y anhela. 
lo que debe rcchnzursc; -:-~ n. n1í. la progenitora de todos esos 
males, ..... ndoru, y sufriría todo antes que pcrc.1cr111e. "(62) 

Sin cn1bnrgo, este criterio cínico e.le I.1ucinno es débil, precisa-
1nente por su fnlta e.le bnsc c.•n In rculic.lac.1. El ni.ismo sciinla repeti­
das ·veces lo duro y a111argo que es la vi<la ele los pobres, y su odio y 
condcnu. e.le lu riqueza esti"u1 t'untlnclos no cu los 1nnles inherentes al 
lujo exagerado sino en el contraste <1ue proporciona éste con las pe­
nas de los <leshercc.lados ele la fortuna. Se <~0111plnce repetidas '\'C­
ces recalcnndo có1110 los ricos sufren cuando se les presenta. la l\.lucr­
te a despren<lerlos <le sus posesiones, iuientras que los pobres se le­
vantan ulegres a seguirla, ya que para ellos la l\.lnerte significa el 
fin P.e sus sufrimientos. ''El aln1a de los ricos,'' dice Lucinno, ''es-
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tú. sujeta por Jos placeres co1no por una viscosidad y no desea des­
prenderse fácilmente..... Son como ligaduras irrompibles.''(03). 

En. cambio, el pobre zapatero ?t.1iquilo describe el gusto que le 
di6 Ja llegada ele la l\'[uerte. "Apenas (La l\Iuerte) me había hecho 
le. scfin, '' dice Miquilo, ''tiré con gusto mi cuchillo y el cucro­
pues tenía una sandalia entre las manos-y lcYnnt{1ndo1ne de un 
salto, descalzo y sin quitnrme el tinte negro siqui<!rn, In seguí o, mús 
bien dicho, In precedí, mirando hacia adelante. Porque no quedaba 
nada n mis espaldas que n1c hiciera Yolver ln vista atriis, ni me Ha­
xnaba nadn.' '(e4) 

En esta misma obra Luciano revela clarnmentc su ycrdadcro 
sentir respecto a las Yirtudes relativas de ln opulencia y ele In mise­
ria, subrayando que no pretende alabar a la pobreza en sí-pues di­
ce claramente que la T'ida es un fardo espinoso pnra los pobres-, ni 
despreciar a la riqueza en sí, sino que m{1s bien experimenta unn sa­
tisfacción íntima al pensar que con In l\luerte se Yoltcn todo nl revés. 
"Veo que entre ·vosotros todo es bello," dice :\liquilo al llegar n. !-Ja­
des. ''Todos son iguales -:.·nadie sobrepasa a su Yccino, y esto me 
parece dulcísimo..... Aquí los acreedores no exigen pngos, aquí 
no se cobran impuestos. Y sobre toe.lo. aquí no se hicJn uno en in­
vierno, ni se enfern1a, ni es g-olpenrlo pol" otros más poderosos. To­
do es paz y lac;; cosas están ul revés: Nosotros los pobres nos reírnos 
mientras que ]os ricos se Yc-.inn y I1ornn. ''(05) 

En el Gallo, Luciano hnce que Pitúgoras diga nl mismo zapate­
ro l\liquilo, ''Oye esto: ¡ nuncn he -visto a nadie vivir 1nás feliz que 
tú!'', para signifienr que In vida de los pobres es la ideal. Sin em­
bargo, Lucinno se contradice nuevamente n este respecto nl descri­
bir el encuentro entre In l\luerte y el pobre filósofo Ciniseo: "¿Qué 
injusticia. te hnrín yo parn que me dejases en el mundo tanto tienI­
po 7" pregunta Cinisco a Ja l\Iuertc. "¡Casi desenredaste todo el 
hilo de tu rueca para JTIÍ 1 l\1uc11as yeces trnté de '•enir, quebrando 
el hilo, pero no sé cómo ern. que no se podía ro1nper. "(06). 

Esta contradicción. uparen.te E"n el parecer de I..1uciano sobre la 
riqueza y la penuria no es difícil de explicar: Por unn pnrte com­
prendía que Ju. opuJencia corrompe n Jos hombres, y por la otra veía 
que si bien In pobreza los hace fuertes ?", a ve<•es, virtuosos gracias 
a la discipJina del trabajo constante, la miseria eR unn cnrgn bien 
poco aigradablc de soportar. l\lús <1ue a In pobrc>zn idenlizndn de los 
cínicos, Lucinno aspiraba a un estado económico que representase 
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una rcpnrtición pnrejn ele los bienes n1ntcrinles, n fin ele evitar tnn­
to los , .. icios de la. opulencia cotno los sufri1nicntos de la 1niscria. En 

··esto también su pcnsan1ie11to estuba aclcluntnclo n.l ele sus coutcmpo­
rún.eos en unos clos tuil aiios; pues si bien Plntón yn J1nbín ¡1ropuesto 
lo. comunidad ele bienes en su República, pocas personas quisieron 
respaldar cstn teoría antes de tiempos tnuy recientes. 

Luciano mismo no fué ning(ni asceta cínico, en1pciindo en cas­
tignr su cuerpo con privaciones :materiales.. Le gustaba 1ni1s bien el 
término inedia de In con1oc1ídncl razonable, pero tiU sentir íntimo es­
taba decididntncnte a fnvor de los pobres y en contra de los ricos. 

Es en el siguiente pasaje que Lncinno conclcnn a la Riqueza con 
lllnyor grnfi~'lilo: 

''Itnngínatc un porta) alto y tlorndo, fincndo no en un llano 
sino ...... sobrP unn colina. I. ... a ~ubhln es e111pinadu , .. resbalo­
sa, n fin. de que innchns vree:-. los <1nc erecn cstnr ya cCrca de la 
cltspidc>, tro¡1i<"ccn --;..· se ro1upan c•l eueJlo. .Arlentro cstii senta­
da ln. JijqllC'Zn cu 11c1·sonu. Todn t>lJn es de> oro y, al pnreccr7 

hermosa. ~· ntrayc>ntP. l)espul·s de haber subido pcnosa1nentc, 
su nmnntc :-;e nccrea ni portal ~- coutcn1pln clcsJ11n1brnclo el oro. 
"Luego la Espernnzn. hC'rn1osn ella t:unbit!n ~- n]C>g-rC>ntcntc ves­
tidn. Jo recibe -:..- Jo Hcvu ad1"11tro. tre1ne>1Hln1nc11te iinprcsionado. 
r .... a Esperanza NÍC'Jnprc S(' ](' Yn por dl"lnnte ~- otras 1nujcres ]o 
reciben sucesh·:unente-t.."1 En~.!:uiio ~· Ja J~sehn·itud, quienes lo 
entrcgnn. nl Trabajo qne <'.iPrtdtn :11 infeliz en 1nil sufrhnientos. 
FinnJmcnt<'. e1u1n1ln ~-ci es1ií cnvPjC'ei<lo. ]o cntt·p~n cnfern10 -:."' 
altC"rnclo a In "\.~pjer.. Después ln Insolencia se apodera de él 
y lo urrnstrn ]insta ln. Desesprrneión. 
'' l~ntonec-8 ln J..;spernnzn. 'tlle se hn h<'cho invisible. Yuela; y 
en lugar cll"' las put>rtus cloradus por clontle entró, se saca al 
ho1nbre .a. c1npujo11ps por unn snlidu rcinota ~~ secreta, siendo 
él yn. un Yic.io tlesnuclo, púlido y barrigón. tnpi"1nclo!-!e las par­
tes p11denclns c•on una tnano ~· estrangnliin<lose con Ja otra. 
Al snlir, viene a su encuentro el Arrcpent.hnicnto, qnc>- no sirYe 
pnrn nada n. menos que sea para acabar de destrozar al infe­
liz. ''(07) 

Rca1una1nos In filosofía. de- Lucinno, o sea su sentir con res­
pecto u la vicla humana: 

No se puede prceisnr la "\T"er<lad; lo Jnás que el l1on1bre puede y 
debe hncer es tratar sie1npre de acerciirsele. No es posible fijnr nJ.n­
gunn base científica e irrefutahJe para In filo~ofín, por no tratarse de 
una ciencia exacta; por lo tanto no se puede aceptar ningltn prin­
cipio filosófico como absolutamente Yerídico y preciso. Es Yanidad 
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nociYn <111cbrnrse Ja cnbeza con abstracciones filosóficns como la Vir­
tud, Ja NntnrnJeza9 etc., pue:s no existen; y peor aún entretenerse 
con sUogismos cnpciosos .. 

Aparentemente es imposible nJcnn.zar In felicidncl en esta vida: 
El dctcr1ninismo gobierna ln existencia de Jos boinbres ~~, por lo tan-
1:0, lo mejor es YiYir· Jo tnús desprcocupnclnmentc posible, sin espe­
rar ni tcnl.er uncln. El indiYicluo uo es rcsponsnble <le sus netos; sin 
embargo, debe trntnr ele ,.¡,,..ir en forma 111ornl. No se sabe que ha­
ya unn Provid('"ncin pcrsonnl9 pues no hay prueba de ello. 

J_.n Yicln es un .sucfio cruel. Heno ele ng-itaci,jn vana, sin ninguna 
oespernnza de inmortaliclnd. Tanto In riqueza como la pobreza aca­
rrean sufrhnicntos; y clncla. ]a nntnt·a]ezn pasajera ele Ja existencia 
hutnnna, los l1on1hrcs debieran Yh·ir pensando en. 1a. 1nucrte, y no en 
desplumarse unos n otros. Co1110 todos estiín prc>sos en Jn 111ismn red 
de carne que es ln vi<ln 9 lo 111e.ior es trntnr de Yivir alegremente, 
pnrn hacerse ]a. existencia nHís llc>,:ndc>ra 11nra sí 1nisn1os y para los 
clemús, y soportar todo cctuí11i111cn1cn.te 11nstn ser Jibertaclos por la 
"lllucrtc. 

Sin snberJo él 111is1no. J.Jucinno tc>nín 1nncho de estoico, y al par 
ele los pensadores de estn escuela. fné tanto 111ús digna de alabanza 
su 6ticu por carecer ele sostenes sobrena1t1rnles. 

CAPITULO IX 

EL ICONOCLASTA ANTE LOS DIOSES 

1.-Zeus y Luciano. 2.--0tras Deidades. 3.-Heteroge­
neidad de los Dioses del Olimpo de Luciano. 4.-Tra­

diciones Religiosas. 5.-Luciano ante la Religión. 
Al tratar de la época de Lucin110 0 yin1os a]go ele la dureza con 

que él ataca 1as supersti«iones y creencias CXllticas pre,·ulecientes 
entre SlL<óO conte111poráneos. De no tomarse en euenta Ja situación 
reinante en aquel siglo en n1aterin rPligiosa

9 
podría creerse que Lu­

ciano era un pensador ateo o agnflstico por convicción; pero si con­
sidcra111os la ig-norancia abyecta con que los pueblos del Imperio Ro-
111ano acc11taban toda clnse de char]atanis1nos cu aquel siglo, com­
prenderemos mejor Ja indignación ele Luciano ante semejante situa­
.ción. 
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De todos los escritores clel Siglo II . .A .. D., sólo Luciano y el mé­
dico Galeno supieron guardar una. actitud racional respecto a la co­
rriente de creencias en lo sobrenatural.. Entre sus conteniporáneos 
estaban los dos Plinios, que creín.n en los sueños como augurios de 
.ros dioses; Plutarco, que repetía anécdotas sobre In providencia. di­
Yina; y Suetonio y Tácito quienes narraban sucesos sobrenaturales 
con crcdulidncl nparente.(1) Sabemos que no sólo In plebe sino has.­
ta las pcrsonns cultas creían en los oráculos, los augurios, los sue­
iios y la ndh·inaci6n.. Los n1isrnos cristianos ele aquella época acep­
taban como vaílidos los relatos de ntilngros efectuados por cultista.s 
paganos por el estilo del fan1oso chnrlatún Alejandro, a quien ·ya 
nos referimos detallndnmcnte. 

Parece que ]a cnusn búsicn de este estado ca6tico en materia. 
religiosa. en el Siglo JI .. A. D.9 fué que el pueblo romano ya se había. 
hartado de progresos materiales y de excesos sensuales y que bus­
caba algo más permanente. Ln revista que hemos hecho de lns cos­
tumbres prevalecientes en ln época ele Lucinno indica que aquél fué 
un siglo ele licencia, pero nun así representaba de hecho un estado 
social sensible1nente miís mornl que el del siglo anterior, en que rei­
naron Calígula y Nerón. 

Eran tales el 11astío y desolación espirituales ele aquella gente 
que el misn10 ~lnrco .A.urclio elijo. 4

' ¿De qué nie sirve "\"1v1r en un 
universo sin dioses y sin Providen.cin'l''(2)., resumiendo en estas pa­
labras el sentir de sus contemporáneos. 

Sin desconocer que los anhelos espirituales de ln conciencia hu­
mana constituyen su aspecto n1i'1s elevado, no sorprende que Lucia­
no se haya indignado ante el oscurantisn10, la superchería, los ritos 
barblt.ricos y el charlatanismo que ibnn ganando terreno en su siglo, 
:ro.edrando grncias al ansia de sus contemporáneos por encontrar 
cierto solaz espiritual. 

Como Tre,·er dice, Lucinno :fué Yercladeran1ente una voz que 
clamaba en la soledad contrn estas corrientes de fanatismo ciego. 
Dedic6 gran parte de su obrn. a satirizar las supersticiones de su 
era, con la vnna _esperanza de extirparlas9 cuando menos en parte. 
Lo ayudaron n1ucho ln picardía ln.unorístien y la gracia penetrante 
con que supo presentar sus críticas <.le 1as deidades olímpicas y del 
charlatanismo conten1poriineo. Se concretó n. atacar sólo las reli­
giones y cultos paganos, mencionando al Cristianismo únicamente 
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en. términos de admiración sincera por las cualidades de los conver­
sos a esa fe~ ' 

I.-ZEUS Y LUCI.AHO 

A juzgar por lo que Lucinuo dice en Ménipo, parece que su ac­
titud anti-religiosa tuvo principio en su niñez, según él mismo re­
lata: 

•'Cuando era niño. oía. nnrrnr lo que cuentan 1-Iomero ·y Hesío­
do de las guerras y riña..~ no s6lo de los semi-dioses sino de los 
dioses mismos, así con10 de sus adulterios, asaltos, abduccio­
nes, pleitos, destierros de sus padres y bodas entre hermanos. 
Entonces pcnsnba que todo esto estaba xnuy bien 11echo y me 
sentía impulsado a imitarlos. 
"Pero al llegar a adulto, aprendí que las leyes ordenan lo con­
trario de lo que nlnbnn los IJOetns-no ser ndúltero. nó reñir, 
no secuestrar a nadie. Entonces tn.e encontré con mucha duda 
y no sabía cómo comportarme. Porque pensaba que los dio­
ses no serían ni adúlteros ni peleoneros entre sí, si no creye­
sen buenos tales netos: rnient.rns que por otra parte los legis­
ladores no aconsejarían lo contrario si no lo estimnsen bue­
no. "(3) 

Estare-wos de acuerdo en que Lucían.o tenía sobrada razón al 
no sentirse convencido con el comportamiento de los dioses griegos. 
En su obra estas deidades son las mismas de los autores clásicos, con 
la importante excepción de que Lucinno hn utilizado los 'lllitos esta­
blecidos para acentuar las flaquezas y errores de los dioses. Su obra 
presenta a las d~idndcs olímpicas como los personajes de rmn tragi­
comedia deliciosa. Conservan sus c.u.ractcrísticas tradicionales »6lo 
para menoscabo de su dignidad divina. 

Luciano no creía en la existencia de Zeus, y su sátira de este 
rey divino tiene por objeto demostrar que no puede existir unn dei­
dad personal capaz de cumplir los numerosísimos deberes que los 
hombres ntrib'!lyen a un dios soberano. No obstante, eren enlamen­
te del lector una impresión nítida respecto a ln pcri;onalidu.d de su 
Zeus no-existente. En su obra los clcfec~tos hntnnnos de Zeus son 
amplificados por la inmortalidad, pero a pesar de esto el Zeus de Lu­
ciano resulta ser un personaje noble y digno de nfectnoso respeto. 

Este Zcus estíl yu. -viejo y cansado de ser el dios supremo; ya no 
le quedan ni ln energía ni la capacidad necesarias para renlizar sus 
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funciones reales, pero aun nsí lucl1n por cumplirlas mientras l;nyn. 
quien crea en éL Se que.in. aJnnrgamente <le que los filósofos clignn 
qU.e "la felicidad es sólo de los dioses "(4) cuando él, Zeus, el rey 
y paclre de todos ellos, tiene que soportnr mil cosa~ desagradables y 
vivir importunnclo por toda clase <le ·vejaciones. En esta queja te­
nemos al verdadero Zens lucianesco: 

"Tengo que Yigilar ln.s. obrns de todos los demás clioses para 
que no vn:vau a co111cter errores, ~ .. luego yo mismo tengo que 
cun1plh· otros n1il deberes propios, cnsi imposibles de realizar 
por lo minuciosos cine son ..... (y nl 1nisn10 tiempo clF'! hacer 
esto) tengo <111e estnr pendiente de todo ..... pnra. Ycr c1uién. 
roba, quit-n perjura, quién sncrifien .... , quiPn n1e hnbln desde 
su lecho de enfern10 ~· quién desde el mar. J"'o 1nils difícil de to­
clo es asistir en un n1is1no n10111ento a unn. 11ecnton1be en Olin1-
pin. y n unn guerra. c>n Bnbilonia, mientra.e;; ~YTnnizo a la YCZ en 
Gcta y asisto n. un banquete en Etiopía ..... 
"Los tlen1i"ts cliost~x ..... duern1e11 todn la. noche, pero n 1ní, 
Zcus, el <lulcí.shno suefio jarnús Yisita. Porque si dormito un 
solo tll.omento, Epicuro hace npflrecer justificadamente n nos­
otros los dioses coYno faltos de preYisión. de lo que sucede en 
]a tierra. Y esto no en.eierrn poeo i1elig-ro, porque si los hotn­
bres se dejan convencer por Epicuro, entonces nnestros teinplos 
se quedariin ~in g-11irnaldns y nuestros nichos sin e) humo de los 
sacrificios. Ko se uos ofrecer{n1 libneionC"s, estnriin fríos nues­
tros altnr':,s· y. . . . . tendreinos 1nncha hambre. "(5) 

En ektn cita ~ .. en la xi:.:uiente J.J1t<·inno nos prescntn al Zeus clú.­
sico, recalcando nff?'c-tuosa1nente lo nbstfrdo de su papel. El ltlismo 
Zeus sabe que ,.;u culto se va fil:'ercnndo a su ocaso, pero no por eso 
abandona sus deberes, seg-ín1 se ve por el si~uieutc pasaje en que 
J..1uciano deseribe In Yisita que un f.."'T'ie~o, l\lénipo. hace al cielo para 
aYeriguar si hay diosrs y cómo son, ~-n que ]os filósofos lo han deja­
do tan confuso que no sabe a <1ué atenerse: 

" 'Dime, ?tlénipo,, cli.io (Zc>U!i), '¡. c>tt qué concepto 1ne tienen los 
hombres Y' 
'''En. qué concepto, señory' contesh\ 'sino en el míis r~veren­
te :--que eres el rey ele todos los dioses.' 
'' 'Bromen..~,' responclió, 'pues bic>n. conozco su. afán por lo no­
·ve<loso. nun. cuando no me lo cli,:tns. llubo un tiem.po en que 
dos. De tnnto humo nue snbín de los sacrifi.cioRy no podía yo 
altares en) Dodon.a ~ .. Pisa ernn brillantes y Ycneratlos por to­
para e JI os yo ern or{1euln ~ .. mí-dico y· todo en 11110. . . . . {?\.1is 
ni ver. Pero dese.le que ~\11010 estnbleciú a su oi·ítculo en Del-
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fos y Asclcpio su sanatorio en. Pergnroo, y c.lcsclc que se cons­
truyó en Trncin el tcnl.plo de Bcndis, en 14.:gi¡"lto el ele An.ubis 
y en Efeso el de Artemisa, todos celebran sacrificios en aquellos 
lugares;. .. . . . pru;ándomc a mí por alto, por creer que se me 
venera S\.1.ficicntel.ncnte si cn<la cuatro años se 1nc lu1ccn. sacri­
ficios en Olimpia. ¡De 1.nodo que verás mis nltarcs 111í1s fi.·íos 
que lns leyes de Platón o los silogismos de Crísipo t' 
u!-lablnndo <le cHto llcgu1nos al lu~nr e:n ql.1.C Zet.Lc;; se sen.taba 
a oír lns oraciones. Ilnbín. una hilera. de ""entnuitns, scnl.cjnn­
tcs n los brocales ele los pozo~. con tapas. y al lado de ene.la una 
estnbn un trono de oro. Sent{11ulose Zcus en el prhucro y qui­
tando la t.upa, se puso n oír n los que le estabnn rezando, dcscle 
todas partes. de ln tierra. . . . . :\le incliné pura escuchar sitnul­
tú.ncunl.eutc con Zcns lns oraciones. 
''Eran. nsí: '¡ Oh Ze-ns, l1uz1nc re~· t' 'Oh Zens. \ lH'lZ crecer mis 
cebolln~ ~· 1n.i8 njos ! ' 'Oh dioses. ¡que se mueru. pronto 1ni pa­
dre t' Y otros rcznbnn: '...:\..~·, ¡que herede yo los bienes de 1ni es­
posa!' '.Ay, ¡que pueda yo t..U-<.1ir un co1nplot contra n1i 11crmnno­
si11 que se note t' Entre los 1u1\·eg-nntcs uno pcdíu qt.tc• soplnsc­
cl Yiento borenl, otro que el viento del sur. Un agricultot· pe­
día nu,·in. llll tintorero sol. 
"Al escuchar y cxnminnr cnidndosan1cnte cada oración. Zcus 
no pro1nctía todo sino que n. 1.1110 le con~cdía y n otro le 11cµ-ab1L 
su petición. Dejnbu_ ~ubir por l'l orificio lns ornciones justas, 
colocúndolns a mano dcrcchn, 1nien.tras que re~resabn1 n. la tie­
rra lns ot·acioncs in1pín8 sin ntrndcrlas, soplí"lnc.lolas hacia abajo, 
a fin de <tl.le no se acercasen. al cielo. 1.Je Yi apurado en. un ca­
fiO en que <.los hombres le pedían. cosas contrarias, protnetien­
clo sa.<!rificios if!"unlcs, y Zcus no sabía a cuí1l ele los dos conce­
der ~u petición. "(O) 

Esta dc~cripci6n d~ Zeus, lu1cienclo concienzudamente ln ronda 
de las ''Yenta.nitns'' clel eiclo, es tnn. sin1p{1tica ~ ... tnn ~rr{ificn que Ucs­
piertn ciertn nostal~in por los tien1pos en que este dios existía, gra­
cias n la. cl.·eencin ele los hon1bres en l>l. 

'remos que ei-;te Zeus es un clios Yen.al, existiendo i.1nn corres­
pondencia bien definida entre su tniscricordia y el valor de los sa,. 
crificios que se le 11ncen. Resirnte el }techo de que algunas perso­
nas le prometan granl.lcs ofrcndns en 1nomentos de peligro, sólo para 
reducirlas nl mínimo cunnclo se ven a salvo, y se queja del caso con­
ct·eto <le un naveg-nnte c¡uc, al '"cr que su. bureo Re iba sobre lns ro­
cas, proni.etió a. Zeus sacrificarle hecatombes enteras si se le snl''"ª­
se y que, una ,•cz socorrido y '•iénc.lose en tierra firme, festejó a die­
ciséis dioses con un. sacrificio consistente en ''¡un gallo. • • . • viejo 
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y acatarrado y cuntro tortas de incienso que de tnn enmohecidas se 
a.pagaron luego, no proporcionando suficiente humo ni para olerlo 
col). In. punta de la nariz!' "(7) 

En cnn1bio9 cuando se le hncían buenos sacrificios, Zeus sabía 
agradecerlo. En Tim.ón, se molesta primero al oír lns quejas de es­
te 11omhre a quien Jn Inteste de n111igos pnrásitos ha clejado en la nii­
serin, pero cuando I-Iern1es lo identifica, Zcus dice, "¡No hny que .... 
abandonarlo ..... ! Xosotros Sl"rÍatnos igunlcs n esos maldecidos 
aduladores si nos o]yicl;ísc-n1os de quien ha quentado tantos miles de 
'Coros y chivos gordos sobre nuestros altares. ¡Todavía siento en 
in.is narices su grnto olor!''(S) 

Esto se entiende n1ejor si tcnc-n1os en euenta Jn importancia de 
los sacrificios para las clciclndes. Lucia no refiere que: "I~os dioses 
se sientan en derredor de Zeus ..... y tniran hncin la. tierra ..... in­
<elinánclose parn vC"r si en algún lugar se enciende una hoguera o si 
sube Ynpor de alg-11n sncrifi<:>io..... Y si alguien celebra un sacri­
ficio, todos (los diosc:>s) bnnquetenn, boqueando pnra recibir el l1umo 
y tragándose Ja. snng-re Yerti<ln en Jos altares como si fuesen mos­
cas. "(9) En efecto. Jos sacrificios tienen tal imiportnncia como el 
n1imf"nto principal clr Jos dioses que en una asamblea divii1n que Lu­
cin110 describc 9 hasta se o~·en gritos de ''¡Sacrificios n1ancCJmunados 
para todos!' '(10} 

Según Lucinno, las f."mannciones de Ja tierra que se e]eYnn al 
cielo afectan tanto a los dioses, y éstos son tan impotentes pnra al­
terarlas, que cuando Per(>og-rino se cch6 Yivo a. la hoguera, Zetu; casi 
se enfcrn1ó con Jn pestilencia que despedía el endúver al asarse, con­
tando después el tnismo Zeus: ' 1 Si no hubiese ido derecho a la Ara­
bia, ...... me hubiera muerto con ese humo tan asqueroso. Aun así, 
entre la fragancia y derroche de perfumes e incienso. apenas si pu­
do mi nariz olvidar ..... Ja corMJpci6n do aquel olor .. "(11). 

En sus relaciones fnmiliare~ el Zeus de Lueiano es afectuoso 
y. solícito con respecto a sus hijos ilegítimos, peiro tiránicamente in­
diferente a las quejas de su esposa Hern, a quien proporciona ni.oti­
vos sobrados para estar descontenta. Sin embargo, la Hera de Lu­
ciano es una señora tan quejumbrosa9 necia, envidiosa e insolente 
que uno prefiere mil veces la ribaldería alegre de Zcus a los rezon­
gos ácidos de su estimable mujer.diosa. 

Ante Ja multiplicidad ele los deslices amorosoR de Zeus, Hera 
.acaba por quedar relath·nn1ente indiferente, conformándose con 
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-perjudicnr a las queridas de su esposo-11astn donde le es posible; pe--
-ro cuando se percata de que el sensunlistno de Zcus está tomando un 
cariz nnorn1nl, no desmenuza pnlabras al reprenderlo. Por cjeñi­
-plo, nl darse cuenta Hera del ·verdadero moth·o por el cunl Zeus ha 
llevo.do n Ganimedes al cielo, tiene lugar el siguiente altercado rnn­
-rital: 

"Hera: ¡No l~ aceptas la copa de néctar (n Gnnin1cdes) sin 
besarle prhnero9 -:."' e~-to con todos los dioses Yiéndotc ! 

"Zeus: t. Y qué hny ele malo, oh llera, en que nl estar tomando, 
bese yo a un ndolesccnte tan bcJ10 9 gozando así los dos 
tnn.to clel beso como del néctar ..... Y 

''Hern: ¡Er-;as son palabras de pedernsta!''(l2) 

La rifin termina en forma clúsicn-modcrna, nl recurrir Zeus nl 
armn favorita de los maridos para quienes los lazos con~·ugnles han 
perdido ya todo encanto: Amenaza n. I-Iera diciéndole que con RUS 

-regaños s6lo ]e numentn el nmor por extraños ~ .. que si no deja de 
-molestarle, él se ingeniará para darle motivos de peso pnra estar 
triste. 

En In obra de Luciano se destncan la decndencin e impotencia 
de Zeus sobre todo en los casos ele emcrgencin, cuando mfü;¡ falta 
ñace que este dios sen enérgico y poderoso. Su problemn rnús serio es 
el de los filósofos que niegan la existencia de los dioses. creando así 
la peligrosa posibilidad d~ que éstos perezcan de 11ambre por la fal­
ta de sacrificios, o bien de que sigan existiendo, pareciendo no ser, 
·si nadie cree en ellos. 

J ... uciano presenta un caso concreto en que Zeus convoca a los 
dioses precisamente pnrn tratar este probleilln, pero C'unndo ya está. 
-reunida In asamblea divina, el mismo Zeus se Riente tan turbado que 
·no snbe cómo introducir el asunto pendiente. "No sé," dice a Her­
tnes, ''si sea por la rnagnitnd de los sucesos que tenernos encima ....... 
o por el grnn número de los presentes .....• pero tengo ln niente 
confusa. Tiemblo y ..... se me tra ha la lengua. . .. . . ¡Hasta se tne 
ña olYiclndo el proemio del discurso que tenía preparndo, para que 
Jni •prólogo les pareciese de lo rnñs be11o t" Cunndo I--Iermes se tur­
ba. también y exclnn1a. ''Oh, Zeu.i;;, ¡ ha.."l echado todo a perder! n, 
Zeus le propone que en lugar del prólogo olvidado, recite l.Ut proe­
niio homérico. p~ro I-Iermes rechaza esta sugestión francamente, di­
ciendo: "Deja esos Yersos tan pesados, y recitn más bien una de las 
·declamaciones de Demóstenes en contra ele Felipe9 sólo cambiándola 
-un poco. ¿\.sí ·es cotno la tnayorín ...•. declama ]1oy día. "(13) 
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En otra escena Zcus está tnn afligilio por el 1nismo problema. 
de los :filósOfos ateos y ~e pone tnn agitado y púlido,-quc IIern1cs se 
alarma, diciéndole, ''¡Desahógate conmigo! ¡ T6rnan1c ele conseje­
ro!" En n1cdio de sn penn Zeus no dejn de estimar el valor drnmú­
tico ele la situación ~~ así contesta en metro trñ::dco, "¡De tnn terri­
ble que es mi sufrimiento no nlcnnznn n expresarlo las pulnbrns 1" 
Esta escena es n1u~~ <liverticln por el contrn'ffte entre ln <lcsprcocu­
pnción. de I-Ie1·u, que cstíi presente, y ln aflicción ele su esposo divino: 

"!:-lera: Olvitln tu irn, ya que y·o no sit·yo pnrn In cotnedin •..• , 
ni ine he trugado a Enrípidcs entero de n1anera- de poder 
con1plc1ne11 tnrte en tu papel trágico. ¿ .Acnso crees que 
ignore1uos la en usa de tu desesperación ..... '! Bien sé 
que se trutn. en el fondo sólo el'! un nstu1to de n1nor. Yo 110 
l?rito por est1u· ~·a acoshunbrudn n ser dcspreciudu. por ti .. 
A lo n1ejor hus encont1·udo n otrn I)unuc o Sen1ele o Euro­
pa ...... y <let.;eas trnnsfortnnrte en toro o en siitiro o bien 
on oro, pura, lloverte u tru.vés <lel techo en el regnzo <le tu 
n.mndn. I>orquc estos sínto1nas-quc.iitlos, l:ígritnns y pa­
lidez-¡ uo sou otra cosa que el nn1or ! 

"Zeus: ¡Oh fe} iz de ti, que crees <1ue )ns circunstnncins actuales 
nos permiten de<lil•l11"11os al utnor ~- u pasatie1n.pos por el 
estilo ..... ! En pelig-ro cxtrc1no están los asuntos de los 
dioses. . . . • ¡ Bulnncciu1dose en el filo de un cuchillo ..•• 
está el si hemos de seg-nir .siendo vene1·ndos ..... o si he­
rnos de ser ignorados en todas partes y parecer no ser na­
da l "(14-) 

Es al criticar a Zeus que Ln<!iano ubordn el proble1un 1n(1ltiplo 
de la provich_•nein dh·ina, <le In posibilidncl ele tnocliticnr el curso de 
la. misma 1uecliante ritos religiosos, y ele ~u relación con la concate­
nación científica ele causas pre-existentc>s con sus efectos, cuyo cur­
so inalterable necesariu1ne11te <lebe trnt.•r consr.cuencias tu1nbién in­
alterables. ·ya Knbe111os que lo inexorable clel destino está rcprcscn­
taclo en. ln teolog-ín. ~rriegn por las Pureas, y I..,-ucin.no nprovechn esta 
personificación. tnn eonYenicnte para esquivar In ter111inologíu. filo­
sófieu, que él dctestubn. 

En Zeus Refutado, que girn. precisamente sobre C"ste tema del 
Destino y la. Providencia~ Luciru10 noi;; presenta n Zeus benévolamen­
te diRpuesto n contesta1· )a,.¡ pregunta~ del filósofo Ci,nh•co, quien de­
sea saber si todoK los ncontecjmientos dependen de las Pureas. La 
discusi6n sigue adelante: 
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"Zeus: Nndn hay que no sen ordenaClo por·enas ..... Al ini­
. ciar cndn cosa su existencin~ ya está pre-fijado su fin ....... : 

Nada puede suceder fuera del control de las Parcas, m 
a.jeno al destino que 11i1nn ... 

''Cinisco: Dime esto, oh Zeus: ¡.Gobiernan ellns también a vos­
otros los diosc>s y pendéis tnDlbién ele su. hilo'! 

''Zeus: A.sí tiene que ser. ¡Por qué te sonríes ..•.. Y No s6 
adónde quierC"h Hergnr con estns prCb'l.Ultns. 

"Cinisco: ¡ ..... No te enojes counl.igo, oh Zcus ! Pero si CR 
así y Si las Parcns gobiernnn. todo, y si nadn pue<lc ser cam ... 
bindo por nndic, una v<•z decretndo por cllns, ¿con qué 
liloti-vo sncrifien1nos los hotnbres n vosotro~ ...... 1 No ·veo 
qué provecho podntnos sucnr clC" esto, si no es posible ni hn­
pedir lo malo eon rezos ui lograr lo bueno. 

"Zeus :Ya sé de <lonclc te vienen pstns prcg-untns--<le los mal­
ditos sofistas que diceu .que nosotL·os no ejercemos ningu­
na providencia a favor de los hon1bres. Preguntan tales 
cosas por in1píos c1ue son, alejando a otros de los sacrifi­
cios ~- de los rezos. .. . . . ¡Pero ~-a se nrrepcntiríLn de ello! 
...... I..1os que hacPn 8ttcrificios no los celebran para obte­
ner algo para sí 1nisn1~s. haciendo un catnbio con10 si com­
pra.sen el bien, sino pura honrnr Jo que es superior. 

"Cinisco: ........ Pero :-;i estuviese nquí uno de aquellos sofistas, 
te pregunta.ría por qué dices ser superiores los dioses, si 
son tnn esclu:vos de J.ris Parcas eo1no Jos hotnbres :O"· ...... 
esti'1n bnjo su8 órdenes. Porque no basta Ja in1nortulidncl 
para hacer nu•jores a vosotros los dioses, sino que en Yirtud 
de ella -vuestra situaciún es n1ucho peor que Ja nuestra. 
yu. que si bien In n1uc1·tc librn. a Jos hombres (.ele las Pnr­
cns), vuestra cs1•1nYitucl es eterna ..... 

''Zcus: ¡Cuidado! Ya <'""'tÍls habla1u.lo con insolencia, y ncuso 
algún día te nrrepentir{u; ..... 

''Cinisco: Tú eres <tnien <lebe tener cnidnclo con ]ns a1nenazas, 
Zeus, pues sabes c.11u:o nada uu~ yn1e<le pasar que no haya 
siclo clecrc-tac.lo por las Parcas. 'reo que ni cnstign.s a Jos 
1nisn1os Jn,lroncs de tc1n11los, sino quca Ja n1nyoría se te es­
cnpnn. ¡ Supon~o que no estaba <lccrctndo que se les cap-
turuRe ...... t · 

"ZeuR: i N'o es permitido sabc>r1o todo! ..... Cnsi 1ne pnrcce 
que tienes ruzón al mt•11usprcciarnH•, ya que teniendo un 
rayo en Ja 1nano, soporto que dihl'IUS tales cosas en nuestra 
contra. 

"Cinisco: Tira tu ruyo, oh zc. .. us, si so~ .. destinado a recibirlo. 
En nnda te culpnré U.el golpe, sino a la Purea Cloto quien 
me hiere por tu conducto ...... 

"Zcus: ¡ N'o mereces n1ús contestaciones, haciendo Remejuntcs 



preguntas! ¡Eres un atrevido, un sofista! ¡Ya me ·voy y 
te dejo t nc1s) 

Es en Zeus Trágico que se convoca a los dioses para tratar del 
-problema· tan npretninnte <le estos filósofos ateos, ya que durante la 
propia sesión de la Asamblea Divina, dos filósofos están sosteniendo 
un debate p(1blico en Atenas sobre si existen o no los dioses. Cuan­
-do los dioses se dan cuentn de que el filósofo que niega sn existencia 
va gnnnndo el debate, Poseidón, quien se distingue más por su vio­
lencia que por su astucia, propone que se mate a dicho filósofo a fin 
de impedir c1uc si·ga exponiendo sus puntos de vista, pero Zeus le re­
prende así: "¿Brom.eas, oh Poseidón 7 ¡,O se te ha olvidado del todo 
-que nnda de esto estú en nuestro poder y que son las Parcas las que 
·deciden quién hn de morir ..... T Si la cosa estuviese en mis inanos, 
¿crees que hubiera dejado que se escapa.sen los Jn<lrones del templo 
·de Olimpin, sin fulminarlos, cunndo me robnron (a mi estatua) dos 
-rizos que pesaban seis n1inns cada unoT"(lB) 

Luciano dota n su Zeus no sólo con Ja nobleza de cnrúcter que 
-Oebe distinguir a todo soberano, sino tn111bién con. el punto de vista 
de los pensndores griegos, de que la lógica es siempre superior a la 
-fuerza. Al oír In proposición de Poseidón. de que se :fulmine al filó­
sofo ateo, Zeus dice: ''(Si lo matamos) parecerá que ..... tememos 
-sus argu111.entos y que por esto nos deshacemos de él sin esperar que 
(su contrario) Tin1ocJes lo refute..... J."a idea es enteramente 
burda: destruir n un nntngonistn de n1nnern que muera invicto, que­
dando el problema todavía en pie y Rin resolverse. ""(17) 

No conforme con quitar n Zeus y demás dioses hasta el libre a} .. 

bedrío, Lucinno los lleva al ridículo supremo de hn\!er que recen pa­
ra sí mismos. El caso es el mismo, o sea eJ del debate público ya 
aludido, sostenido en Atenas entre el ateo Datn.is y el creyente Timo­
cles sobre la existencia. o no-existencia de los dioses; y cuando los 
dioses ven que TimocJes no puede refutar Jos argumentos agnósti­
cos ele Daniis, ZelL.c;;-que ha estado vigilando con nnsia suma el pro­
greso del debate-dice a los d.emús dioses: "Hagamos lo tn.ás que 
podamos hacer: Oremos por Timocles--en silencio y cnda quien pa­
ra sí mismo, de manera que DaTitis no se entere. "(lB). 

Aun con estas oraciones de Jos dioses para sí mismos9 el ateo Da­
YDÍS gana el (lebate, dcmostrnnc.lo que no existen seres sobrenatura­
les. Es entonces que Zeus pregunta afligido n lle.rmes9 "¿Ahora qué 
hemos de 'hacer!'', contestándole Pste con cordura característica: 
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":\.fe parece que a.cert.6 aquel poeta cómico que dijo: Ningún 
mal has padecido si u.ingu.no reconoces. ¿Acaso se pierde mucho si: 
unos cuantos hontbres se van convencidos (ele que no hay dioses) Y 
Los que creen lo contrario constituyen In gran mayoría-la pl~be 
griega y todos los bllrbaros.' .. (19) 

Sin embargo, entre los dioses presentes en esta Asamblea hay 
uno tan razonable y frnnco que reconoce que la culpa. de que huya 
'ateos y agnósticos entre los bo111bres es de los mismos dioses. Este 
es l\lomo, quien se dirige n la Asamblea. Divina dicie:nao: 

11 ¡Oíd. oh di~scs ..... l Bien preveía yo que nuestros· asuntos. 
llegarían n este cn1lcjón sin snlidn y que nos brotarían ntuchos. 
de estos sofistas que tomnrínn de nosotros mismos el origen 
de su atrevimiento. Así, no es justo enojarnos ni con Ternis. 
ni con Epicuro ni con sus discípulos ..... si se han. formn<lo­
de nosotros tal concepto. 
"¿Qué podrin. uno esperar que pensasen, Yiendo tanta confu­
sión en la vida-los buenos descuidados y acabándose entre In. 
pobreza. y lns enfermedades y la escla.vitucl, mientras que a los 
11ombres ,~Hes y bajos se les honra y son enormemente ricos, 
mandando a sus superiores, y no son c.astigu<los los ladrones 
de templos sino que se esca.pan. mientras que se crucifica y fla­
gela •.•.. n quien<'s ning(111 rnnl han l1ccho 'l Es natural que al 
ver tales cosas piensen. . . . . que no sonl.os nada. "(20) 

Luciano hace dos citas, a1nbns de trngeclias antiguas que se han. 
perdido, para definir su propio sentir relativo n la. existencia de un 
dios-padre. La primera, del draTna Melánipe el Sabio, dice: 

1 '1Zeus! Quién sea Zeus no sé 
Sino por lo que cuentan.' '(21) 

La segunda es muy bella: 
"¡Ves el nire infinito en lo alto 
Estrechando a la tierra con delicados brazos T 
A esto llámalo Zetu;; a esto créelo Dios! "(22). 

ll.-OTRAS DEIDADES 

Entre los deinús dioses del panteón lucianesco, el que más se 
destaca es :I-lerIIles. En su obra, Herrncs es mús que un simple men­
sajero de los dioses--es In. 1 'mano derecha'' de Zeus, su Servidor y 
consejero constante, que se distingue por su lealtad desinteresada. 
Cuando Ares critica a Zeus ·por fanfarrón y jactancioso, HerIDes no 
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sólo no le presta atención sino que lo cnlln diciendo, "No es seguro 
ni para ti decir, ni para n1í oír tnlcs cosns. "(23) 

l:Tcrmes es i11defatignblc111cntc diligente y concienzudo en el 
Cumplimiento de los co1ncticlos de Zcu.s. El es quien convoca las 
asambleas de los dioses, quien junta las almas de los finados y las 
conduce a I·I:ulcs, quien nnima. a. Zeus cunnclo se desespera por el 
n.teís1110 creciente de los lnnnnnos. En In Venta. de Vidas es Hcrmes 
quien subasta n los filósofos, in·oporcionnndo toda. clase de datos a 
los compradores sobro los sabios que cstún en ·ventn. En su afán 
de proteger sien1prc ios intereses de Zcns, no !-le detiene en. Yendc1· 
como esclnvos n. ho111 brcs libres, con10 en el cnso de In Yentn del cí­
nico Diógenes. E:->te pnsn.ie es típico de Ja diligencia nndn escru­
pulosa de Hcrmes: 

''I-Ieruu.•s: •.•.. , ... cndo una Yidn '·nronil. ln. inejor, la n1ús no­
ble-una vidn libre. ¡,Quién co1npra'? 

'' Con1prndor: Oh rn·egone1·0. ;, cóu10 tlÍl!C'S '/ ;, "'\~endes n un hom-
bre libre ..... "l ::No te1nes f-Wr enjuiciudo por convertir-
lo en esclavo ..... ? 

''l!l"'r1ncs: ¡.Al c.p1c v1~11<10 nudn ],-. i11tcN~sa ln veutn, pncH cree 
que es libre tl~ toe.los n1ol.los ! "(:!4) 

Es llern1es quien or~nnizu y preside el ftnnoso Juicio de 
las Diosas, CJUC no es sino el .. Juicio de Pnrís, y Luciano aprovecha 
este episotlio clúsico pnrn. ncentuur en lo posible los celos y rivalida­
des entre las diosas. Cuan<lo llera, Atenn ~ .... Afro<litn descieuclen del 
Oli111po llara buscnr a París, Ilertnes ln.8 guía, pero nl llc.g-nr nl l\lon­
te Ida adouclc l ... nrís estíL cui<lnnc.lo sus rebaños, I-Icra dice ·vcneno­
samente a Afrodita: ''¡.Adelántate tú ahora, ...c'\.froclita, y enséñanos 
el cnTIJino ! ¡Desde luego conoces n1uy bien esta región por haber 
bajado tantas veces aquí n ver a (tu nmnntc) Anquiscs ! " Afrodita, 
segura del poder que le hnpnrtc su bollezn perfecta, se limita a res­
ponder tranquilamente: u¡ No ine 1nolestau. tus chistes, oh I-Ie­
ra 1 H(:?~) 

Cuando Iler1nes logra finahncnte conYencer a Pa.ris de que tie­
ne que juzgnr cuál de esta .. ..:, tres diosas es la mús bella, el mismo Pa­
rís exige verlas desvestidas a fin. de poder juzgar con exactitud de 
sus encantos rí>spectivos, ~ ... entonces e~ cunndo sur~en otra vez sus 
celos y envidia n1utuos. Afrodita, sic111pre segura de su. perfección 
física, es la prhnera en acceder a de.~vestirsc, diciendo: "Bien, Pa­
rís, nie des·vestiré yo la primera, para que veas que puedo estar or-
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gullosa no sólo ele mis brazos blancos y ojos boYlnos, ¡pues todn yo 
soy bella por pnrejo!'' 

A pesar ele toda su snbicluría, Aten.a uo estí'i cxc-nta de la en,d­
din. cnrncterísticn de lns 1nujcres.. "No el ejes que -"\.froclitn se <les­
vistn," ·dice, "antes de que ponga n un lnclo su fajn; porque es n1a­
gn. y no ·vaya n ser que te encante, París.. Tampoco debiera estar tan 
ndornndn ni tan e111bnclurnnda ele colores, con10 una vcrdnclcra he­
taira, sino que debiera cnseiinr su bcllczn tnl co1no cs." ... A.froclitn 
se desquita en el neto ele este con1cntnrio, con preguntar: ''Y t(.1, 

Atcna, ¿por qué no te quitas el cnsco, cnsciiando tu cnbczn sin nin­
gún adorno, en vez <le cst.nr ngitnnclo tus plumas y asustando al 
juez Y f. O te111cs que te critique lo verde ele tus ojos, si ]oR Ye sin ese 
adorno tru1 in1presionn11te? ''(20) 

Sabemos que nl seguir n<lclnntc <"stc juicio ~p nl quedar cncln c~io­
sn. a solas con. Pnrís para Ja inspección de rigor, ]ns tres trntan de so­
bornarlo. Ilc.>rn le ofr«:'"C«:'" C'l clon1inio de tocln el .. Asin, ~· .Atcnn el· ser 
siempre Yenecc1or c>n J.as ln1tnllns. pC'rO .Afrotlitn. que es ln qur conoce 
mús n f'onclo a los hon11.n·cs Je Jison.ii>n di<!iC.nclol<" que siendo tan jo­
Yen ~· bello, niercce e usarse eon Jn hC'r1nosa lle lena.. '' ¿ Cón10 el i­
ces?"' prcgnntn Pnrís, que 0s sl>lo un pn¡;.;,tor in~enuo. ",,Cnsnrn1e con. 
una 11111.ier yn cnsn<la 'l '' Le c~ontestu .Afrodita, que no en hahle es 
la diosa <lc-1 n111or, ''Eres joven ~p rí1stico. ¡Yo S•~ cóu10 se arreglan 
esas cosas!' '(27) 

Desde lucg-o llera 110 est{t ~i>losn sólo ele las <le1ni'is cliosns sino 
tnmbién ele las 11111.ieres a quienes Zc>us ha fn,·orcci<.lo con su a1nor; 
y con10 su hijo IIcfestos (\ ... ulcnno) C'StÍL cojo y se clcclicn nl hun1ilde 
oficio ele herrero, cstii roída ele cnYidin. por los hijos bellos y talen­
tosos que Zeus hn h"nic.lo en inujcres 111ortalcs. Procura perjudicar 
en lo posible a ]ns anu1ntcs de su marido, pero cuando no puede lo­
grarlo, se desquita criticando a sus hijos. 

Tal es el en.so con r ..... eto, con quien Zens ha tenido dos hijos her­
mosos, Artemisa y Apolo, y el c.li{i]ogo que J-Iera y T ..... eto sostienen 
entre sí pone de relieve por qué Zeus encuentra a llera. tan antipá­
tica: 

''Hera: ¡Qué hijos tan bellos, oh Leto, Je has ¡>nrido n Zeus! 
''Leto: ¡No todas~ oh llera, podemos parir hijos como llefestosl 
"Hera: Aunque I-IefP-stos Rea co.io, es sin P.n1bnrgo 1nuy útil, 

pues es un artesano ele los mejores. Nos 11n aclornado el 
cieJo y se ha. casado con Afrodita...... Pero (tu hijo) 
Apolo, que finge snbc-r]o todo y es arquero, tafiedor de lira, 
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médico y oráculo, engaña n los que lo consultan, dand<> 
contestaciones torcidas y ambiguas a. sus preguntas, de 
manera que no peligre por sus errores. . . . • Sin embíurgo,. 
él misn10, siendo or{1culo, ignoró c¡ue iba n mntnr n Jacinto 
con el disco, y tampoco pudo predecir que llnínc le huiría. 

"Leto: Aun así. .... sé cón10 sufres viendo (a mis hijos) cn­
tr~ los dioses-sobre todo cuando .A.rtemisn es alabada por 
su belleza y ..t\.polo tafic su lira dur·nntc los banquetes, ad­
mirándolo todos. 

"Hera: ¡ l\lc estoy riendo, oh I~cto ! 
"Leto: Tú te crees mucho, oh I-I~rn, porque convives con Zeus­

y reinas con él, y por esto eres clescnfrenndn en tu inso­
lencia. ¡Pero dentro ele poco yn te veré llornndo otra vez, 
cuando Zens te deje y descienda n ln tierra!' '(28) 

El Olimpo de Lucinno es clh·crtido en extren10 por estos pleitos~ 
ya que no sólo las diosas sino tan1bi~n los dioses estún en un hervi­
dero constante, -disputándose honores y privilegios. Claro que en 
cstns riñas se recuerdan detalles recíprocnn1ente denigrantes, como­
es el caso con la discusión entre l:Il!rcules y Asclepio respecto a cuál 
de los dos debe ocupnr un asiento rn{ts nlto y por lo tnnto de 1nayor­
distinci6n, en un banquete de los dioses. 

I-Iny que tener presente que an1bos son hijos de madres morta­
les, cleYados n. Ju. diYini<lnd sólo después de su muerte; y que Ascle­
pio fué médico durante su existencia terrenal mientras que Hércu­
les tuvo que clesc111pefiur algunos trabajos n1ujeriles en la tierra y 
:finaln1ente se echó en una. hoguera cunndo no pudo aguantar un ves­
tido que se había puesto, empapado en sangre venenosa de centau­
ro. Al comenzar la discusión entre los dos dioses, I-Iércules preten­
de hacerse valer alegando las faenas heroicas que desempeñó en vi­
da: 

"llércules: ..... "\. ... o (viví) litnpinndo la tierra, luchando con 
fieras y castigando a ho1nbres insolentes. 'rú nada más 
cosechabas raíces para eurar n enfermos con tus remedios,. 
sin dar muestra de ninguna hazaiin varonil. 

"Asclepio :1\luy bien dicho. Yo te curé las quen1ndas cuando 
saliste del fuego n1edio asado. . . . . ¡Si bien no hice otrt' 
cosa, cuando n1enos no tra,bnjé de esclavo como tú, ni car­
dé lana en Lidia, vestido de púrpura, ni me zurró Omfala 
con una SIWil.dalia dorada, ni por estar hipocondríaco nln­
té a n1i mujer e hijos 1 

"Hércules: Si no dejas de insultarme, sabrás luego cóm.o de na-
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dn te sirve la inn1orta1ic1nd, pues te levantaré y te lanza-
ré de cabeza del cielo. . .. . . • 

"Zeus: ¡ Cesnd (ele refiir), <ligo, y no nos estéis C"storbn,ndo nues­
tra fiesta, u os correré n nn1bos del banquete ....... I(2D) 

Ill:.-HETEROGENEIDAD DE LOS DIOSES DEL OLIMPO 
DE LUCIANO 

Es só]o lóf?ico cinc Jos hnbitnntcs del Olin1po de T....iuciano refle­
jen ln ntezc)n exótica de las religiones practicadas en el Im.perio Ro-
1110110 durante su época; sipndo tn1nbién sólo lo natural que los a.n.­
tignos dioses helénicos se c1ue,icn de ln invasión ele cxtrnnjci-os de 
dh·inidncl dudosa, entre los cuales unos son seres francn1ne11te mor­
tales n1icntrns que otros son 2nitnd n11in1alcs, con10 cu el caso ele las 
deidades egipcias. 

Resultan. por Jo tnnto, extrnfinn1ente Jieterogénens la.e; asam­
bleas celcstinles conYoendns por Zeus, cstanclo presentes dioses co­
mo el persa ::\Iitrn, c1ue asiste Yestido ele caftán y tiñrn nl estilo medo. 
l\litrn ni siquiera entiende el griego, que:: es el idioma oficial del 
Olimpo, qnedí111doso en babia cuando los de1nús dioses beben a su 
salud. El eµ-ipcio ... Anubis Pstú en contlicionl"s toclnYía peores, por­
que co1110 tiene cabeza ele perro, no puede hablar-sólo ladra. Asis­
te tn111bién el egipcio .. A.pis, quien n pesar de ser sólo un buey mnn­
cltnclo, recibe hon1cnnje nl pnr ele los den1{ts dioses, dn or~ículos y cs­
t{i representado por profetas en In tierra. El mismo Zeus preside 
estas asambleas extrafinn1entc trausfor1nado, llc,·nnclo los cuernos. 
de 111orueco cg1e le correspondC'n en su pnpel de Zcus-.. An1ón.(30) 

J.1n confusión ~·n g-rnnde ele por sí se co1nplil"n nún nuís por la 
enornte tlh·ergencin entre el ta1nniio respectivo ele los ~iversos dio­
ses, quienes se presentan, nnturnlmente, bajo In for111n.. de lns esta­
·tuns por las c1ue se les conoce en Ja tierra.. Resalta tanto In pobre­
za ele los dioses griegos nl In.do de los lujosos ídolos extranjeros, que 
en unn asnrnbl<'n Zeus dispoUC' que Jos c>xtranjct·os se sienten en pri­
mera fila a fin de causar una buena hupresión, <licicndo que los dio-
ses griegos "son atractivos ..... ~- esculpidos con mnestríu. pero (son 
sólo) de piedra o bronce ..... ;)-.. los n1ás caros entre <"llos npenns tie-
nen un poco de Jnnrfil sobrepuesto o bien. chopa de oro." "Hasta 
éstos", sigue diciendo, ''son ele madera por dentro, nbrignndo a tri­
bus enteras <1.e ratones ....... iuientras que Bendis, Anubis, Atis, l\.li-
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tra ........ y 1\len son. de oro tnncizo y pesados y realn1cntc muy cos­
tosos.'' (31). 

En esta lnistn.n. nsn111hleu. divina se obliga al Coloso de Roelas a 
quedarse parado, detrás de los demás clioscs, pues ele otra manera 
él sólo ocuparía todos los asientos. Este Coloso representa un nue­
vo problema pnrn el vejado Zcus, que cxcln111n: ''Ay, ¡,por qué tuvo 
que asisth·, riclicu.liznndo ll.<iÍ In pcqucficz ele los dcmí'ls dioses y des­
componiendo los arreglos hechos para se11ta1· a toclos7''(32) 

El dios lcgíthno que 1uús se n1olcstn por esta degeneración. de ln. 
población. olhnpicn es l\101110, quien se parece mucho al mis1no Lu­
cinno. "Critico toclo," dice l\Ion10, "~· expreso n1i opinión. abierta­
mente sin tc1ner n nadie -:..· sin clishnulnrln ]JOt· consic.lerncionef.; ele res­
peto. Por lo tnnto In 1nayorín (ele los c.1ioscs) n1c juzgan. n1olcsto y 
entro1nctido 'f>Or naturaleza ..... "(23) l\Iomo critica al 1nisnio 
Zcus, bacien<lo constar que si fuese permitido l1nblnrlc con franque­
za, le diría n1uchns cosns rcspeeto <le su responsabilidad en relaci6n 
con. la situnci6n prcYu.lecicnte. ..Aun sin tener pcrn1iso pnrn expre­
sar su sentir, l\.Jomo le reclama nsí: 

''¡Fuiste t1í (ob Zcus) quien co111enzl• estas irrcgnlnriclaclcs 
y eres ti't )n cnusa de 1n dc:,.rcnc-rnclón de nuestras ·asambleas, 
por juntarte con 111ujcrcs n1ortnlc-s -:..· c1<"SCl'nder u visitnrlns ba· 
jo una for1nn u otra. <le un11H•ra t¡ue hnstn. te111c1nos que seas 
sncrificaclo f';i te captura nl:.rnien cuando hns asun1iUo ln for­
TilR de un toro, o hit_"'ll 'lue alguien te- lnbre cuando estés trnns­
:for1nn.do en oro. de 1nanern que en vez de Zeus I"C'f.,"l"e>scs n.l Olim­
po hecho un collar o brazalete o nrPte ! Cotno quiera que sea, 
t1í has llenado el cielo ele- estoa dioses n tnedia.s-¡ por no lla­
marlos por otro 1\01nl1re!''(34) 

Es tan ·grane.le el desacierto de Zcus ante estn acusación de l\.fo ... 
lllO que le pregunta afligido, "¿No me acusas a mí ele ser extranje­
ro, o sí Y' '(35), 

Por ·vía de ejemplo de cónl.o son los dioses nuevos, l\lomo dice 
que Daco no sólo es nl.eclio-111ortnl sino que }Jor el lnclo materno no es 
ni siquiera griego sino el nieto de un n1C'rcader sirio-fenico, y agre­
ga: 

"Es ele nnturnlezn 11111jcri1 ..... , medio loco, apestando a be­
bidas fuertes desde el nn1nnecer. Nos ha traído (al Olimpo) 
a. un clruu. entero. . . .. . y hu. hecho dioses de Pan, Sileno y de 
los Sátiros, rústicos todos ellos y cabreros en sn mayoría .... , 
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de figura cxtrnntbóticn. Un.o ele ellos tiene cuernos y ele la cin­
tura nbnjo pnrccc chivo, nccntuúnclose esta. sc1nblnnz1t por su 
barba larga. Otro es un viejo calvo de nariz plnnn, que mon­
ta en un burro la tnnyor parte del tiempo .... _ ¿"'\Tes qué clase de 
dioses nos está crcnndo el tipo éste Y "(36) 

Co1no buen dios •griego~ l\[01110 no pasa por alto ]n alteración ele 
la ipconontía. olítnpicn proYocndn por esta inYn..<;\ión. de deidades ex­
tranjeras. Acusn a 1nucl1os de los dioses nucYos de haber introdu­
cido fraudnle11tn111c11te al Olhnpo a criados ~ ... con1pnñeros. suyos, rc­
gistrúnclolos nllí ''sin pn:rnr siquiera el impuesto de extranjeros re­
sidentcs",(37). y que por otra parte el néctar l1n subido en precio o. 
unn minn la copa, clcbiclo al ~rnn nl1mcro de consun1ic1orcs .. (38) Rei­
nn en cstns nsnmblens una confusión increíble, con gritos y ruidos 
-pot• todos lnclos, oyéndose voces ele '' ¡ Rcpnrtos ! " -:-· '' 1, Dónde está 
el néctar?'' y ''¡Yu se ncnbó la nn1brosin.!'' y ''¡,Dónde est{1n las he­
catombes ?u y "¡ Snerificios 1Dnncon1nnndos pnra todos! "l3ü) 

IV.-TRA.DICIONES RELIGIOSAS 

Se necesita to111nr en cuenta ]a índole extrnvngnntc y sanguina­
ria de las tradiciones religiosas <.le ln era. de Lncinno para compren­
der su oposición a. 111ucha.s de ellas. En. efecto, algunos dioses exi­
gían hnsta. vidas hun1nna...o;; para apaciguarse, :no siendo esto tan. 
cruel como el requisito de otros de que sus sacerdotes :fuesen castra­
dos. l..ios 1·itos orgiítsticos de algunas sectas provocaban entre los 
fieles un estado de frene-sí que los llevaba hasta a perpetrar homici­
dios in:volu.ntnrios. 

En. vez de ntnenr este caotismo de Jos ritos religiosos, Luaiano 
·ve la cuestión <le fondo que encierran Jos ritos c-n general. f!ace 
hincnpit! en hts mirns interesadas que llevan a la gen.te a celebrar 
sacrificios. Yil'ndo en ln. cost11111brc una especie ele <'Omercio en fn·vo­
res nltranl.u.nclano.s. El mismo Zcns re-sun1e la situn<.~iún diciendo: 
'' ¿ Qui(.11 nos hnrú sacrificios ...... si no espera sacar de ellos ningú:n: 
beneficio '!~'(40). 

Los extrcn1os a que se Uevnban los sacrificios en esa era fueron 
tn]eR que hasta saca.ron a Luciano de su. urbanidad acostumbrada~ 
-moviéndolo a decir: 

'' Dndo qne haya. (fttien. sen tan torpe que no ría de la estupidez 
de ]a gente tonta que celebra sacrificios, fiestas y procesiones en 
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honor ele los dioses.. . . . Pero creo que nntes dP. reír, tal per­
sona se prcguntnr{1 u sí 111is1na si debe llntnnrsc (n los sncrifi­
cantes) .Piadosos o ..... ene1nigoR de los dioses y desdichados 
por creer que Ja DiYinidacl sea tun bnjn e innoble que necesi­
te de los hombres, y goce de las lisonjas y se enoje si no se le 
hace caso. Siendo nsí las cosa._~ y tales lns creencias de la ma­
yoría, creo que no hace falta quien los censure. sino que se 
necesitan (nrús bien) un IIeráclito y un Demócrito-el uno 
para. reírse ~e In ignorancia de Ju gente y el otro pura Jumcn­
tnr su. estupidez. "(41) 

En Jo tocante a sacrificios, Lucinno resiente que In gente eren. 
q\IC los dioses (pnrn (.1 J1nbía un solo dios, In Divinidad) vendan n1cr­
cedcs n cambio ele ofrenda .. .;;;. La ~ente, dice9 cree que los dioses no 
lutcen nada clesinteresaclinnente ~ ':·iino '!llC yen den sus favores a los 
hombres. Es posible cotnprnrles In snlud, .por e,icinplo, n cambio de 
ún becerro ; o la. riquczu. con cuatro reses, o un reino con cien ; ..... 
:flécubfi co111pró n .Atcna ln seg-uriclacl tc1nporal de Troya por doce 
bueyes y un peplo. Puede deducirse que los dioses ta1nhié11 ofrecen 
muclins cosas cu venta n can1bio de un g-nllo o una gnirnnlcla o un. 
poco de incic1iso. ''(4:?). 

_ T..Juciuno objeta tainbil-n ln ndornción que la gente tiene por las 
estatuas 1nnterialPs 'JllC ndornnn los tc1uplos pngunos, atribuyendo 
-virtudes n1ilngrosns no sólo n estas inHÍg-cncs consngraclns sino t;nn­
l;>ién n los ikones que tienen <"ll sus don1icilios. Dice que la gente: 

''Construye tPtnp]os pnrn. 'Jne los dioses no estén. sin casa ni 
h~gnr. y n1nndnn hucC"r in1iigencs~ llntnnndo n un Prnxiteles o 
u un PoliclPito o a un Fidias (para csculpirln~<.;). Estos (escul­
tores):- habiendo Yisto no sé clúndc a los dioses, n1odeJnn un 
Zeus barbudo. . . . . Sin einbargo Jos que entran al te111plo no 
creen Yer oro 1ninado en Tra-cin ni n1arfil de lu India sino al 
miSn10 Zcns ..... transportado a la tierra por l~idins y orde­
nado a ser el Seííor de Pisa, contentúndose (este Zeus) con 
que se le sncrifiquc sólo una YCZ cuela cuatro ufios en relación 
con los juegos olíiupicos. "(43) 

Ln crítica que Luciano hnce de los sucrificios y de lus estatuas 
sagradas es extraor<liunrian1ente directa para él, ya que usualmen­
te se contenta con unn burla suayc e indirecta de lns tradiciones re­
ligiosus, canto la que hnce <le los oráculos griegos. Sólo señala que 
las respuestas oraculares suelen. ser tnh oscuras que nadie puede 
interpretarlas, o que si bien son. susceptibles de interpretación, su 
significado es tnn nn1biguo que <le nada sirve. 
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Se refiere en. ·varins ocasiones al famoso or{Lculo dado a Creso 
cuando este rey estaba pcnsanclo en atacar n los pcr~iis Y d!?seabB. 
saber si ganaría la guerra resultante. El oráculo le informó quC 
Si cruzaba el río Hnlis, se perdería un reino, con lo cual Cres'o <lió 
por seguro que el reino que iba a per"derse seríá. el de los persas y 
que se perdería a favor suyo ; siendo que lo que pasó en realidad fué 
que en. la guerra iniciada por Creso con cruzar el río Hnlis para 
atacar a los persas, este rey perdió su propio reino. 

Otro oráculo turbio fué el de ''Oh Salamis divina, l destruirás a 
hijos de mujeres!'' pronuncia.do en la ocasión de una guerra entre 
persas y griegos. El propio Zeus comenta esta profecía en la obra 
de J..1uciano, diciendo que los or{1culos ambiguos hacen creer a los 
hombres que ni existen los dioses, ya que tanto los griCgos como los 
persas son hijos de mujeres. 

Apolo fué el dios oracu]ar preferido, haciendo notar Lucinno 
Que su profesión exigía una actividad extre111ada: '• Prhnero (Ap~­
lo) tiene que estar en Delfos, lue~o corre a Colofón, y de allí se 
atraviesa a Xnnto, pnrn irse corriendo después n Delos. . . . . Don­
deql~iera que la pitonisa· beba del pozo sngrndo, ;mastique laurel .y 
sacuda el trípode, ordenando n ..t\polo n npnrecet\ este dios tiene 
que prcs.entarse inmediatamente, quiern o 110, a recitar profecías, 
porque s1 no lo hncc, se le acabará su fan111 profesional. "(44). 

La interpretación. que I....iueinno dn. a algunos mito..<.; griegos re­
vela un modo de pensar extrnordinnrinmente n1odcrno. Todos sa­
bemos el cuento de Dédalo, quien fnbric6 ala.e;. de plun1as pega.das 
con cera, para sí mismo y para su hijo Icaro9 con el resultado d~ que 
al volar Icnro den1asiado cerca del sol 9 se le derritió la cera, desba­
ratándose las alns y cayendo él nl n1ar. J.,uciano dice que cree que 
D,édalo fué un astrólogo que enseiió sus conocimientos a su hijo Ica­
ro· quien ''por su juventud y nn·ojo no buscó lo accesible sino que 
dej6 que su mente lo llc,·ase bnsta el zénit (de donde) fué precipita­
do en un mar de profundidades insondables ..... "(45) 

Lucinno también explica el mito de los amores de Pnsifaé y el 
toro, contando: "Posible111ent.e Pasifaé9 oyen.do de Dédalo lo del 
(signo zodíaco del) Toro que s~ ve entre lns c~treJlas9 y · (oyendo) 
de la Astrología misma, se e11an1oró de esta ciencia; de donde. la 
creencia de que Dédalo In casó con el toro." Res¡)ecto nl viaje in-' 
compll'to y fatal qui' Faetón hizo en <>l carro del Sol, Luciano refie­
re· que Faetón fué un astrólogo que '' CS;t.nbleeió el curso Pel, sol .... 
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pero no completaJllente, dejando su estudid sin t~rminar al mo­
rir. "'(46') 

Al hnblnr ele la pnntornin1n, Lncinno racionaliza la. leyenda de 
Proteo en la siguiente forma: 

"Pues parece que el antiguo mito del Proteo egipcio no sig­
nifica otra cosa sino <JUe era un bailarín-un hombre imita.ti­
'VO que sabía moclularsc y transformarse en cualquier cosa, de 
manera que hnitaba Ja liquidez del agua y In brillnntez clel 
fu()go con su rapidez de n1ovirniento, Jo mismo que la fiereza del 
león, la furin del leopardo. el 1nechnicnto ele un úrbol, o cual­
quier cosa que desensc. El n1ito, tendiendo hacia Jo D.J.aravillo-
1;0, contó que tenía. Ja facultad ele convertirse en ln cosa que 
imitaba. '"(47) 

No contento con explicar rncionuhnentc los n1itos popu)aresp 
Luciano da, en la Muerte de Peregrino, un ejemplo de có1no se ori­
ginaban los cuentos de n1ilugros tan prevalecientes y tnn aceptados 
en su época. Sabe1nos que (.] presenció la auto-inn1o]aeión de Pere­
grino, y era sólo nnturul que mucha..~ personas Je pidieran <JUC les 
describiese el suceso. I-'ucinno cuenta crne: 

" ..... cuando trntubn con una persona culta, le nnrrabn los 
hechos escuetos, c<.Jn10 nhora Jo hn.g-o a ti, pero cuando se tra­
taba de tontos boquinbic>rtos, drtunntiznba el Riuceso. contundo 
que l•Uando se prendió Jn hog-uera ~~ Per(>g-rino se echó en eJJa, 
primero hubo un f'uertc tC'tnb]or y n1ugió Ja tierra y que luego 
salió volando. de en medio de las lla1nus, un vultúriclo que as­
cendió al ciclo i....rritnndo con palnbras Jnunanns: He deja.do la. 
tierrat. ¡Al O?im.po voy! (:\lis ,,~·entes )se 'tucdaban nso1n­
brados, y haciendo todo ten1blorosos una reverencin, me pre­
guntaba111 si el nve se había. ido hncia el oriPntc o hacia el po­
niente, y yo les contestaba ]o que se 1ue ocurricase. 
''Al regresar de las fiestas (olíntpicas), enc..•ontré u un aneiuno 
gris, con una cnrn <1ue inspiraba fe por la ba1·bu y otros indi­
cios venerables, quien lºOtitubn Jo de Perc~rino. cliciendo c6-
mo, dcspnt.~s de que se había (1nc>n1aclo, PI Jo hnbíu visto ..... 
vestido de blanco, y que en exe 111isn10 ntotnento acababa <le cle­
jarlo paseí1ndose :feliz en el Pórtico de las ~'iete 'roces, coro­
nado de olivo silvestre. 'rl~rntinó su relato agregando lo del 
vultí1rido, jurando que él mismo lo ha.bía visto a.Izarse ele Ja. 
hognC'ru. cuando lo cierto del enso era que yo Jo había soltado · 
n ,.oJur un poeo nntes, para burlarme de Ja i~ente tonta e igno­
rnnte. ''(48) 

Tnn1bién de::ccha Lucinuo ]ns sutilezas ele Jas doctrinas teol6-
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gicas, bur1ándosc ele c1lns con acumen y grn.cin característicos.. En. 
los Diálogos de los Muertos presenta un encuentro en I-Incles entre 
lu sonibra de Diógenes ~- la ele 1-Iércules, haciendo que Diógenes se 
admire de encontrar a 1-Iércules entre los m.uertos cunndo le l1a.bía 
hecho .sacrificios en vida como a un dios. En relación con esto, hemos 
de ncordnrnos <1ue llércules era 11ijo de Zeus y lu reina .Alcmeun, 
pero co1no Zeus hnbín asnn1ido In forma del rey .. Anfitrión, n1nrido de 
Alc1nenu, a] acercarse n In reina, Ilércules por lo tanto era física­
niente el J1ijo de ..:.\..nfitrión. 

J~a. so111brn. de I-Iérculcs procnrn explicar n Diógenes que él no 
es I-Iércules, puesto <!UC este héroe e,stil en el cielo, casndo con In.. 
diosa Hcbe, mientras que él, In sombra, es sólo la in1ngen. de la par­
te tnortul que I-Iércu1es heredó de su padre terrestre .Anfitrión, aun­
ciue su Ycrdndero pndre espiritual t•ué Zcns. Esto, con10 comcutn.. 
Diógenes, es difícil de co1nprender, pero Jn. so1nbrn sigue tratando. 
de elucidar su situación diciendo: "¿ N"o sabes que todos (los hom­
bres) están constituidos de dos pnrtes-nhnn y cuerpo? Por lo 
tanto, ¿qué hnpedimento hay para que el alma (de IIércules) esté 
en el cielo, puesto que tuyo su origen «;n Zcus, y que ln pnrte n1ortnJ, 
que soy yo, esté entre los muertos 1" 

..:.\1 oír esto, Dióg"enes contesta qne ]a sombra no es un cuerpo 
sino una se111blunza incorpórea de 1Iércu1cs ''de manera que .... (re­
sulta ser) triple Ilércult-s ... , pues si un llércules eshi en el cielo y 
otro. su hnaµ-en, entre Jos 111ucrtos, (tun1'bit!n hn~'"" t1ue tomar en cuen­
ta) el cuerpo que ~·u se l1n dcshe-cho en ceniza, re~.,,.Jltnn<lo nsí que 
son tres." Con10 el pudre del IIéreules-dios fut~ Zeus y el del I-Iér­
cnles-sombra fué ..:.\..nfitriún, Dióg-enes pre:..•·11ntn con sorna lncianes­
cn, ''¿A quién has pensnclo poner <le padre para <"l cu<"rpo?''(-19) 

V.-LUCIANO ANTE LA R.ELIGION 

F.s e,·idente que Lucinno rechnzó dcfinit.ivnmentc todus las _re­
ligiones paganas de <1ue tnYo conocjn1iento. Considerando a In ,~ez 
la inteligencia del hombre y Jos aspectos ilógicos y hasta grotescos 
de estos credos, lo sorprendent<" hubiera sido que é1 los aceptase, 
no que los reehnznse. 

Sin en1bargo, no puede nfirn1nrse <!Ue Lucian-0 haya sido W1 
ateo. Parece que fué tnás bien un agitóstieo. No creía en una Pro­
Yi<leucia personalizada c1ue guinse los destinos ele los hombres. No 
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,Podía aceptar que hubiese una finnlidnd consciente encauzando los 
.-zisuntos humanos, tañto porque su mente finita no 1>odía captar tal 
'Objeti""º infinito, como porque le pnrecía que la fortuna suele favo­
:recer a los pícaros mientras que sume n los buenos en el in.fortunio ... 

Pero, a pesar de esta negación de la Providencia, 1_¿uciauo se. 
·refiere vnrins veces en su obrn n ''Dios''. No se trntn de ningún clios 
::griego, sino sólo de "Dios". Sictnpre hnce estas alusiones en. tono 
:reSpetuoso. 

Ln itnpresión que eren Luciauo c-s que creía true sí había algo­
":lJ.n algo rc111oto, in1pcrsonul y desconocido, pero algo. No lo creía 
$ien1pre; mús bien dicho, no se ncordnbn sie1nprc de que tenía esta 
creencia en el fondo ele su ser. Pero parece que en último análisis, 
cuando se olvidnbn de sus críticas 1norc1nces, cuando su nhua entraba 
B. la quietud y a In soledad, sí hnbín algo i1nrn C-1; y a ese algo lo 
llamaba Dios. 

CAPITULO X 

LUCIANO EN EL PENSAMIENTO Y ARTE 
EUROPEOS 

1: .. -Lu.ciano regresa a Europa. 2.-lnfluencia ele Luciano 
en el Arte Europeo. 3.-Inil.uencia de Lu.ciano en las 

Letras Europeas. 4.-Luciano en México: Juan 
Bautista Morales 

J:.-LUCIANO REGRESA A EUROPA 

Los críticos adversos a Lucinno hnn gustado sie1nprc ele recha­
zar su obrn con10 ní'gnti'\·a y demoledora, alegando que estos defec­
t.os anulan cualquier.a cunlidncl buena que tenga. Sin embargo, si 
se nceptu este criterio, huy que aceptar ta1nbién sn correlativo ló­
gico de que lo negativo es estéril c-n sí y no puede tener un efecto 
vivificador ni a\111 por corto tic1npo. Por tnuto, si hubiese sido nega­
tiva In obra de Lucinno, no habría sido una fuente de inspiración 8. 
través ele n1ilenios enteros, como ha sido cfcctivnniente. 

Lucinno fué w1 demoledor, ciertamente, pero la sociedacl hmna­
na, igual que las serpientes, puede seguir progresando sólo a base 
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de desechar lo desgastado a fin de poder asumir lo nuevo. El estan­
-camiento significa la muerte. Lns mism.ns leyes de la naturaleza., 
los principios básicos de la existencia, exigen In demolición y el 
desecho, como parte iutrínsccn del principio nctiYo que es In vida . 
.Sin en1bnrgo, para que un crítico clen1oledor e iconoclasta, como 
Lucinuo, ejerza una infh.u_auciu. tnn nn1plia y duradera con10 la que 
él ejerció, se necesita que su crítica esté :;;ólidn1ncntc basada en la 
·verdncl o, en otrus palabras, que el espíritu de su obra concuerde 
~on lns leyes de la existencia. 

Otros con1entntlores ele Lucin110 van nl cxtren10 opuesto, ale­
gando que influyó en docenas <le escritores y pintores europeos de 
los más fan1osos y qnc toda In. literaturn europea cst{L imbuídn de 
influencia lucianesca, n tal grado que cnsi se pregunta tu10 si Lu­
ciano sería la piedra angular de la cultura europea y, ele ser así, có­
nio es que prúctica1nente nadie conoce ni siquiera su nombre. En­
tre los talentos en quienes, dicen estos críticos, Lucinno influyó di­
rectamente esti'Ln Cervantes, Goethc, Sbakespcare, l\.Inrlo"•e, l\lolie­
re, Rabelais, Jules "\Terne, S\vift, 1-Inns Saclts, Erasmo, Diderot, Vol­
toire, Sir Thon1as l\lorc, l<~nevedo, Viilcz y GueYara, II Boinrdo, 
.Ariosto, Buhver-Lytton, y los pintores Botticelli, Raf.tt.el, l\.lnntegna, 
Rembrandt y Diircr. Poden1os ngregar n1ás no1nbres todavía a es­
ta lista: Daniel Defoc, Alfonso de \Taldés y Juan Bautista l\lornles, 
escritor mexicano del Siglo XIX, adc1nás de los numerosos escrito­
res influenciados por Luciano n través de lo...'i ya citados. 

Sin. cmbn1~go, en esta cuestión de la influencia de un escritor en 
otro, debe aceptarse la aserción. de que tal influencia existe sólo al 
conocerse pruebas concretas de ella. Por cjcn1plo, el hecho de que 
un autor exprese un concepto idéntico a otro enunciado por un es­
critor más antiguo, no demuestra necesariamente que el primero lo 
haya to1nndo del segundo, ya que lo lllÍsmo que el escritor antiguo, 
poniéndose a cavilar, llegó n formular una idea ''X", un autor pos­
terior también puede llegar a formularla independientemente del 
primero. 

El hecho ele c1ue Sbakespenre dijo 7 ''No profit gro"~s 'vhere is 
no plensurc tnkcn'' (''No se obtiene provecho de lo que se hace 
a disgusto"), no comprueba que haya tomado este pensámiento de 
la frase de Lucinno, ''AproYecha más lo que se hace con gusto''(l), 
ya que hasta los estudiantes más simples saben que sacan ·mayor 
Provecho de las materias que les gustan que de lns que encuentran 
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cansadas. Pero si encontramos en la obra de SJ1nkespearc otros pa­
sajes J .. hasta .zu·guu1entos enteros basados en Jn obra. de Luciano,., 
entonces SÍ podemos <.lceir CJUC TJUCiuno influyó dirccton1entc en. 
Shnkespenre. 

Tenien<lo esto presente, Yntnos a sefiaJar con cuidaclo y sólo con 
pruebas concretus, la influencia de Luciano en algunos de Jos escri­
tores y pintores europeos mú.s grandes, distinguiendo clarnmente 
entre éstos y otros respecto a cuya obra Lucinno puede ser conside­
rado sólo un precursor o bien Nólo unn influencia indirecta, de Ja. 
que probnblc1ncute el n1is1no nutor no se clió cuenta. 

Desde Jne:.ro, poden1os nseYerar con toda tranquilidad que Lu­
cinno no infln;_l·ó pnra nnda en Ja literatura europea medioe,·aJ 9 por 
Ju. sencilla razón de que durante ~] · prin1cr 111iJenio después t..le su 
muerte sus obrns C"rnn conociclas sólo en el In1pPrio de Biznncio, en 
donde ins11iraron n n1ucJ1os in1hndores. ...AJHson hace Yer que I~iba­
nio, el nHtestro <le>J inspirnclo onulor cristiano9 Snn Juan Crisósto­
mo, aproYccJ1ó la obra de T....ucinuo. De los Asala.riados, ul escribir su 
Sermón No. !!5 reJath·o a diferentt"s for1nns de Ja esclavitud(!?), y 
todos Jos críticos de Lucinno estún Ue ncnerclo e>n que 1nucl1os auto­
res biznntinos imitaron sus obras con e] propósito delibera.do de lu­
crar con su nombre. SP. cree cJUC e·l Filopatris, con111rt"'ndido siem­
pre ent1·e Jos e.scritos utribuídos n J....ueiano. es Ja obra <le un bizan­
tino imitador suyo9 que la escribió en e>J SiJ.,!'lo X .. A. D. 

Fué hasta e) Siglo ~-v· de 1111Pstrn er:1 que Jns ohrns de Luciru.10 
f.:ieron introc1ucida8 uucvn1ncnte n la Enropn occic.lentnJ. creyéndose 
que estaban entre doscientos treintn :.'" 1who n1unusc1·itos g-riegos CJUC 
Aurispa de SieiJin tra.io a VC>neei11 rn nqu<"lla época. Durante el 211is­
mo Siglo A-y·, Guarino c1n '-~<'rana trndnjo ni itulin.110 cuanc.10 1nenos 
tres de Ja.s obrnN de Lueinno{3)_ .Ap:11·enten1entc el Timón estnba 
entre estns traduceiones, que l1un de hnl>l'r sido leíclns con gran delei­
te y admirnción, pues hnciu. el fin del 111isn10 Siglo X\.,.., .:\fnttco l\.Inria 
Boiar<.lo aprovecl1ó el n.rgumeuto del Timón pnrn escribh· su con1e­
dia n Tim.one, CfllC' ll su YPZ hubría de influir en otras obras dramá­
ticas importnute-s cu ln litc~raturn europea. 

I.-.a Uegadn de Lucitu10 n Ja Europa rennscentista despertó un 
entusiasn10 tal que trc-s de los helenistas 1n{1s gr1111c.1C's ele aquella 
época-Erasn10, Budé y 1\fore-f'ucron todos lectores y· traductores 
apasionados de su obra. Ya sabe1nos <1ue Ermuno tradujo al latín 
,.arios de Jos escritos principales ele I~uciano ~ .. que hasta escribió 
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un contra-nlegnto a su Deshereda.do. Eran tan grandes In admira­
ci6n y emulnci6n que Lucinno inspirnbn en Ern..r;;;rno que Lutero Jln.­
m6 a éste "un segundo J ... mcinno "(4).. Sir 'rhoma.c; More también tra­
dujo otrns obras de Lucinno al latín. y Amonio, el secretario hele­
nista de Enrique VIII ele Inglaterra, se dedic6 a la lectura de Lucin­
no en el griego original. .Al enterarse ele esto, Erasmo escribió a 
Amonio: "~le encanta que estés lucia.nizando".(5) 

Guillaurne Budé, el J..'Tun helenista f"unclnclor del Coleg-io de 
Francia, tradujo a su propio idion1n. Ynrins de ]ns obras ele I...1ucinno, 
y toclnYín otro helenistn, :\.lelnnchtl1on, trnclujo No creer fácilmente 
la. calumnia, ele Lucinno.(O). 

Con los textos orig-iunlcs ~· estas traclucciones, la lectura de Lu­
ciano quedó asegurada pnrn los inteleetunles del ItenncitniC'nto. no 
sólo en Jos países ele Jos l1clenistns citados sino tnn1bién en Espaiín, 
de donde Ja influencia de Luciano habrín de ~xt<>nclerse hnstn la l-Iis­
pnno-.An1éricn. seg-(111 Yerc>n1os Inás ncl<>lante eon un eje111plo to1nado 
de Jn liternturn n1cxicnnn. 

ll.-INFLUENCIA DE LUCXANO EN EL ARTE EUROPEO 

.Al tratar de ln influc.>ucia de l..uciano en el arte europeo, hemos 
de recor<.lar que Lucinn.u fué aprendiz <le escultor en su n<lolcsce:n­
cia, que Yarios parientes suyos fueron escultores y que por lo tunto 
la tradición. de Ju. estética plfl-.,.tica forinaba. purte de su herencia es­
piritual. En su obra, esto se traduce en. descripciones sun1an1ente 
gráficas de pinturas y esculturas fun1osa.s co11ocidas por él. 

Por ejeniplo, al tratar de la cnlu1nnia, T...iueinno describe un cua­
dro del famoso pintor griego Apeles, en que la Cuhunniu, represen­
tada eoino una n1ujer hPr1nosísin1a p<•ro n1ovi<la por la pasión, arras­
tra por los cabellos a un hon1bre joven-su Yíctimn-que estit im­
plorando al Cielo, mientras qne otro ho111bre, con Ja~ orejas exage­
radan1ente· grandes, In espera ansioso de éScuchnrln. El guía de In 
Calumnia es un joyen pí11ido )'. feo, 'tne se supone es Ja EnYidia, y 
co1npletan el cuadro unas n1ujeres que represent.nn ln. lgnorau.cia, Ja 
Sospecl1n, Ja Traición ~· el Engafio. Sigue a. c-ste grupo el Arrepen­
timiento, representac.lo por una mujer enlutnila y unclrnjosn, que 
llora n1ientrus se yuelYe pnrn mirar n Ja 'Ter<lucl <JUC Ja viene persi­
guiendo.(7), 

..Al conoeer Botticelli esta descripción de Lucinno de Ja obra de 
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. ..Apeles, reconstruyó el cundro. y su obra sirvió a la vez de inspira­
ción n. Rafael, a l\lantegna y n otros pintores itnlinnos. Albrecht 

-Dürer incluyó la n1is111a "Calumnia de Apeles" entre los dibujos 
que suministró para las pinturas 1nurnles de Nuremberg, y Ren1-
hrandt también npr0Yecl1ó este te111n.(8) 

.. Apnrenten1ente Botticelli encontró mu~· de su agrado lns des­
cripciones ele pinturas nntiguas hechas por Luciano,. dndo que ta111-
1Jién aprovechó el t'C111a del cuadro de In "Familia de Centauros", 
pintado por el griego Zeuxis y descrito por Lucinno en los siguien­
tes térn1inos : 

"Sobre el pasto sunYc est{1 Ja Centaurn. 'roclo lo de ella que 
es de caballo, 'estii recostnclo en la tierra~ con las patas extendi­
das hacia atrás. I...to que es de 1nujer se eleva sun-vemente y 
descnnsn sobre un codo.. . . . Tiene n 11110 <..le sus gen1elitos en. 
]os brazos v lo está alitnentnndo al estilo e.le los humanos, dán­
dole el peCho de nl."1..1.jer, ntlcntrns quC" utniunantu al otro a la 
·manera de lns yeguas. 
·''En la parte superior c.lcl cundro sr Ye n (su 1nnrido) Jiipocen­
·tauro, colocn.<lo en un punto ele YÍg'iln1u!in ..... , inclinándose 
·y riéndose. No se le ve todo el cuerpo sino sólo hasta. la mi­
tad de la parte equinn. En la n1n.no derecha sostiene un ca­
chorro de león. que está levantando en el aire, como pnra asus­
tar, por -vía de jueg-o, n los pequeños centauros. "(0) 

Ultimatnen.te, cuando se presentó a centauras y a centauros pe­
-quefios en la película Fantasía, nlgunos críticos los consideraron 
una creación originulísin1n, olvidúndoseles que nndn ha~ .. nuevo bajo 
el sol. 

Di.irer también aprovechó para otro dibujo suyo la bellísima 
descripción que Lucinno dn <"n su cp.1.inceaYo Diálogo Marino, del 
cortejo nupcial ele Europa ;,.· Zeus. en que Europa es lleYada sobre el 
mar en una barca ele conchas. nrrastrucln por tritones ~· escoltada 
por otras cleidades 111arinns, hnstn la isla donde ln espera el Dios 
del Olirnpo.(lO). 

Ill.-INFLUENCIA DE LUCIANO EN LAS LETRAS EUROPEAS 

a) D Boia.rdo, Ariosto y Moliere 

Es sólo lógico que Ja influencia Yivifiendorn de Lucinno en las 
letras europeas se ha~~n hecho sentir prin1ero en el pnís por donde 

•regresaron sus obrñ.s a Europa. dci;;;pués el~ unos 111il aftos <le olvido 
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de parte de las naciones de Occidente. Ya hemos visto que Il 
Boiardo aprovechó el Tim.ón de Lucinno pnra su drama versificado, 
n Tim.one, y se cree tantbién que las peregrinaciones descritas en.. 
las obras de .Ariosto revelan influencia. de Luciano.(11) 

Este Timón de Luciano se fué cvolttcionando lentamente en las 
letras europeas hasta convertirse <'11 el tipo perfecto del misántro­
po. ::\[oliere segurn111ente conoció D Timone del Boinrdo, pues du­
rante su niiiez el con1ediógrnfo frnnct!s salín asistir .a las representa­
ciones teatrales que daban. coni.pnfiíns italianas en el I..1ouvre, para 
la Corte de Francia. __ t\.]]í 1\1oliere ha ele haber visto representar 
ll Timone, qnc le inspiró mús tarde n escribir su Misanthrope. 

No se sabe si Shakcspenre haya ton1nc10 el argumento pnrn su 
Timon of Athens direetnmente del Timón ele Lucinuo o del Timone 
del Boinrclo, pero el nrgn111ento de sn drnn1n. revela claramente su 
origen <>n alguna de las dos obras citadas. La probabilidad de que. 
Shukespeure se hn~·a. inspirntlo directn.111ente en ln obra ele Lucinno, 
cstií fortalecida por el 11echo de existir en otros drnmns suyos vn­
rios pnsnjes paralelos a otros de Luciano, segí1n ycre111os ntíts ntlc­
lante. 

b) Erasmo de Róterdam 

La obra n1Ít..'i fn111osa y 111ús leída de todas las de Erasmo, el 
Elogio de la Estulticia, estit in..~pirncla directn1nentc en los escritos 
de T...1uciano para quh .. •n, subcn1os, Erus1110 tenía gran. ndn1irnción. En 
la propia introducción ele este libro, ErnStno justifien la elección <le 
su te1ua, diciendo que si Luciano hizo el elogio ele In mosca y de los 
parásitos Inunnnos, bien puede fl escribir el de ln estulticia. Tun-i­
bién. se ve clarnn1cnte que nl proseguir Ernsn10 con su obra, sietnpre 
tiene presente a clh·crsos personnjes <le r ..... ucinno, pues se refiere a 
ellos constanten1ente. 

Al decir, por eje111plo, qnc pnrn ser feliz basta que uno se eren 
feliz, Ern8tUO se rc-fiC'rc al l\Iiquilo de T..111cinno, -dt>clarnndo que: ''Si 
al :\Iiquilo <le que nos l1nbln Lucinno Je hubiera siclo posible soünr 
perpetunmente. . . . . en riquezas. no hubiera tenido 1notivo alg-uno 
paru. nnhelar otrn clicha''(12). J.\.lús nclclnnte cita al ~fénipo <le I..1u­
ciano ul criticnr In (•onduetu torpe de In Junnaniclñ"él, observando que: 
''Si, con10 l\lénipo en otro ti~111po, pu<liei-;es obs~rvar desde la luna 
la iuenarrnblc confusión ele los ho1nbres, juzguríns estur viendo una 
nube de moscas y mosquitos riiicnllo entre sL .... , robándose, bur-
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lúndose mutunn1cnte, holgándose, naciendo, cnfer1na11do y 1nurien­
do "(13).. Ya he1nos visto cómo, en Carón, Lucinuo describe u los 
honibres como nv'ispns que se atormentan y traicionan mutun111e11tc, 
y en su Icaroménipo, al contemplar l\lénipo a los ho111bres desde la 
luna, los -ve ''con1ctiendo ndulterios, mntnnclo, conspirnnclo, roban­
do, perjurando, tc1uiendo ser ~ .. siendo traicionados por los de su 
misinn casa. "(14l 

"Como nncln hny en el inundo que no esté Heno ele estulticia," 
dice Erasmo, '"uconsejnrín a nquél que pretenda. ir contra la co­
rriente, ~1uc, hnitnnclo a ':rhnón. se v.nyn a un desierto ndonclc a sus 
anchas podrit refocilarse con su sabiduría. "(15), ~\_qní Ernsn10 so 
ncuerda del Thnún. deo Lt]cinno, ~ .. en otro pnsn.ic ~e refiere n Dcmú­
crito, a In 1nnncrn de J..1ucinno, al decir <1ue: ''Entre hl plebe se en­
cuentra toda cla.-.;.c de- estulticia, que Ja n1is111n plebe Jlevn cuela <lía 
n tales grados de refina1nie11to <Jne no ulcanznrínu 111il De1nócritos 
para dar abasto ril>nclosc de e1la "(16l 

l~n estos pn:·m..ies l~rn~1110 hace- relntiYnmcntc- clarn In dependen­
cin de su obrn de In de Lucinno, pPro en otros hace uso libre del pen­
sa111iento clcl Snn1osatensc sin s<'iinlnr fJUC se trntn ele un concep .. 
to prestado. Sabemos <111e en Ménipo l..ueinno de~wrihe Jn Yida hu-
1nn1H1 como una fnnci<Jn tcntrnl en cinc In pcrsonalidncl ele ]rn;; acto­
res rs ficticia. pasnjPrn. ~· c>xpncstn a los cntnbios s\1bitos que Ju Suer­
te ordene.. Erns1no :-;e adjudica ínte:;:rnntcntc este pnsnje al hablar 
del tcntro, diciendo cinc si se- c.lcsentnascarase n ]os uctores, se vería 
que el que ''poco antes era re~ ... se ronYcrtín en un esclavo y que el 
que hacía un instnnte crn un dios. transfortnftbase en un pclngatos 
despreciable..... La ficción ~~ el engaño ::.;on Jos que n1nnticnen la 
atención de los esp<>ctnclores.. Al1orn bien: Jn vida de los mortales, 
¿qué es sino unn comedia con10 otra cunlquiern, en ]a que unos y 
otros salen cubiertos eon ]ns ca.rittnla.s a representar sus papeles res­
pccth·os, hasta que <>l director de Ja escena lc-s nuuuln retirarse de 
las tnblnR 'l En el inundo. cotno en el tcntro? ncontc-ce con frecuen­
cia que un 1nisn10 actor se disfraza con diveorsos t.rajps ~ ... nsí, al que 
no l1n mucho vhnos Yestir la pú1·pura de re~ ... ? Yémosle ahora eubier-
to con los nnclrnjos de un sierYo 1niserablc ..... ''(17) 

Ernsmo tambiPn sig-ue In senda c]p J...nciano nl declarar que la 
Estultic-ia se clc-scnbrr 11 <>11 todas ]as aceione.~ (dP. Jos dioses): ¡.ne­
cesitaré recordnros Jos n1norcs ~· cleYnneos de .J1-1pitrr ..... ?"(18).; 
y ta1nbién conenercla. con Luciano al denunciar el estudio de ln filo-
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sofín, ascvernndo que "hace (a los hombres) •••.. envejecer antes 
de llcgnr a la plena juventud .•... ''(10) • 

.. A.sin1is1no nprovecbn Ernsn10 el consejo que Luciano incorpora 
en su · Ménipo-quc el hombre prudente debe vivir alegreu1ente 
sin preocuparse por especulaciones nbsurclns-, clicien.do Ernsmo 
que: "El verdadero prudente será c>l que teniendo en cuenta que es 
-inortal, no se meta en libros <le en bnllcrías y considere que la iun­
yor parte de los ho111brcs, o se avienen n. hnccr co1110 que no ven, o 
se cngnfinn con nn1chn cort<'sín.' '(:JO), 

Luciano se refiere 1nuchns veces nl rcsentin1i<'nto hondo <le los 
dioses cuando no se lc-s invit.n a un sacrificio, inencionnnclo t•n con­
creto In ira. y la Ycngnnzn ele .. Artc111isn cuando Oe-uco invitó n todos 
los dioses menos n clln n un sucrificio(21 ).. .A.pal'entc1nentt.~ Erru;,""1110 
cstí1 pensando en esto cunndo dice que Ja Estulticia ''no es diosa. qnu 
Yoltee el cielo y Ja. t.ierrn nl revés porque nlgnicn hn o1vidndo invi­
tarla a to1nnr pnrte en e] lnnno ele un sacrificio nl cual tocln. la tro­
pa celeste haya si<lo eonYicladn. Sobre este punto hn~· c1ue decir que 
los inn1ortnles son tnn snscrptibles que <'S n111cho n111s seg-uro descui­
darlos completn111cntc <Jtl<' ocupnrsc uno <le c-llos.' '(!!2) 

EYidente111entc 1<::rns1110 se> cstaUa ncordanclo del Luto, en que 
Luciano se n1ofn nnutrgnn1entP ele los fnncrnlcs ]1tununos, ul criticar 
n "los individuos <-¡ne, en villa. arre~lnn con <:'] n1n)·or cuidado Jns 
cercrnonins de sus funernles. Xo clescuhlnn 1u1da: el n1í1nero de las 
velas1 los ropones tle luto, Jos cantantes ..... todo está previsto, co­
mo si ellos hubiesC'n ele goznr C'll persona de tanta po1npa o co1no si 
los muertos se ruborizasen de Yer sus cadáveres cntPrrn.dos con po­
breza.' '(23) 

La burla de Luciuno relath·n n Ja in1posibilidnd e.le que el cuer­
po ele Hércules exista shnnltíu1enu1ente en la tierrn bnjo la forma 
de ceniza, en. el Olimpo bajo la forn1n ele un dios, y en. Hades bnjo 
In forma de nnn ~m1nbrn, es trnducicla por Ernstno en un ataque con­
tra la doctrina cristiana de ln transubstanciación, al decir que: 
''Bien se l1ubicrn11 visto npurados los apóstoles, pnra <letnostrar la 
transubstanciación, la inancra en que el 1nisn10 cuerpo puede exis­
tir sim11ltiínenn1entc en varios lugnres ..... "(2+) 

Al escribir Erasmo su Elogio de la Estulticia., estaba tnn com­
penetrado <lel sentir ~· del pensatnie-nto ele Lucinno que hasta e1nple6 
varios proverbios citados por el Sn111osatense, c.on10. por ejemplo, 
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el del asno y la lirn.(25\ y el del odio a que se hncc acreedor un. con­
vidado con demasiado buena :n1cn1oria.(26) 

e) Alfonso de Valdés, Vélez de Guevara. y Quevedo 

I-íabienclo ·visto cómo Era.smo se sirvió de los ataques lle Lucia­
:no contra el politeísmo griego pnrn atacar al cristinnisn10, conviene 
nnnliznr ahora In forinn en que C'l cspnfiol, .. Alfonso de Vnldés, apro­
vechó conjun.tnntcntc el pcns:unicnto de J..111cinno ~· ele Ernsrno pnrn. 
censurar lo que cotL<.;iclcrnbn prflCticns corruptas de In Iglesia cris­
tiana. Sen dicho que es grnciaM n estos CReritorl"s-Ernsmo y Vn.l­
dés y, rníts tarde~ "'Voltnire-quc se debe en p:rnn parte la creencia 
de que Lucinno ntncó nl crL'ttianisu10, cunnclo en rcnlidnd, segí1n. ya 
dejamos comprobndo, Lucinn.o no se preocupó jnntÍl~ por denibrrar 
In doctrina cristiana, sino r1uc nl contrario, en las pocns ocnHioncs 
en que se refirió nl cristinni~n10, hnbló de él en tér1nin.os de encomio 
y u.sombro, por lus Yirtuclcs de RUS pnrtidnrios. 

Alfonso de ·v .. alclés fnP el sl'crctnrio lntinistn de Cnrlos "'\T ele Es­
pnfia y her111nno <.lcl cnnónigo Dicg-o <le "'\rnlc.lés y del escritor .. Junn 
ele '\Tnlclés. En la introclncción ele su Diálogo de Mercurio y Carón, 
publicnclo <:>n. 152.'J. reconoce francntnente sn adeudo n Luciano y n. 
Ernsmo, c.lcclnrnn.clo que: ''Si la invención y doctrina (ele mi Diá­
logo) es buenn 7 clC"nsc las gracias a Lncinno, Pontnno ~· Ern.sn10, cu­
yas obras en esto hnYc>lll.Os i1nitaclo ..... ''(!!7). Xo obstnntc esta 
aserción tnn clnrn de pnrtc de- ,~a.ldés respecto a su nclendo n Lucin-
110, .José F. :\1ont<1'sinos, C'l con1cntaclor ele ln edición del Diálogo pu­
blicndn en la serie ele Cliisicos Cnstcllnnos. rec~l1aza casi por co111ple­
to ]a influencia clirectn de I..iucinno en '.Tnlclés, diciendo:'' .J..\. tres pun­
tos principales refiere> nuestro nutor ('\ralclPs) en el Prólogo mismo 
ele la obrn: I""uciuno. Pon ta no ~· Erasni.o. De los dos primeros tiene 
tan jJO.co y ese poco tan externo e inesencial que pÓden1os prescindir 
de ellos por nllorn. "(28) 

No obstnntc ln opinión expr<>snlln por c-1 seiíor ~lontesinos~ he­
n1os encontrarlo en <>l Diálogo de Mercurio y Carón, no sólo ataque~ 
contra ]ns priieticns eristianns <1<'1 Siglo XVI. inspirn<los en el pen­
samiento de Ernsn10. sino tnn1bií·n mi.H·hos pasajes qnl" revelan ln 
infl.uencin directa y lnísicn. dC" Lneinno, R<-"gún queda sC>finlndo n eon­
tinunción: 

En su Diálogo, "'\rnllh~s presenta a Cnrón surnn1nente npesaclum­
braclo. porque ha cesado la g-uc1·ra entre E.o;;paña y Francin, de niane­
rn que ~·n no seguil·{l recibiendo cargamentos fuertes de soldados 
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muertos y no podrft pn~n1 .. eon los pngnjr.s por cobrar, el costo de la. 
galera nueYn que acnbn de con1prnr, por haber creído que seguiría.. 
el auge <le su negocio de tra1u ... porte de difuntos sobre la Estigia. Es­
ta congoja del Cnrón de "\rnJdés es un eco del lan1ento clel Cnrón de 
Lucinno, que dice, '' .. Ahora llegan pocos n1uertos ...•• porque hay 
pnz. "(!?D) 

Con esto Ycn1os que \TaJclés hnb1n del mis1110 Carón lucinncsco­
-un barquero cn1prcndcclor y ansioso de cobrar lo n1ús posible en. 
pasajes. El Cnrón de \.·nlclés explica a :\lcrcnrio (que es el I-Icrmes. 
de Lucinno), que hn in,·ertido todo sn ... cnudnl mús nún mucho <line­
ro que me fué prestado' '(30), en In co111pra ele la gnlcrn nueva, que 
ahora le .va n resultar iutitil. Entonces .:.\fcrcurio le pide ulbricins 
lucinnescus poi· la buena nue'\·a que le trae, de la rennudnción de las 
guerras en Europa, exigiéndole que ''a todos los sacerdotes que lio­
vieren vivido cnstos liagus cxc1nptos de pnsngc ''(31.l, a lo cual Cn­
rón accede de buen grado, dcclnrnn<lo que Ja concesión es enteramen­
te insignificante. , 

~\ continuación 'Ta.lclés npr•.>veehn <lirccta1ncntc el pcnsinniento 
expresado por Lucia no en su. Asamblea. de los Dioses, de <1uc si Zeus· 
sigue visitando a n1njcrcs n1ortnlcs bnjo fornu1s astnuidm;;, corre el 
peligro de ser ntrupudo nlg-ún día ~· de no re~rcsar .inn1As ul cielo. 
Vnlclés Yolten vencnosun1cnte en t.•ontru del scccrdocio c>l pensn1nie11-
to inofensivo de Ijucinno, al contnr que los dioses yn no pueden tnez­
clarsc con las n1ortnlcs, porque un dín fué Júpiter (o sen Zeus) a vi­
sitar n una <lama. y ni encontrar <1ue un snccrdote ya .estaba con 
ella, se "\·isti6 sus h~íbitos por "\•ía de bron1a. Al l1egar inc.spernda­
mcnte el marido, se echó encitna de .. J(1piter, crc~·éndolo el frt1i1e pe­
caminoso, y fué sólo con gran trabajo que t•l Rey clc los Dioses lo­
gró escaparse. "Y desde stonces." dice el ~1ercurio de "\.Tnldés, 
'' ...... fué detern1inudo que nunca n1ús ninguno de nosotros (los 
dioses) tenga que hazcr con 1nuger humnnn ..... "(3!!) 

Esto, claro, constituye un ataque directo de Vn.ldés en contra de 
ciertos aspectos corruptos del cristianis1110 pr{Lctico, lo mismo que 
lo conRtitu~·en otros co1nPntnrios su~·os qnc tenemos que citar debido­
ª la influencia de Luciano que revelan; pero antes de prose.guir, de­
seamos recnlcnr unu yez máR que Valdfs no atacó al cristianismo­
sino S"Ó]o determinadas prúcticns de algunos cristianos que 110 apro­
baba. Estaba tau le.Jos de pensar en atacar ni cristianismo que, en 
la segunda parte de su Diálogo, cita varios ejemplos de cristianos: 
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santos, a quienes nlnba con In misma fuerza con. que censura a,los co­
rruptos, :Pudiendo decirse que su obra es esencialmente pro-cristin-
na. 

El Infierno <le ''aldés posee un encanto sumn1ne11te extraño, de­
bido a. In presencia de los dioses paganos, 1\lercurio y Cnrón, que re­
ciben a. las aln1ns cristinnns que llegnn. Por el siguiente pasaje Ye­
nios que Vn.ldés, lo mis1no que Luciano, suhrnya la uniformidad ab­
soluta que rige en el Infierno para todos: 

"?.Icrcurio: l\lirn, Illira, Carón, con quí'tntn arrogancia viene 
nquclln ú.nimn. 

"Animn: PítSsnmc luego, vnrqucro. 
"Cnrón: Spérnte que Yengan otros. ¿Piensas que por ti solo 

bn de hnzer un. Yinje J.ni bn1·cn 'i 
"Anilnn: Nnncn vi vnrqucro tan grossero. ¿Tú no IDiras con 

quién. l1ablns? 
'' Carón: Di. pues, quién eres. 
"~\.nin1n: El Duque. 
'' Cnrón :Pues n1ira, hermru10: duques, reyes, papas, cnrdcnales 

y gnnnpanes, todos son iguales en mi bnrcn. "(33) 

Luciano, por su parte, dice repetidas veces que en I-I"adcs existe 
la igualdad entre todos "y los ricos no son vistos como Illejorcs pa­
ra nada'' que los pobrcs.(34-) 

"'\Tnlclés tn111bién hncc que lu. 1nis1nn únima que toma parte en el 
pasaje antes transcrito. exprese otro pensan1iento de Lucinno, o sea. 
el <le los apuros <1~ los ricos nl D:torir, para disponer de sus bienes .. 
El únin1n ex11lica que 110 pudo obtener la absolución de sus pecados 
antes de expirar, porque, dice, "n1e toYieron n1uy ocupado en hn.zcr 
IDÍ testamento -:-.. en. ordenar la pon1pa con que n1i cuerpo se h_n.,·ía de 
enterrar, ju11tn111en.te con la angustia y eongoxn de dexar tantos bie­
nes de que vcín no poder inás gozar ..... "(35) 

Al estar platica.nclo 1\lercurio y Carón, se van presentando áni­
m.as que representan. n personajes típicos-un eardennl~ un secreta­
rio ele Gobierno, u.na 111011.ia. un rey, un teólogo. un obispo. un cris­
tiano perfecto, etc.-. nproyechanclo VnldPs su presencia para poner 
en boca <le los dos dioses paganos una crítica nmplin de ]u Yidn l1u­
mnnn. entern1nente al estilo de Luciano. Recuerda Pl Descenso a. 
Ha.des de Luciano. en que Ynrios finnclos rinden cnentn ele sus netos 
en Yida, nnte Ruda.111nnto 9 el juez de los difuntos, ncentu{1ndose tnn~ 
to n1ás este parecido por dirigirse la crítica de ~lercurio y Car6n 
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principalmente en contra de personnjcs que se hicieron ricos en , .. ida 
por medios torcidos tnles cotno, por ejemplo, In sitnonía. 

El pnrnlelo entre la obra de Valdés y la ele Lucinno se destaca 
nítidamente en el pasaje que se cita a continuación, en que Valdés, 
lo n1ismo que Lucinno, según. ya liemos visto, censura que uno obre 
en senticlo contrario a lo que predica, que engaiie al '""lllgo con en­
señnuzns tortuosns y que huya. del trabajo l1oncsto, sacando el sus­
tento ele In labor de otros a cnn1bio del ingenio falso: 

"l\Iercurio: ¿ Dóntle yas, únitna? 
''Anima: Al ciclo. 
"l\IC'l.·curio: :,.Al ciclo? Ea 9 ditnc. cótno viviste en el mundo pa,. 

rn que pienses subirte al cielo. 
''Anima: Fuí de los cristinnos cine se ]Jn1nnn perfectos .•.•. 

l\Iuy gran necedad sería n1ín pensar yo no ser perfecto, 
siéndolo. . . . . Qnuudo n1c quise tnorir, ..... todos 1ne be­
savnn In ropn por sancto ..... 

"l\Iercurio: ¡,Tenías t1í que 1u1zer con 1nugeres'l 
"Anhun: Pocas Yeces. qunndo la carne 1nucho me yencín, mas 

procnrnvn de hnzcrlo n1uy secretamente..... Toda mi 
snnctidacl no era sino para ganar crédito con el , .. ulgo y 
porque 111c die-s.'-;.en ul~"'Ún obispado..... También anda·va 
yo eng-aiínndo las inu~ercillns con. mil supersticiones ...... ; 
si no lo hizicra a.._~sí, n1uchas Yeccs muriera de ·hambre. 

"l\lercurio: l Xo fuera iuc.ior ..... gannr de comer con el traba­
jo de tus 1nnnos? 

"Animn: Ko era honesto q11e siendo yo sacerdote trabajas­
-se. "(36) 

En c>l pasaje en fJUe Cnrón se decide a pa..c;,;nr n lns á.11in1as al otro 
lado de Jn Esthdn, no podría ser 1uits directa la influencia de Lncia­
no en \, ..... n]dés. Lucinno describe una escena para1eln, en qtte Her1nes 
obliga a Jos finados reunidos sobre la ribera de la F.h"itigia, a dejar allí 
todns las cosas superfluas que traen consigo~ n fin de que la barca no 
Yaya sobrccnrgncht. En Ja obra de Lncin1lo, lo~ muertos tienen que 
deshacerse de todo-de "In belleza, e.le los labios con. toe.lo y besos, 
de ]ns cnbcllerns J1Psadus, del rubor de las n1C'ji1lns ~· de toda la 
piel. .... "(37).; ~~ Jos filósofos muertos tienen CfUC' eles.hacerse de su 
chicnnería, de su ig-noruncia e insolencia. de sus disputas, discursos 
picudos y preguntas in1ítiles, a.sí con10 de sus argument.os ociosos. 
En su paralelo de estn cscenn, 'raldés hace que 1\Iercurio ordene a un: 
''cnrtuxo'' que t,irc su bnrbn, que otra í111hna tire el plomo que trae, 
sobrnnte de las bulas papales que Yenclín, y que los "pl1ilósophosn 
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tiren sus ·•111éritos y supersticiones ..... , ccrin1onins ..... (y) argu­
mentos. "(38), Creu un pnrulelo directo entre los sacerdotes mnlos 
y los filósofos de Luciauo, al poner en boca. de Cnrón: ''l\1ás traba­
jo tenia en concertar estos frailes que en guiar la barca. El otro 
día me la quisieron anegar rifienclo sobre si In "'\Tirgen D.lnría. era con­
cebido. en peccado original o no.' '(30) 

En el Libro II de su n1isn10 Diálogo, "'\7 aldés utiliza In escena 
crendn. por Lucinn.o pnrn su Carón,. estncionnnclo a Cnrón y n 1\lercu­
rio en una monta.fin, ndoncle plnticnn entre sí. En Luciano, estos 
dioses obscrYnn la vida de los ho1nbres directn111entc, 1nicntrns que 
en. Vnldés comentan el 111isn10 ten1n e.le la vida lnnunna al preguntar 
a lus almas que pasan, ru1nbo nl Paraíso, cón10 pnsnron su existen­
cia terrestre. .Aquí todo es alnbnnzn de In ·vitln ele cristianos cje1n­
plnres por su humiltlnd y pureza de espíritu, pero aun. aquí Vnldés 
utiliza todavía otro p~nsnmiento de Luciano. 

Recordnrcn1os que T..iucinno dice repetidos veces que los cargos 
altos entre los hu111onos se dan. sólo a ::rente Yil, y Vnldés observa 
que: ''Por tnarnYilln se dan cargos ni oficios ni beneficios, sino a los 
que con arte y !rrnngeríns los anclan procurnnclo, y como nin~ún 
l1on1bre prudente, bueno ~ .. virtuoso se quiere 1,oner n pedir y procu­
rar cosas semejantes, ..... es forznclo que ln n1ayor porte ele los car­
gos, oficios y beneficios cah:nn en ruines e ignorantes. "(40) 

Vnldés es el nntor c"H.pafiol en quien J_.¡ucinno infiuyó n1{1s clirec­
tnmcntc, pues en V"élcz e.le Guevnrn y en Quevedo 'Tillegas, es 1nu­
cl10 menos marcada. su influencia. 

Vélez e.le Guevnra nproYechú para su Diablo Cojuelo In iclen lll.a­

triz del Sueño o Gallo de Luciano, en que el zapatero l\liquilo obser­
va y comenta con el Gallo Pitiq!'orns ln vida <le varios ricos, sin que. 
éstos se den cuenta. En el Diablo Cojuelo, el C"Stucliantc Cleof{1s y 
el clinblo cojuelo escrutinizan In vic.la nocturna e.le los n1nclrileiios sin 
que éstos se percnten. tle ello. Tainbién se. nota nquí ]a influencia del 
J:caroménipo de Lucinno, pues los personajes del Diablo Cojuelo ins­
peccionnn la -vida terrestre desde una eminencia; y 'rélcz e.le Gueya­
ra reconoce abiertnmente la influencia ele Lncinno al hacer decir al 
diablo cojuelo: "Desde esta picota ele las nubeR, ciue es el lugar IllÚS 
eminente de l\ladricl. malnño pnrn 1\Iénipo en los clii"tlogos de Lucin­
no, te he de enseñar todo lo tnús notable que a estas horas pasa en 
esta Babilonia Pspniioln. ..... ''(41}. 

Entre las obrns ele Quevedo, 80n los Su~ños los que re·velnn Illá.s 
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clnra111cnte la influencia ele Luciano. El sueño de las Calaveras (ori­
ginahncnte el Sueño del Juicio Final) fué inspirado en el Descenso 
a. Hades de Luciuno, 111ientrus que Las Zahurdas de Plutón (ori~innl 
mente El Sueñ.o del In:ft.erno) parece estar bnsado en los Diálogos de 
los Muertos de Luciano .. En el Sueño de las Calaveras, Quevedo pre­
senta n Yarios per.sonnjcs típicos ante Racln.ii:1anto, juez de los fina­
dos, con10 Lucinno hncc en su Descenso a Hades. Aquí dice Queve­
do que •'los lu~11riosos no querían que los (sic) hnlluscn sus ojos, por 
no llcvn.t• al tribunal testigos contra sí, los 111nlclicicntcs las len-
guas ..... ''(42); y ng-rcgn, ''"\"'"o veía todo esto de una cuesta al-
ta ..... ''(43) En otro Ruciio, El Mundo por de dentro, Que-vedo 
ccnsnra ln l1ipocresía. diciendo que hasta los funerales son ocasión 
parn. ella, reflejándose aquí la crítica ele los f'unernles hecha por Lu­
cinno en El Luto. 

Otra frase típicun1entc lucianesca en In. obra de Quevedo se en­
cuentra en El Alguacil Algucilado (originnlmt..•nte El Alguacil En­
demonia.do), en donde dice: ""'\Tinicron la Verdad~"" Ja Justicia a In. 
tierra. Ln unn. no halló comodidad por desnuda, ni la otra por ri­
gurosa. Anduvieron n1ncho tie1npo así, hasta que la ·v·erdad~ de pu­
ra necesitada, asentó con un n1udo. La Justicia, desncon1odnda .... 
detern1inó Yolversc huyendo al cielo. "(44) En unn obra de Luciano, 
la Justicia se encuentra refugiada en el ciclo y pregunta cómo pue­
de pretender Zcus que reg-rese ''n Ja tierra, sólo pura ser corrida 
otra vez" por los hombres, mientras la Injusticia goce del espec­
t{t.culo.(45) 

La novela picaresca espaiioln tiene un precursor claramente de­
finido en Lucio o el Asno, de Luciuno, en que un ho1nbre es conver­
tido acci<lentahnente e.n asno, y untes de que la única persona ente­
rada de su tran....<.;formnción. puec.1a reg-resnrlo u su forma original, el 
asno es robado por unos bandidos. Después de snfrir mucho a ma­
nos de éstos, pnsa sucesivan1ente de un dueiio a otro, siempre con 
grandes traba.ios y sufrirnientos y sin lograr nunca encontrar un 
acomodo ni 1nc<linnn1n<"nte sutisfactorio, hastu que por fin logra co­
merse una rosa .. que es el antídoto e.le su cncuntntniento, volviendo 
entonces a ser ho1nhre. El trnta111iento de esta obr·a est{t dentro de 
la tradición espafioln 1nás pura de la novela Jlicurescn, con ln sola 
excepción ele que el protag-onista principal es un hotnbre en forma 
de animal, pero las aventuras de este asno-hotnbre son nprovecha-
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das ampliamente pnra criticnr la maldad y perversión. humanas, en­
teramente n In 1nanern requerida por el realisino español. 

Aparte ele los autores ya citndos, la influencia de I~ucinno, en for­
ma más vnga y genernlizndn, se encuentra en las obras de otros es­
pañoles 11umanistns, cotno, por cje111plo, en. las del erudito Grnciún. 

d) Shakespeare, Marlowe, Swift y More 
Ya hcn1os visto cótno Shakespenre to1nó, o bien clirectn1nentc 

del Tim.ón ele Lt.u·inno o del Timone del l~oiurdo, el nrg-t1n1ento para. 
su Tim.on of Athens, 111odeliindolo de ncucrclo con su genial capri­
cho. Ln. probnbilidnd de que Shnkespcnre conociera la obrn origi­
nal de Luciano y 'fllC fuera i11Uucnciuc10 directa111entc por ella, es 
numentndn por el hecho de existir en. sus drani.ns varios pnsnjcs ba­
sados en otros tantos del Snni.osntense co1no, por cjeni.plo, el ya ci­
tado de: "'N'o profit gro"·s ,,·hcre is 110 plPnsurc taken." 

Los versos fn111osos de Shak<'spcarp que eo111ienznn: 
''Todo el inundo es un escenario. 

Y los hon1bres y ninjeres son súlo actores 
A quienes se seiínlnn ~us c-11trn<ln!-; -:-· f'nlidas. 
Durante su. vida (_•nda uno clesempcíiu siete papeles. "(40) 

también tienen. sn precursor en un pasaje poético ele Lucinno, c¡ue 
describe In vida lnunnnn t.-n tér111inos tcntrales nl dC"cir que: 

''Es con10 si alguien juntura n inuel1os cantantes o, 111cjor <1icl10, 
a muchos coros. -:-· después or<lcnasc- a (_•ne.la i.1110 que abu.ndonase 
ln nrrnonín, pnra cantar Rll propia tnelcHlín ~~ c~anernrsc en.da 
quien en supc>rar y ..... .sobrL•pu~un· a sn yecino con ,.;n nu:-~alo­
:fonín..... ..Así son totlos los cnntantes (o senn los hotnbres) 
sobre la. tierra ~· tal t•S )a dise01•tlnneia t_1e t¡UC ('St:Í cOn1puestn. 
sn vi<ln ..... ; llU sólo son clistintos sus cnntos sino L¡ue ...•. 
ta1nbién se n1ueYen en .sentido opuesto uno nl otro ~· en natln. 
concuer<lnn~ l1nstn que <'1 tnaC"stru <h" ln funeiún corra n C"n(ln 
uno de ellos <le la e8cenn. dicil•nclo lJUe ~·n no hneen fnltn. En­
tonces todos callan por igual, no cnntan<lo ya nquella canción. 
confusa y nrrítn1ien. Pero allí en el teatro. lleno de fot·n1ns ,,;n­
riadns :-.r <lesvnnccienteR, todo lo que pa.""-a es de verns risi­
ble. "(47). 

'rnrios l~onu•ntn<lnrcs dl"' Lul•inno han se>íinlndo el parecido tan 
extraordi11a1·io cnt1·e los <·onse,ios qne el 1ni~n10 Lueinno da c-n Cómo 
debe escribirse la Historia ::." lns reco1nenclncinncs que Iln111let l1acc 
a los actores antes de In función tc.atrnl en el Castillo de l~l~inore. 
Luciano dice <1ue la historia debr c~cribirtie en for1na directo. y na-
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tural, sujetándose el l1istoriador n.l tono que los 11cchos nnrrnclos 
ameriten, según su. grnn.dcz.n o fnltn de ella, evitúnclosc a todo tran­
ce que la furia poética do1ninc al raciocinio. Evidcnten1cnte Sha­
kcspcnrc aprovechó este pcnsnn1ien.to de Lucinno al hncer decir a 
Hnntlct que los actores deben. pront111.;iar sus línens con. ~...-ucin y nn­
turnlidncl, clcji"•ndose guiar por la U.iscrecil>n y ajustando tnnto la 
acción n las pnlnbrns co1no lns pnlubrns n. la. acción, y que en nin­
gún en.so debe sobrc-pnsnrse n ln n1odestia impuesta por ln. naturnle-
za . 

.. A.donde el parecido entre los c1os cuerpos de consejos es n1ás 
evidente, es en su fi11nl: I~ncinno dice que el historinílor debe pre­
sentar su mente "co1no si fuese un espejo 1i1npio, brillante y puli­
do con precisión, ele 1nnnera que rc>flcje sin distorsión· ..... lns imá­
genes ele lns cosa.~ que recibe''; ~ .. Sha.kcspcarc dcclnrn que el obje­
to del arte drntnútieo es ele ''colocar un e.spcjo frente a In ~nturnle­
za; de cnseiinr n la ·virtul.l sus propias facciones, ul desprecio su pro­
pia itnngcn, y a. lu cdncl nctnnl ..... sn fonnn propia. "(4g). 

En otrn obru Lucinno dice que pnrn que ln cnhunnia sen eficaz, 
no hn:'-"' quP hní•cr '' ncnsncioncs iucrC>íblcs, sino. . . . . distorsionar 
los vcreln<leros u.tributos de la persona caltunnindu. dicicn<lo que el 
médico es un enYcncnndor~ el rico tu1 tirano" ctc.(-H>)., y en. Otelo, 
Shnkc>spenre expresa. c~te 111iR.1110 conecpto. al hncer decir n In·go que 
bien puede Dc>sdl·n1onn. en~nfinr n Otelo t->i yn en ocasión anterior so 
demostró CflllU.Z ele engniínr a sn propio pa.drl"(50).. Sin embargo, 
este parecido pndicrn ser sólo 11na coincidencin, y no estribar en la 
influencia de Lucinno 

Otro drn111ntnrg-o inp:lés. :\larl<n\"P. quien fné a In vez un hele­
nista entusiasta ~· un gran borracho, clcbc <.lirectn111ente a Lucinno 
aquellos Yerso!'> fa1nosos ktl:'-... OS: 

"'Vas this the face thnt lanneh 'd a thousancl ships, 
And bnrnt the topl<"ss to,vcrs of l1iun1 'l "(51) 
(" ¡,Fué ésta la cara que hizo ZR1"'J.1nr '1nil navíos 
Y qu<."mó lns torres in<'xpn~nnhlC's ele Troyn'l'') 

Cuan.do, en la obrn ele T ... u~iauo. 1\lé11ipo nndn tratando <le iden-
tificar n los esqueletos en. Ilall(~s, tiene lugar el siguiente diálogo: 

"~lénipo: Enséfían1e n Ilelc>1u1. porque no Ja puedo reconocer. 
''liern1es: I~Ktc es '-'l cránc-o ele Ilulena. 
"l\lénipo: Entonces. ¿.fn6 por estn cosn. qne znrpnron. las mil 

naYes de t.odaK partes <le Greuia, -:-." cn~·c-rou tantos grie.goR 
y bl1rbaros. y tantas cincln.tles qu<."duron yeriuns'l"(52) 
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J-'os comentadores ele Lucinno csbín de acuer<lo en que también. 
influyó en ln crítica 111orclnz ele Jonnthnn Sw·ift,. y i1ue entre los es­
critores in.glesl"S nlocleruos, Bnhvcr-Lytton aprovcch6 el rclnto do 
Luciano e.le In casn <1uc cspnntnbu, Jlura su cuento The House and the 
.Brain.(53~ 

J ... os 1nisn1os co111cntnclorc~ consiclernn que la Utopía ele Sir Tho­
.nins l\Iore fué inspirncln en In obra ele Lueinno,. que el autor inglés 
·estudió y hnstn trnclujo llnrcinln1l"ute. En efecto, los utópicos de 
·1\lore tnn1bién l"Studinn el gricµ-o ). se deleitan con "el donnirc e iro­
-nía de Lucinno "{fi4),, pero aquí se ncnba el parecido entre los dos nu­
·tores-n menos 'JUe uno ~e en1pciie en ver influencia de Luciano en 
J\.forl", bnsúndose en el hecho de que nn1bos escribieron de viajes a 
países hnnginnrios; pero esto es )·n esforzarse uno por encontrar pa­
recidos no-existentes. En en111bio sí puede decirse que Jn ausencia 
absoluta de libert.ad 1-iersonal ~· ln uniformidad tan n1onótona que 
prevn]ecen en Jn Utopía de l\[01·e, unidas n Ja carencia de humor en 
su trntan1iento, cstí1n entcrnn1rnte opuestas al espíritu esencialmen­
te libre ele Lueinno. 1\Iii.s que en I...1ucinno. Jn obra de ~Iore parece 
inspirada nnncrúnienn1ente- en. Jos irlenles de la Rusia Soviética. 

e) Goethe 

Der Zauberlehling (El Aprendiz del Mago) de Ooethe es el 
misuto cuent.o que Lueinno nnrrn eon t.antn grncin en su Amante de 
las Mentiras y que todos eonocc111os. pues tnn1bién inspiró la sinfo­
nía del 1nismo non1hrc>. d<'l co1npositor Dukns, -;.· fué incorporado en 
forn1n gr[tfica ~· inusiPnl <>n la pt:>Jícula Fantasía. Es aquel cuento 
de un joven que, en In obrn ele Lucinno, se )lace nmigo y con1pañ.ero 
de viaje dr un Nnccrdote <"~dpcio, que ta1nbién es mago y aprovecha 
-sus cncantan1ie11tos para c.!onvcrt.ir a objetos inermes en sirvientes 
-dotados de n1ovin1iento propio. 

Bsto Je.s resulta tnn conveniente durante su Yinje, que el joven 
vigiln nl tnag-o pnra npren<.lcr cón10 lo logra, y un día, cuando el 
mago -se ha ido n la plaza n nrreg]nr un negocio, el joven convierte 
una 1nnno de nlmír·cz en ese]nYo ~- 1e ordena traer ngua. Cuando ya 
ha traído ~uficicnte, el 5oven le ordena que pnrc, pero la obediente 
mano Riguc trnyt:>ndo ini'1s y· 111{1s agua~ hnstn inundar Ja casa, o. pe­
sar de las úrclencs del joven que ce.se de trabajar y vuelva a ser 
mano <.le nlmírez. Entonces, desesperado, la parte en dos, con el 
result.tulo de que cuela parte continúa trayendo agua. Al regresar 
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-el mago y darse cuenta de lo que 11a sucedido, regresa n los servi­
<lores a su forma original y se ,.a, abandonando nl joven para siem­
pre. (55) 

Hay c1uienes creen que el Faust y el "\Vngn<>r de Goethe son só­
lo una versión nueva del Lncino incrédulo y del Ilerinotimo pedan­
te clel Herm.otimo de Luciano; pero esto tan1bi~11 es forzar niucl10 
la btísquc<:ln de influencias del Sa1nosntense en grandes obras euro­
peas. 

i') Pascal, Rabelais, Diderot, Voltaire y Veme 

El reflejo tan extenso del pensntnicnto ele Luciuno en las le­
tras frunccsns. u pnrtir del Rcnncin1ieuto, parece clebcrse en gran 
parte n Ja traducción que Buclé, fundador del Colegio de Francia, 
liizo de sus obras. .Algunos comentadores creen que Rabelais cono­
ció las obrns de Lucinno y que fué influenciado por ellas nl idear 
las ª'~enturas tan fnntústicns de su Onrgantúa y Panta:..'Tllc1. Tam­
bién parece haber inftuencin ele Lucinno en I>nscnl, que aprendió el 
griego en su niñez y probnbJc1nentc conociera el texto original del 
Samosatenr.;c. y·a hc111os visto cómo, en uno de sus Pensées, Pnscnl 
resume el concepto ele Luciano respecto del arrojo ciego con que 
'\·iveu Jos J1un1anos~ sin '·er 11i darse cuenta siquiera de] nbisn10 que 
les espera al fiual de su carrera prccipitnda; ~· 1\f"oJiere debe directa-
111cute n Ja influencia de r ..... uciano la idea inatriz de su Misanthrope. 

T_.Jn influencia de Luciano en la obra de Diderot esti'L muy clara, 
ya que en su Neveu de Rameau, Diderot nproYccha el tema del 
Parásito de Luciano, o sea un elogio burlón del para....,itisn10 entre 
]os humanos. ..Aparte de la semejanza entre el ten1a de estas dos 
obras:, Diderot incorpora n Jn suya varios pensnn1ientos netamente 
lucianescos con10, por ejemplo, el <le: "IJágase Jo que se haga, no 
puede incurrirse en la des11onra cunnclo se es rico' '(i:i6).; y el de: 
"Veo una infiniclnd de gente honesta c1ne no es feliz~~· una infinidad 
de gente que es feliz sin ser honesta ".(57). J..Juciano subraya repe­
tidas veces Jos pr-iviJegios socinle:-; que Ja ri<1ueza true consigo, y llllO 

de sus argu1nentos en contra de la existencia de la ProYidencia es 
que en el mundo Jospícuros alcanzan faciln1e11te honores y presti­
gios, mientras que los honrados pasau su ,·ida en laboreH y sufri­
mientos. 

En '\To]taire Ja influencia <le Lucinno es tan tnarcada que suele 
llainarse a Luciano el '\ToJtaire griego y a Vo1taire el Luciano fran-
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cés. No se i1ecesitu. buscni_.. mucho en Ja obra del galo parn dnr con. 
conceptos entern111eute lncinne:-;cos. .Al Íbrunl que Ernsmo y Vnldés, 
\ 7 oltnire nproYcchn en contrn tlel sncerdocio ln críticn ele Lncinno 
para los filósofos. "Los :;oaeerclotes", dice, "habían hallado en qué 
ejercer su filosofía (platónica), en Ju cxplicnción <le la Trinidad, 
en Jn consttbstnuciulidud del "\.Terbo, en ln unión ele las clos natura­
lezas y <le l:i!-i dos Yoluntnclcs, (y) finuhnente en el nbis1110 de In pre­
destinación.' '(."is), 

"Lu. gente,'' sigue <licicnclo ·voltnire, enternn1entc n ln 111nne­
rn de Lnciano, '' ..... sÍl..•111prc J1n recibido sus dogtnns como el di­
nero, sin ex:uninar ni C'I pe.so ni el sello. "(:;o). Y ul 11nblnr de repor­
tes ele inilag-ros, ecrtificados por nutorcs 111cdiocYnlcs, \ 7 oltnire, lo 
1nisn10 que Lucin110 9 rcJucjoua la religión con Ju. bru.icrÍn9 diciendo 
c1ue ]os nutore>s 1nedioe'\0 a]es "no nlcrccC'll n1nyo1· crcc-ncin que Jos 
brujos que utPstigiicn nnt~ una corte haber asistido n un aquela­
rre. "(GO). l.Jtiliz1:L eu scg·uiclu, pura dar peso n sn censura de dichas 
autoridades n1cdioc,·:ilc~, el cu.so del Carc.lcnnl Pierre Dnmicn, que 
certificó que ln csposn del Rey Roberto de 1~.,runciu hu.bín parido un. 
ganso. 

Cunndo ·v·oltairc co111entn el cn.<.;o del tnilagro de lUI n1onje quien, 
para sostener su ucusnción de que el obispo superior ele su orden 
era nn ''siinonínco y un pi1lo", can1inó lc11ta111ente toda unn senda 
de inedio 1nctro de ancho cutre dos hogueras enormes, sin socnrrnr­
se siquiern9 <lice: ''.Aquí trnéis lo que Ynrios historindnres dicen 
que no puede ne-irnrst~ :-;i no e>s Yoltenndo todos los fundn1ncntos de 
In historia''; ~· ngregn c-n for1na 11etn111cnte luciauescn, ''pe1·0 es 
seguro que no se les puede creer sin \"oltenr totlos ]os funcln1uc11tos 
de Jn r&zón.''(<H). 

}o,;n general, V'"oltuíre era utU<!ho in1ís herético (se C'lltiende cne-
1nigo de la fe c-stnh1ccida y aeeptudn por sus eontcn1poráneos) que 
r~ucinno. Lucinno atacaba Jn rcliµ;íón helénica tlCC'pt{111c1oln co1no 
un hecho y <lc1no~trando9 a fuerza de poner en inoYilniC"nto su estruc­
tura legendaria y teológica, lo endeble y i"also de la n1isn1a; rnien­
trnS que Voltaire ntncn nl cristinnis1110 con nna Yiolcneia y enfnclo 
ajenos al SounosatC"nsC". Sin en1hnrJ.!0 9 la gracia n111urgu del estilo de 
Voltail'C', su agudeza sostcnidn y su ingenio pcue>trantc :-" alegre, 
recuerdan constant<>1nentc a Lnciauo. Por algo SC' les intcrcninbinn 
los noinbres. 

Entre Jos literntos franceses rclntivunu•nte tuoclcrnoR, suele se-
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ñalarse n. Julio Vcrne como ~ucesor de Lucio.no; no porque 'Terne 
haya sido un crítico 111ordaz de las creencias y usanzas ht.uunnas, n. 
la manera ele Lucinuo y Voltnire, sino porque tanto Lucinno como 
_Verne escribieron de viajes a ln I..1u11a y al centro ele la tierra. 

XV.-LUCIA.NO EN MEXICO: JUAN BAUTISTA MORALES 

Es curioso notar que ln influencia de Lucinno tnn1bién floreció 
en '.rtléxico, a mediados del Siglo XIX, n1eclinnte ln phunn de .Juan 
Bautista l\lorn]cs, autor esthnndo por ln Univc-rsidntl .. Antónon1n. de 
l\Iéxico ]1asta el grado de hnbe1· incluído su obrn~ el Gallo Pita..g-órico, 
entre los prin1eros ton1os de In BibJioteca del Estnclinnte Unh·ersi­
tario. 

El con1entnclor de esta edición, :\Iauricio ::\ln~dalcno, parece ha­
ber ignorado ln. inflnrncin de "Lucinno en ::\Iornles, pues no inencio­
nn pura nndn n] Sn1nosntcnr.;e en sn Estudio PrPlin1innr n ln edición 
citndn. Sólo dice que :\[orales f'ué un ho1nbre '' supicntíshuo "(62), 
de donde puede colcg"irse que sería.. un liternto hunun1ista. 

El n1is1no ::\lngdaleno sit-etH" <1ic.-i<"nclo que> la edición Cun1p1iclo del 
Gallo Pitagórico, pub1iN1cla en C'l Siglo XIX. trae en su portaclu "un 
gallo ra111pnnte que blnnc.le unn c>spadu' '(03). aunque Ja reproc.luc­
ción de clichn portada en Ja edición L1'nh;crsitnrin e1u;eiin. un gn]]o 
que blande no una espada !-iino una pluuu1, representando así no al 
gallo de l\lorules sino nl ~nllo Piti1goras, clc>l Sueño o Gallo de Lu­
cinno, que se fiir,·iú ele una p]nn1n propia pnrn poder entrnr de no­
che u. varios do1nicilios clc rico~, en con1paiiía e.le su 111110. el zapate­
ro ~liquilo. 

En cn:Ínbio, ::\Tng-dal<"no se neerc~n nHís n la Yf>t•clnclera inspirnción 
de :\Torah--s cuando dice qne la cnru del n1il"1110 ::\[ornles ''c.lcsprcnde 
toe.la 1111 YiYo nire volteriano "(64)., siendo sólo ltíg-il•o este co1nentn­
rio en yistn dP que Lucinno y "\Toltnire suelen identificarse rc:-cípro­
camente entre sí. :\fng-dnlc:-no tnn1bién sc-iinla intnith·a111ente otro 
parecido entre:- Lucinno ~· :!\Iornlc>~. al decir que a ~!orales '']e po­
seía ese <len1onio c.lr ln YC>rc.lnd "(Gl:i).. Sabe1nos que Lnciuno sie1npre 
abogó por Ja. Yt.'l'c.lnd ante todo. 

I..1a prit11crn. ihn-itrnción de ]a c:-dición lJnh.·ersitnrin del Gallo 
Pitagórico, rcproclucidn npnt•ente1nen_te ele Ja prhniti,~n, se t•e]ncio­
na n1lis con Jn. obra dC' Luc·iuno que con Jn de ~[ornles, pues repre­
senta n un 110111bre pobre, con Ja g-orra ele dor111ir puesta, clcspertn<lo 
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-de noche y scntnclo en su c:uun, platicando con un gnllo airoso que 
.le dirige In pnlabrn desde el respaldo de una silla. Eviclcntcmente 
~se trntn de una pl{itica hu·g-n y n1uy interesante, puesto que el hom­
bre cshí nlznudo lns 111anos en ge:ito ele nson1bro y tiene prendidn 
unn -vela al Indo de su cntnn, pnrn :nuncntn.r con In luz el goce de In 

· conYcrsneión. 
Este grabado reproduce fiehucntc lo dt"scrito por Lucinno: Un 

.zapatero pobre, despertado antes de la n1ndrugncla por su gallo, c1ue 
resulta ser unn rcencnrnnción de Pitñgorns. platicando los dos du­
rante algún tien1po antes de <"n1prcnc1er su inspección de cnsns njc­
·nns. En cnn1bio~ en la obra de l\lornlcs el personaje principal, de 
nombre Ernsnto Luj{1n, co1npra un gallo que Je habla desde un co­
rral, y cunnclo lo hn llcvndo n su cnsn, el gn])o le revela que es real­
·mcnte Pitúgorns en forn1n ele ave clontésticn. con1enzanc10 en esta. 
·forn1a una p]í1tica 1nrguísin1n entre los dos. ·vc1nos por esto que los 
sucesos en In obrn de ::\lornles no se rclncionnn en nndn con la es­
·ccna representada en el grabado descrito. 

El gallo ele l\Iornlcs nproYccha Ja phítien con su n1no pnra cri­
ticnr pritnero n cliYersns nncionnlidaclcs extranjeras y después a di­
ferentes grupos de la sociednd 1ncxicnnn-a políticos, abogados, co­
merciantes, cnsndas. saeerclotcs, solteras. cte. Esto demuestra que 
l\lornlcs perseguía el misnto fin quin1érico ele I.a1cin110, o sen el de 
lograr reformas sociales n1ediante la crítica, sólo que l\Iornles ad­
ministra su medicina en dosis reconcentradas, n1ientras que Luciano 
la suministra incidentnlmente a través de diálogos n!egres y mo­
"Tidos. 

Debe notarse que si 1\fornlcs no escribió con el deleite despre­
ocupado que caracteriza a r.ucinno, se debió probablemente n que 
1ns circunstancins de l\Iéxieo. en la époen en que escribió, ernn tan 
graves (]UC ningún patriota podín hablar ele ellns con ligcre:;i:n. Fué 
en los años 184-1 y 184;), en que l\fi'.xico estabn en 1nnnos del dicta­
dor Santnnn -:-- en peligro g-ravísirno de no sobreYivir co1110 1111 pnís 
autónomo ~- de1nocríitico, con1probnndo Jos sneesos de los nños i11-
niediatnn1ente posteriores que C>stabn deinnsiado bien fundatla la 
alarma de l\Tornlrs nnte ln d1?s1nornliznción ~ ... debilidad nncionales. 

Los puntos ele Yista expuestos por 1\Tornles en ~n crítica social 
corrobornn que la inftuencin de I...ouciano en t"l se extiende 1ni'1s allá 
del simple uso de un Gnl1o Pitág-oras eon10 voc·<>ro. Por e.icn1nlo. al 
criticar n los norten1neriennos. :\!orn]es hnb]n eon e] 111::-;1110 tono nn-
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tirreligioso de Luciano al decir que en los Estados Unidos del Norte· 
"los ho111~rcs se suscriben. a algunn creencia, no porque estén con-· 
,·encidos de su verclucl, sino porque les· es útil para sus miras tero-· 
porales. Se ha hecho un punto de etiqueta y de n1oda el 110 parecer 
incréclulos, y de nr¡uí es que por fuerza ha de pertenecer un indi­
viduo a ll:na. religi6n, si no quiere ser mnl visto en. la sociedad.' '(66) 

El gallo de l\Iornles, lo 1nismo que el de Lucinno, divierte a su 
amo narrando sus encarnaciones anteriores, entre las cuales está In. 
siguiente: 

"He aquí que me planté ele .patitas en el cerebro ele un a11glo­
nn1ericano. Jamiis he llevn<lo n1nyor chasco. Obscr·vé que el 
cere1:Jro de mi huésped se iba endureciendo a proporción que 
crecía, hnsta: llegar a 1netnlizarsc co111plctnn1cnte. Este fcn.6-
mcno 111c sorprendió, y mucho n1í'Ls cuando vi que igual trans­
formación 11nbía sufrido su corazón. Procuré indagar la causa 
de esto y ayerigiié que todos los nnglonrnericnnos tienen el co­
razón y el cerebro de plntn, porque n fuerza de no amar otra 
cosa que nl dinero, ni de pensar en otra cosn <111e en el dinero. 
llegan a 111etnlizursc sus cerebros y corazones. "\. .... es una pro-vi­
dencia de Dios que ellos no sepnn esa metnn1orfosis, porque si 
In supieran, se 1nntnrínn unos a otros. y nun a sí n1isn1os, por 
sacarse del pecho o de Ja cabeza un dallar.' '(67) 

El pasaje anterior, de crítica alegórica, relaciona a l\lornlcs 110' 

s61o con Lucinno sino con otros sucesores del Snn1osatense-espc­
ciahn.ente con Jonuthan. Sw"ift, quien tn1nbié11 recurrió a la fantasía 
alegórica para poder censurar a In sociedad n sus nnchns. 

Al proseguir su crítica de diversas nncionn1idndes, el Gallo Pi­
tagórico de l\Ioralcs atncn a los franceses en forma enteramente 
an{iloga a la en que Luciano atnca a los filósofos cínicos, llamúnclo­
los y comparándolos con los perros. Con respecto a los franceses,. 
Morales dice: 

"Su pronunciación es n1uy fuerte. su iclioma muy nasal; cada 
francés habla n1íts que ocho locos; dos franceses disputando 
meten más ruido que <liez perros que siguen a una perra. La 
comparación entre éstos y los franc~ses es exacta? por lo que 
respecta a su modo de lndra.r y 11nblnr7 pues así como los perros 
cuando se pelenn. mantienen un gruñido constante, que inte­
rrun1pen de trecho en trecho con un ladrido nguclo, así los fran­
ceses mn.n.tienen un :o:;oniclo confuso y nasal constante, que cuan­
do se exaltan en la conversaci6n, interrumpen con unos gritos 
capaces de taladrar no diré Jos oídos de un animal de carne.-
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Sino los de uno de bronce cotno los del caballito que conservan. 
ustedes en su Universidad.' '(OS) 

Otro punto en común entre el Gp.llo de Luciano y el de l\.lorales 
es que ambas aves confiesan que les gusta más ser nnimales que l1u­
mnnos. ''Ultitnamcntc," dice el gallo de Luciano, "lle siclo gallo 
muchas Yeces, porque n1e agrada esa clase ele Yidn "(GO) ; y nl refe­
rirse el gallo de l\foralcs a otra ocasión en que también fué gallo, 
dice: ''Jan1iis n1c J1e pasado incjor vidn.''(7'0) 

El Congreso de los Dioses, de 1\.Tornles, tiene su antecedente en 
otras obras ele Luciuno-en Jn Asainblea. de los Dioses y en el I'caro .. 
m.énipo. An1bos autores hacen qtu~ el personaje que J~s representa 
ascicnc1n nl Olin1po (en :\forales es al Popocatcpetl), adonde asiste 
a un parl:nnento dh·iuo, en el cual Jos personajes principales son 
Zeus, Ilcrmes y 1\Ion10-cl 1nis1no 1\!onto criticón de J.Jucinno. En 
general, es tan clara Ja influencia de Lucinno en l\forales, que bien 
podría lla1nnrse a este autor el Luciano inexicnno. 

:·: 

I .. os casos antes citados se refieren n ejemplos concretos de la 
infiueneia de Luciano en escritores europeos y americanos desde 
principios ele Jn era cristiana hasta el Sig-lo XIX. TodaYín puede 
extenderse nuís la esfera e.le su influencia si cousidernmos que el tnis­
nio Robinson Orusoe y otras obras basndns en el concepto de hom­
bres que luclu111 solos frente a In naturaleza, tan1hién tienen su an­
tecedente en Lucinno. Este aspecto de su influencia será tal Ycz, 
niás cliluído, pero aun sin contar con él puede decirse que el pensa­
miento de Luciano forn1n una parte esencial del pensa1niento euro­
peo~nn1ericnno, antiguo y mod<'rno. 
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